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Advertencia:

	
 

	Los hechos y personajes narrados son imaginarios.

	
 

	Por otro lado, son reales los lugares de Liguria que durante el final de la Segunda Guerra Mundial sirven de telón de fondo y reconstrucción histórica de la caída definitiva de la República Social Italiana y la liberación definitiva de Génova.

	
 

	Este libro es una novela histórica ambientada en esa época, libremente escrita y creada por la pluma del autor y representa su libre interpretación. Cualquier referencia a personas existentes o hechos reales debe considerarse pura coincidencia.

	
Tras la caída de Mussolini, de 1943 a 1945 Italia quedó dividida en dos.

	
 

	Por un lado, estaban los aliados que habían desembarcado en el sur intentando reconquistar la península, y por otro las fuerzas de la República Social Italiana (RSI) que, junto a los soldados alemanes, intentaban consolidar un territorio en el norte y centro de Italia, territorio que, poco a poco, se iba disgregando.

	
 

	Durante los 600 días que duró la República Social Italiana, en ambos bandos ocurrieron diversos acontecimientos poco claros.

	
 

	Hubo gente que luchó con los nazifascistas, algunos con los partisanos y algunos que no sabían de qué lado estaban, y esto creó necesariamente episodios conocidos, episodios menos conocidos y episodios poco claros.

	
 

	Y también en Bargagli, un pueblo de montaña ubicado cerca de Génova, ocurrieron cosas similares hacia el final de la Segunda Guerra Mundial, lo que dio lugar a toda una serie de asesinatos, que continuaron incluso después de la rendición del 25 de abril de 1945.

	
 

	En definitiva, después de la guerra y hasta la década de 1980, hubo una serie de asesinatos, sobre los que hubo muchas hipótesis, pero nunca se llegó a descubrir una verdad definitiva, que quedó a partir de entonces como un gran enigma.

	
 

	Es cierto que hubo varias investigaciones periodísticas y dos judiciales, que llevaron a diversas hipótesis para resolver el asunto, pero nunca se llegó a una conclusión definitiva y aceptada de lo que realmente había sucedido en Bargagli.

	
 

	A lo largo del tiempo, algunos escritores e investigadores han intentado reconstruir la verdad pero, en mi opinión, se han visto desorientados por una larga serie de asesinatos ocurridos después de la guerra entre los años sesenta y ochenta, que de alguna manera desviaron la atención de lo que había sucedido durante la guerra.

	
 

	En ese momento, Bargagli era una zona fronteriza entre el estado social y un estado partisano en ciernes, con muchos agentes dobles que iban y venían de un lado a otro, y muchos soldados que desertaban para escapar a las montañas y convertirse en partisanos.

	
 

	No era ninguna novedad, pues cosas similares estaban ocurriendo asimismo en otros lugares, pero aquí pasó algo diferente.

	
 

	En abril de 1945, durante la rendición final de Génova, una columna mixta de alemanes e italianos se rindió y se entregó a las tropas aliadas, que esperaban para desarmarla en las montañas de Bargagli.

	
 

	Además de sus armas y medios de transporte, los soldados llevaban consigo un tesoro de más de ochenta millones de liras, una cifra impresionante para la época, más una suma no especificada de libras esterlinas y objetos de oro, que nunca fueron entregados oficialmente a los aliados.

	
 

	¿Dónde habían acabado? Sólo sabemos que fueron abandonados junto con los vehículos militares en el bosque de Tecosa, en las montañas de Bargagli, porque el camino se había vuelto demasiado angosto y los camiones y vehículos militares no podían avanzar.

	
 

	Así que los soldados bajaron, tomaron sus armas ligeras y se dirigieron al paso al lugar de la rendición, donde había una compañía de soldados estadounidenses esperándolos para desarmarlos.

	
 

	Pero no llevaban el tesoro consigo.

	
 

	Lo habían abandonado en el bosque, dentro de unas camionetas de la columna militar y oficialmente nunca se encontró.

	
 

	Además de esto, en Bargagli, hubo algunas matanzas con ametralladoras y bombas durante los días de la rendición.

	
 

	Se planteó la hipótesis de que algunos grupos de partisanos desbandados, o una banda de carniceros que comerciaban con carne en el mercado negro, habrían cometido esas masacres para repartirse el tesoro.

	
 

	Pero sólo fueron hipótesis, porque no había pruebas ni evidencias seguras.

	
 

	Los informes militares oficiales tampoco decían nada sobre ese tesoro perdido. Sin embargo, en 2025 deberían hacerse públicos algunos documentos secretos sobre esos años y veremos si hay novedades.

	
 

	Por eso os ofrezco esta novela histórica, que es una reconstrucción libre del ambiente y el entorno que había en esos lugares en esa época, más lo que pudo haber sucedido, en un lugar que sirvió de frontera entre un estado en guerra y un estado en revuelta, durante el final de la Segunda Guerra Mundial.

	
 

	El autor

	
Roma 8 de septiembre de 1943; hora 19:42.

	
 

	El mariscal Pietro Badoglio lee una proclama a los italianos ante los micrófonos de radio EIAR1, que fue la voz oficial del fascismo durante los veinte años de su duración.

	
 

	La voz es solemne e imperativa, como todas las que los italianos están acostumbrados a escuchar en los noticiarios cinematográficos del Instituto LUCE2 de aquel periodo.

	
 

	«El gobierno italiano, reconociendo la imposibilidad de continuar la lucha desigual contra la abrumadora potencia enemiga, para evitar ulteriores y más graves desastres a la nación, ha pedido un armisticio al general Eisenhower, comandante en jefe de las fuerzas aliadas angloamericanas.

	
 

	»El pedido ha sido escuchado.

	
 

	»En consecuencia, deben cesar todos los actos de hostilidad contra las fuerzas angloamericanas por parte de las fuerzas italianas en todos los lugares.

	
 

	»Sin embargo, reaccionarán ante cualquier ataque de cualquier otro origen».

	
 

	Fin de la proclama.

	
 

	Sicilia acababa de ser conquistada por los aliados y Mussolini, depuesto hacía poco más de un mes, el 25 de julio, estaba retenido en Campo Imperatore, en el Gran Sasso, por un puñado de soldados.

	
 

	Este anuncio sancionaba efectivamente el armisticio con las tropas angloamericanas, mientras que resultaba una traición para las tropas alemanas que aún controlaban gran parte del suelo italiano.

	
 

	¿Y qué significaba eso para Italia y los italianos?

	
 

	Aún más desorden.

	
 

	Al amanecer del día siguiente, el propio Badoglio, el rey de Italia y una nutrida comitiva de generales y oficiales huyeron de Roma para dirigirse a Pescara y luego a Brindisi, área no controlada por los alemanes, dejando de hecho a Roma e Italia en desorden y sin un gobierno real.

	
 

	Nada nuevo, incluso Pompeyo el Grande, muchos siglos antes, había huido de Roma y llegado a Brindisi por miedo a Julio César tras cruzar el Rubicón, pero esa era otra historia.

	
 

	Posteriormente, en los que podrían llamarse los veinte días que sacudieron Italia, Mussolini fue liberado por Hitler, en el Gran Sasso y llevado a Alemania cuatro días después, el 12 de septiembre de 1943.

	
 

	Seis días después, el 18 de septiembre, anunció su proclama en la radio de Mónaco, donde, tratando de llenar el vacío de poder dejado por la huida del rey de Italia, invitaba al pueblo a las armas y al trabajo.

	
 

	Escuchémosle desde la voz ronca de las radios de la época.

	
 

	«¡Camisas negras! ¡Italianos e italianas!

	
 

	»Después de un largo silencio, aquí tenéis de nuevo mi voz...»

	
 

	Discurso largo y articulado que terminó con:

	
 

	«... Nuestros postulados son los siguientes:

	
 

	»Os llamo de nuevo al trabajo y a las armas. El júbilo del enemigo por la capitulación de Italia no significa que ya tenga la victoria en la mano, ya que los dos grandes imperios, Alemania y Japón, nunca capitularán».

	
 

	Estaba naciendo la RSI, la República Social Italiana, para trabajar junto a los soldados alemanes que ya ocupaban en gran medida muchos puestos clave en Italia, desorganizada por la huida del rey y su séquito.

	
 

	***

	
 

	Después de ese discurso, el 24 de septiembre, Mussolini salió de Mónaco en avión y aterrizó en el aeropuerto de Forlì, a menos de veinte kilómetros de su ciudad natal de Predappio, y se dirigió a Rocca delle Camminate, un castillo medieval, situado en lo alto.

	
 

	Ese castillo, a pocos kilómetros de Predappio, se restauró en 1927 y se transformó en la residencia de verano de Mussolini. En dicho castillo había un faro que emitía una luz tricolor visible de noche en toda Romaña y que, al encenderse, indicaba su presencia.

	
 

	Mussolini lo hace encender para dar a conocer que estaba presente en Italia.

	
 

	Tres días después, el 27 de septiembre, Mussolini celebró la primera reunión de gobierno de lo que se llamaría la República Social Italiana.

	
 

	A continuación, Mussolini nombra al mariscal Rodolfo Graziani como ministro de Guerra, a lo que sigue un llamamiento a todos los oficiales y soldados italianos desbandados y desordenados para que se unan al nuevo ejército, ya no real, sino republicano o republicanito, como lo llamaba el pueblo.

	
 

	Así, el 1 de octubre, en el Teatro Adriano de Roma, en una ciudad cubierta por carteles que invitaban a los oficiales italianos a ir a escucharlo, el mariscal Graziani pronunció un discurso, donde explica delante de todos por qué ha accedido a luchar contra el rey y Badoglio, e invita a todos los oficiales presentes a alistarse en el recién formado ejército republicano.

	
 

	Como respuesta, el 18 de octubre, el mariscal Badoglio aparece en persona por primera vez después de la huida de Roma, en un discurso frente a oficiales italianos.

	
 

	Por razones de seguridad, se presenta vestido de civil en San Giorgio Jonico, cerca de Tarento, y pronuncia un discurso reservado ante los oficiales del ejército real italiano reconstituido en el sur.

	
 

	En esa ocasión, quizás convencido de que no había periodistas en esa reunión, se sincera y lanza una serie de declaraciones imprevistas que dan su versión de los hechos.

	
 

	El discurso de Badoglio probablemente fue taquigrafiado y transcrito por alguien que permaneció en el anonimato y luego impreso en una hoja de doble cara que, en los días siguientes, se vendió al precio de dos liras en los quioscos de Bari y Brindisi y enumera una serie de desastres económicos y militares del fascismo, descubiertos por Badoglio.

	
 

	En concreto, explicaba:

	
 

	Agip3 tenía un déficit de 90 millones de liras y ni siquiera se habían encontrado los documentos contables.

	
 

	El ministerio de cultura popular se había convertido literalmente en un burdel.

	
 

	El Duce empleaba a una infinidad de damas romanas con sueldos que oscilaban a veces entre 8 y 10 mil liras al mes, con la tarea... que dejo que imaginéis.

	
 

	Badoglio también explicaba otros hechos que habían ocurrido bajo la administración fascista pero, muy importante, también dijo:

	
 

	«El ministro de finanzas me dijo que teníamos un déficit de 650 mil millones. Aunque debíamos haber tenido 14.000 millones en circulación, teníamos sólo 150».

	
 

	Luego añadió:

	
 

	«Los ministerios del Duce tenían en su presupuesto una partida denominada "gastos reservados", de la que no tenían que rendir cuentas. Todos los excesos de gastos presupuestarios que no se debían conocer se imputaban al epígrafe de "gastos reservados". No os puedo decir cuántas decenas de miles de millones se desperdiciaron así sin necesidad de ninguna justificación».

	
 

	En la práctica, Badoglio decía que en Italia circulaba una enorme suma de miles de millones de liras, impresas en secreto y que probablemente habían terminado en manos del ejército y de los funcionarios del recién creado RSI.

	
 

	En señal de protesta por lo que estaba pasando, el 28 de octubre en los muros del Lungotevere de Roma apareció por primera vez una pintada en grandes caracteres, con la inscripción «ABAJO CON TODOS. ABAJO CON TODOS», que resumía perfectamente el estado de rabia de los italianos.

	
 

	Sin embargo, a pesar del ambiente de guerra civil que se cernía sobre todo el país, el recién creado RSI continuaba indiferente con sus planes de consolidación en el norte de Italia.

	
 

	Así, el 9 de noviembre de 1943, Rodolfo Graziani emitió una proclama obligando a los italianos a presentarse al llamado a las armas en el RSI, bajo pena de fusilamiento.4

	
 

	Una parte de los exmilitares respondió al llamado, pero muchos miles, que ya habían depuesto las armas, no se presentó.5

	
 

	Y lo mismo hicieron muchos jóvenes llamados al ejército por primera vez, escondiéndose o huyendo a las montañas para no ser encontrados.

	
 

	Lo mismo hicieron la mayor parte de los miembros del cuerpo de carabineros.

	
 

	Nacido originalmente como Cuerpo Real de Carabineros, con funciones de policía interna, eran los únicos militares que habían jurado lealtad al rey en el sur de Italia, liberada tras el armisticio del 8 de septiembre. Y no negaron ni se retractaron de ese juramento que formaba parte de su constitución original de estar al servicio del Rey de Italia.

	
 

	Debido a esto, los carabineros del norte y centro de Italia fueron desarmados por sorpresa el 7 de octubre de 1943 por orden del coronel de las SS Herbert Kappler, jefe de la policía y de los servicios de seguridad alemanes en Roma, refrendada por Rodolfo Graziani, recién elegido ministro de la Guerra de la República Social Italiana.

	
 

	Así, tras unos meses de espera, muchos carabineros son deportados a Alemania para trabajar en la industria bélica por considerarlos poco fiables, mientras que los del sur de Italia quedan libres y al servicio del rey y del ejército real de Badoglio, que, bajo las órdenes de los aliados, desembarcados en Sicilia, ahora controla el sur de Italia.

	
 

	Y así, entre el caos de la guerra civil y los renuentes a la nueva llamada a las armas, se forman muchas bandas espontáneas de personas en el campo y en las montañas de Italia, que huyen, algunos por motivos políticos, otros por razones de libertad y otros más por razones de supervivencia.

	
 

	Surgen así diversos grupos y siglas de combatientes partisanos.

	
 

	Entre ellos acaban también muchos carabineros del norte de Italia, que desertan y huyen a las montañas para evitar ser deportados a Alemania, por los motivos que hemos comentado. Sólo unos pocos de ellos juran lealtad a la GNR, la Guardia Nacional Republicana6 y empiezan a apoyar a las milicias republicanas con tareas administrativas y de reclutamiento del nuevo ejército republicano.

	
 

	Y es en una situación compleja e intrincada como ésta en la que, en Bargagli, localidad formada por treinta y tres pedanías desperdigadas por las montañas de Génova, comienza esta historia.

	
Cinco de la mañana. En un pequeño pueblo de los Apeninos encima de Génova

	
 

	Cuatro chicas todavía adormiladas, con faldas anchas y largas, corren, levantándolas con las manos para no tropezar, hacia un autobús que las espera a las afueras del pueblo con el motor en marcha y la puerta ya abierta para dejarlas subir y llevarlas hasta Génova, junto con algunos viajeros que van y vienen todos los días por trabajo y otras razones.

	
 

	Las jóvenes suben rápidamente al vehículo ayudadas por el conductor que, con esta excusa, intenta manosear a una con la que tiene confianza y a cambio recibe una bofetada y algunos insultos entre las risas de las demás. Luego desaparecen tras los vidrios empañados del autocar, que ya está medio lleno, mientras el conductor cierra la puerta y arranca inmediatamente.

	
 

	Pero ¿quiénes son estas jóvenes y adónde van?

	
 

	Se trata de transportistas encargadas de llevar carne de ternera al mercado negro de Génova.

	
 

	Se dirigen hacia los mataderos municipales de Ca' de Pitta, que se encuentran en la carretera del valle de Bisagno, pocos kilómetros antes de entrar en Génova.

	
 

	Una vez lleguen a los mataderos, subirán a un vagón ya cargado de mercancías, incluida la carne a revender en el mercado negro, y descenderán por un enlace ferroviario industrial que parte de los mataderos municipales hacia el mercado de Génova.

	
 

	Luego, en cuanto lleguen, tendrán que entregar la carne, escondiéndola bajo sus amplias faldas, en los mercados de Corso Sardegna en el barrio de San Fruttuoso, para abastecer a los distintos comercios locales y puestos de venta que las esperan.

	
 

	Es arriesgado pero, ahora que la guerra está acabando, no tanto, por varios motivos.

	
 

	En primer lugar, casi todo el mundo sabe que hay un mercado negro en Génova pero, antes que morir de hambre, los ciudadanos y las autoridades prefieren dejarlo pasar y no denunciarlo.

	
 

	En segundo lugar, si las sorprendieran, saben que deben decir que han venido del campo a llevar carne a una amiga necesitada y enferma.

	
 

	En tercer lugar, el camión que transporta la carne desde la sierra hasta los mataderos municipales es bastante grande y, muy a menudo, uno o dos carabineros de patrulla se acercan en bicicleta para comprobar, no queda claro qué, ya que casi nunca piden nada más que dejar una lista con pedidos de entrega para algún cuartel de carabineros, donde las transportistas entregan de vez en cuando algo gratis a cambio de su silencio

	
 

	En cuarto lugar, pero no menos importante, los guardias y muchas personas de orden y en los puntos de entrega de sus mercancías han aprendido a conocer a las transportistas y a no detenerlas o distraerlas cuando vienen a entregar la mercancía. Pero, cuando es posible, con gusto las invitan a tomar un café o un cigarrillo para poder conversar en confianza con ellas unos minutos durante las pausas en las entregas.

	
 

	A decir verdad, si bien un par de jóvenes bromean y las cortejan un poco, muchos hablan y reciben información de muy diversa índole, respecto a la posibilidad de desertar y refugiarse entre los partisanos y tener noticias de camaradas que ya están en las montañas y saber cómo están algunos antiguos amigos y compañeros soldados que desertaron meses antes.

	
 

	También actuar como medio de comunicación de lo que sucede fuera de la ciudad es parte de la labor de las transportistas.

	
 

	Pero volvamos a las cuatro chicas todavía adormiladas preparándose para un nuevo día de trabajo, mientras bajan a Génova.

	
 

	---¿Dónde vas a entregar hoy, Caterina? ---pregunta Nanà.

	
 

	--- Después de las dos primeras cargas que entregaré a los mercados de Corso Sardegna, la tercera carga la tengo que llevar al destacamento alpino de Monterosa.7 ¿Te molesta que vaya? ---responde sonriendo Caterina.

	
 

	---No, ¿por qué?

	
 

	---Sé que hay un joven soldado en la puerta principal esperándote y que no te desagradaría hablar con él, pero a mí me da igual ir o no, y si quieres cambiamos y vas tú.

	
 

	Interviene Erica, la menos guapa y quizás la más introvertida del grupo. No era fea, sólo un poco menos bonita y más taciturna que las demás.

	
 

	--- Debería daros vergüenza. Estamos aquí para trabajar y no para distraernos ni hacer otras cosas.

	
 

	--- Sí, Erica, ahora empieza a darme el sermón habitual. ¿Es porque no puedes encontrar a nadie? Búscate a alguien que te guste y a por él ---responde sonriente Nanà, la más bonita y desenvuelta del grupo.

	
 

	--- No es verdad que no tenga a nadie. Hace dos días fui a la comisaría de carabineros de San Fruttuoso y el sargento de la puerta me dijo: «Señorita... ¿sabe cuándo vuelve Erica, que la quiero invitar un café?» ---replica Caterina, imitando el acento napolitano y los gestos del carabinero.

	
 

	---¿Te refieres a ese carabinero alto con bigote que siempre está en la entrada? ---pregunta curiosa Amelide, la líder de las cuatro transportistas.

	
 

	---Sí, ése.

	
 

	---Cuidado Erica, ten cuidado, que es del sur, de sangre caliente y tiene las manos largas ---interviene bromeando Nanà.

	
 

	---No digas tonterías, Erica quiere comprometerse con alguien de Bargagli y no le interesa nadie más. Ese carabinero quiere hablar con ella solo para ayudar a algunos soldados de la RSI a desertar en las montañas. Pero hoy voy yo a ese cuartel ---concluyó la conversación Amelide.

	
 

	Las cuatro chicas ligures eran jóvenes.

	
 

	Sólo Amelide, tenía más de 25 años. Pero aún le faltaba tiempo para llegar a los 30, edad que en su momento se tildaba de solteronas a quienes aún no se habían casado.

	
 

	Se conocían desde niñas y formaban un grupo muy compenetrado entre Bargagli y las pedanías de los alrededores.

	
 

	Amelide era esbelta, morena, de pelo largo, introvertida y un poco reservada detrás de sus ojos oscuros, pero valiente cuando era necesario. Era un poco conservadora y esquemática en su forma de actuar pero, llegado el momento, era capaz de dejar de lado los miedos personales que impiden actuar, salirse de los patrones, ponerse las pilas y actuar por sí misma.

	
 

	Además, tenía el aspecto de una persona serena y fiable y esto la hacía parecer apta para el papel de líder y coordinadora que tenía.

	
 

	Nanà era extrovertida y descarada. De formas redondeadas como gustaba entonces, era coqueta, rubia, de pelo no demasiado largo, vivaz, burbujeante y sabía hacer que los hombres la miraran. Y muchos la miraban. Pero cuidado con pensar que era tonta. También podía arreglárselas sola y entrar en acción sin órdenes cuando era necesario.

	
 

	Las otras dos chicas eran más unas soñadoras que necesitaban recibir órdenes y saber qué hacer para actuar.

	
 

	Caterina, de hermosa mirada y ojos grandes, observaba y advertía todos los chicos y parejas que encontraba.

	
 

	Era una forma de soñar e imaginar su posible futuro. Y por lo general funcionaba, porque contaba a sus amigas todo lo que soñaba y, tarde o temprano, de alguna manera sucedía o se hacía realidad. Pero esto sólo parecía funcionar con los sueños de otras personas, ya que decía que aún no se había hecho realidad el joven de sus sueños.

	
 

	---Entonces a ver si lo sueñas bien y verás que tarde o temprano eso también se hará realidad... ---se burlaba Nanà.

	
 

	Erica, por su parte, se veía en secreto desde hacía unos años con un chico de Bargagli y, aunque el lugar no era muy grande, a estas alturas la noticia comenzaba a filtrarse y tanto ella como él se estaban cansando de mantener el secreto. Al crecer se había vuelto sólida de carácter, lo que significaba que casi siempre que había recibido algún revés o desilusión en la vida, se había apresurado a buscar calma y estabilidad, un deseo típico de muchos que han tenido demasiados cambios repentinos en su vida. En cierto modo, era todo lo contrario de Nanà, que iba en busca de sobresaltos y contratiempos, y normalmente los encontraba.

	
 

	Así que Erica, comparada con las otras tres, ya había resuelto el problema de encontrar novio, y tenía la intención de presentárselo a sus padres para comprometerse, como era habitual en ese momento, y ahora trabajaba sólo para construirse una vida sólida y estable con él. También era una forma de soñar con el futuro que vendría.

	
 

	Pero volvamos al autobús.

	
 

	Hablando de esto y aquello, al final las chicas bajan al valle a lo largo del arroyo Bisagno, llegando al término de Prato, cerca del Ponte della Paglia, donde termina el valle superior de Bisagno.

	
 

	En ese punto termina la línea del autobús y el viaje continúa con el tranvía eléctrico que desciende hacia Marassi y Génova, el área urbana periférica.

	
 

	Las jóvenes se bajan del autobús y atraviesan el puente a toda velocidad.

	
 

	No están muy lejos de los mataderos municipales de Ca' de Pitta, a los que podrían llegar a pie, pero ya les está esperando el tranvía eléctrico que baja directamente a Génova y deciden cogerlo sobre la marcha.

	
 

	Se suben y tras un par de paradas se bajan en la plaza de delante de los mataderos municipales.

	
 

	Entran, van hacia el patio de carga, donde ya hay algunos carniceros que están colocando la carne en un vagón que, una vez cargado, bajará a Génova por la vía industrial del Val Bisagno, o el tren Gavette, si preferís llamarlo así.

	
Era un nudo industrial ferroviario de vía única, construido diecinueve años antes, en 1926. Salía de los mataderos municipales y bajaba hasta Génova con vagones de comida.

	
 

	En su recorrido descendente, pasaba por la fábrica de gas Gavette, donde enganchaba otros vagones vacíos de carbón.

	
 

	Luego continuaba hacia la prisión de Marassi, donde a veces cargaban y descargaban vagones celulares, es decir, vagones-prisión con guardias y prisioneros dentro.

	
 

	Finalmente entraba en la ciudad, atravesando los mercados de Corso Sardegna y San Fruttuoso, hasta desembocar en el patio de mercancías de Terralba, en la estación ferroviaria de Génova.

	
 

	Al llegar al término de su viaje, descargaba los vagones vacíos, enganchaba los llenos de carbón y emprendía el regreso hacia Ca' de Pitta y Gavette.

	
 

	Ese pequeño tren no hacía más que ir y venir todo el día, descargando y cargando mercancías en esa vía industrial.

	
 

	Pero volvamos a las cuatro transportistas que acaban de llegar frente al polígono industrial Ca' de Pitta.

	
 

	Las jóvenes llegaban tarde y fueron inmediatamente invitadas a subir al vagón por el ferroviario responsable de la carga y el transporte.

	
 

	En un pequeño espacio abierto, dentro del carruaje, entre víveres y provisiones que debían ir al mercado de Corso Sardegna, varios trozos de carne de ternera cuidadosamente envueltos y marcados estaban bien separados y amontonados en un par de cestos, que se suponía que Amelide ayudaría a esconder debajo de la ropa de las jóvenes que los repartirían en varios puntos de los mercados de la zona.

	
 

	---Hoy no hay muchas piezas para entregar ---dijo el ferroviario.

	
 

	---Por eso sólo hemos venido cuatro ---respondió Amelide.

	
 

	---¿Y eso?

	
 

	--- La guerra está terminando y el mercado negro también está decayendo.

	
 

	Era verdad. Había habido momentos en que había muchas más personas en las entregas, pero ahora los controles en el mercado negro se habían vuelto más raros y más laxos y muchos bajaban directamente de los valles para llevar alimentos a la ciudad. Era siempre mejor dejar llegar los bienes, aunque fuera ilegalmente, que dejar los mercados vacíos. O eso pensaban los guardias y los ciudadanos.

	
 

	El ferroviario se despide y se baja del tren, pero las chicas se quedan.

	
 

	Luego cierra la puerta del vagón y lo engancha a la locomotora de vapor Breda, que empieza a avanzar marcha atrás.

	
 

	A continuación, con una bandera de señales en la mano, se dirige a los vagones al frente del tren, la agita y le indica al maquinista que puede irse y corre hacia uno de los vagones.

	
 

	Él será su ayudante y guía mientras descienden lentamente a través de las fábricas y los barrios hacia la ciudad.

	
 

	Silbando y resoplando, la máquina de vapor se pone en marcha hacia la siguiente etapa: la fábrica de gas Gavette, donde, al cabo de diez minutos, entran a paso ligero, deteniéndose junto a las calderas para enganchar otros vagones vacíos.

	
 

	La fábrica produce gas quemando el carbón de los vagones que, una vez vacíos, los ferroviarios devuelven al patio de mercancías de Génova.

	
 

	El tren vuelve a partir y, después de haber bordeado un par de fábricas, frena y luego, sobre un puente de nueve vanos, cruza en diagonal el torrente Bisagno.

	
 

	Al final del puente, atraviesa un túnel y llega a Marassi, donde lo espera otro ferroviario en bicicleta con silbato y bandera de señales en la mano.

	
 

	Su tarea es precederlo a paso reducido a través del tráfico de la ciudad, a medida que avanzan hacia el centro de la ciudad.

	
 

	El tren avanza cauteloso en medio de las calles de la ciudad, entre ciclistas y transeúntes que se detienen por los silbidos y los gestos del ferroviario en bicicleta.

	
 

	Al llegar al mercado de Corso Sardegna, hay una duplicación de la vía para permitir el desenganche y estacionamiento de los productos alimenticios.

	
 

	El tren se detiene y desengancha los vagones donde están las cuatro transportistas.

	
 

	Volverá a recogerlas cuando acaben.

	
 

	Luego se pone en marcha de nuevo hacia el patio de mercancías de Terralba, donde descargará el resto, y se preparará para volver con una nueva carga de carbón.

	
 

	Es el trayecto de ida y vuelta que siempre ha hecho ese tren.

	
En ese periodo de autarquía y de arte de supervivencia, existían sucedáneos alimentarios y distintos racionamientos alimentarios según los destinatarios.

	
 

	Veamos con más detalle las costumbres y la vida durante esos tiempos de guerra.

	
 

	La autarquía era un sistema económico, basado en la autosuficiencia y la independencia de las materias primas de las naciones extranjeras. En la práctica, el estado tenía que producir por sí mismo en la medida de lo posible todo lo que necesitaba, sin la ayuda de estados extranjeros.

	
 

	Una de las primeras iniciativas autárquicas fue la batalla del grano de 1925.

	
 

	Era una campaña anual, destinada a incrementar la producción de cereales nacionales, encaminada a lograr el autoabastecimiento y fue en general tolerada y soportada por la población, ya que involucraba sólo a los labradores de los campos, que competían entre ellos por ver quién producía más grano.

	
 

	Pero, en 1935, incluso antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, debido a las sanciones internacionales por haber invadido Etiopía, ya había largas filas de personas que habían pasado frente al Altar de la Patria en Roma para entregar públicamente sus alianzas de boda y apoyar el esfuerzo contra las sanciones por la guerra en Etiopía.

	
 

	Se necesitaba Oro para la Patria, y era posible donarlo de esa forma. Y esa era la consigna que aparecía en los noticiarios cinematográficos de la época antes de cada proyección.

	
 

	A esto siguió la solicitud de Hierro para la Patria, es decir, la entrega de las puertas de hierro para apoyar el esfuerzo bélico. Y el Corriere della Sera del 4 de agosto de 1940, incluía este titular:

	
 

	Las puertas deben retirarse antes del día 25 en curso.

	
 

	A lo que seguían eslóganes del tipo:

	
 

	Responderemos a las sanciones militares con medidas militares.

	
 

	Hay que trabajar y salir adelante.

	
 

	Sobre todo, debemos tener valor.

	
 

	Entonces comenzó el racionamiento real de alimentos. Pasta, pan, legumbres, azúcar, café, arroz, carne y otros productos empezaron a escasear y fueron racionados.

	
 

	Para distribuirlos se introdujeron las cartillas de racionamiento, conocidas por el pueblo como cartillas del hambre, que daban derecho a una determinada cantidad de alimentos a cada ciudadano concreto.

	
 

	Había tres tipos, divididos por colores según los grupos de edad:

	
 

	Verdes para los niños.

	
 

	Azules para los adolescentes.

	
 

	Grises para los adultos.

	
 

	Empezaron a formarse colas de gente delante de los comercios para conseguir comida, y también surgieron consignas del régimen que repetían: Si comes mucho, le robas a la patria.

	
 

	Con la cartilla se podía conseguir cualquier cosa, pero las cantidades eran insuficientes.

	
 

	Por ejemplo:

	
 

	200 gramos de pan al día, compuesto por un poco de trigo y otras legumbres enharinadas.

	
 

	Un poco de pasta negra integral de vez en cuando.

	
 

	Sucedáneo de azúcar negro, principalmente melaza, una vez al mes.

	
 

	Sucedáneo de café, compuesto por varios cereales tostados y molidos, con un poco de café real en su composición.

	
 

	Una vela de cera al mes para iluminar las habitaciones de los que aún no tenían luz eléctrica en sus casas, que eran muchos.

	
 

	Luego, con la escalada de la guerra, el racionamiento se hizo gradualmente más estricto y se prohibió la venta libre de café, ya que todas las existencias estaban reservadas para las fuerzas armadas, los hospitales y las instituciones de beneficencia.

	
 

	También se introdujo la prohibición de vender carne un día a la semana. El día de la prohibición era naturalmente el viernes, como sugería el precepto católico de no comerla ese día.

	
 

	Para la ropa, sin embargo, se estableció un sistema de puntuación en el que cada ciudadano tenía derecho a 120 puntos al año, y cada prenda valía un número determinado.

	
 

	Por ejemplo, un par de zapatos valía 80 puntos, un abrigo 80, un vestido de mujer 60, un par de zuecos 10.

	
 

	Pero muy pronto empezaron a faltar muchos artículos de primera necesidad y comenzaron a cultivarse macizos de flores y jardines públicos, mientras el genio itálico se esforzaba por crear nuevos materiales y nuevas soluciones para hacer frente a la crisis.

	
 

	Por ejemplo, casi todas las mujeres italianas aprendieron a hacer jabón en casa.

	
 

	Además, el estado requisó todo el cuero para hacer zapatos militares, por lo que la gente tuvo que inventar y nacieron los sgambare, un tipo de zapato con suela de madera que hacía un característico tac tac con la madera al caminar.

	
 

	En aquellos tiempos todas las mujeres, excepto las de las clases adineradas, cosían su propia ropa. Así que en periódicos y revistas femeninas8 se publicaban instrucciones para reciclar telas, yute y retazos. También se introdujeron fibras alternativas, obtenidas de la retama y se inventaron otras fibras sintéticas, como el Lanital (lana italiana), un tejido artificial, obtenido a partir de la transformación de la lactosa en filamentos lanosos, que sin embargo tenía el defecto de romperse y destruirse con el tiempo.

	
 

	En el restaurante, en cambio, los clientes sólo tenían derecho a un plato (o el primero o el segundo), mientras que en las carnicerías, en lugar de carne, empezó a venderse solamente casquería: hígado, pulmón y callos.

	
 

	En esta situación, la ternera era casi imposible de encontrar, y esto creaba problemas de suministro a muchas familias italianas.

	
 

	Posteriormente, se introdujo un mayor racionamiento de la carne, e incluso los martes dejó de permitirse la compra y venta de carne.

	
 

	Finalmente, el mercado clandestino, o el mercado negro si se prefiere, empezó a estar cada vez más presente y poco a poco se convirtió en una profesión lucrativa para algunos.

	
 

	Al mismo tiempo, los granjeros escondieron y redujeron cada vez más sus depósitos y sacrificaron a los animales criados directamente en la granja.

	
 

	Algunos fueron detenidos y denunciados, pero la mayoría ni siquiera fueron investigados o procesados, ya que se corría el riesgo de reducir aún más a la población a la hambruna.

	
 

	Y en ese entorno de necesidad era inevitable el nacimiento del mercado negro y de las bandas que traficaban con carne de ternera, para sacrificarla y venderla bajo mano.

	
 

	Y nuestras transportistas, como muchas otras chicas de la época, también traían sus mercancías para venderlas en el mercado negro de las grandes ciudades.

	
 

	Consideraban que estaban realizando una parte pequeña pero fundamental de este trabajo, que consistía en abastecer a la ciudad de carne bajo cuerda.

	
 

	Pero, a esto, también añadían la tarea de mensajeras entre Génova y Bargagli. Y lo hacían en general bien.

	
 

	Así que volvamos a ellas y a su bajada matutina hacia los mercados de alimentos de Génova.

	
Nada más llegar con el tren Gavette, las chicas, sin que se las vea demasiado, echan un vistazo desde una pequeña ventana.

	
 

	El mercado acaba de abrir pero ya hay mucha gente alrededor.

	
 

	Las chicas comienzan a esconder la primera carga de carne debajo de la ropa, mientras reciben de Amelide las últimas indicaciones sobre las entregas.

	
 

	Sin esperar a nadie, abren la puerta del vagón desde dentro y, sin prisa, bajan y caminan hacia el mercado para hacer la primera entrega.

	
 

	Un par de empleados en el patio de carga las ven y las saludan en silencio con un movimiento de cabeza.

	
 

	Amelide les índica, con un gesto rápido de la mano, dónde están sus mercancías y no dice más. Cuanto menos se diga, mejor.

	
 

	Como siempre, los empleados se encargarán de vaciar el resto de los vagones y dejar su carne a un lado, para que las chicas puedan ir y volver tranquilas a repartir durante todo el día.

	
 

	Las transportistas entran en el mercado de Corso Sardegna y cada una de ellas se mezcla con la gente y se dirige a los puestos de venta indicados para hacer las entregas.

	
 

	Una vez que llegan frente al puesto, se retiran detrás del espacio de entrega, protegidas por cortinas colgantes y cajas vacías dispuestas como armarios y rápidamente sacan la mercancía de debajo de sus faldas y la depositan en una caja.

	
 

	Luego, toman el recibo colocado sobre la mercancía y salen para que el minorista lo firme.

	
 

	El dueño del puesto firma el recibo con unas iniciales.9

	
 

	Luego, las transportistas se van, ni demasiado lento ni demasiado rápido para no llamar la atención, y se dirigen a su vagón para preparar otra carga a entregar.

	
 

	El dueño del puesto, una vez solo, entra en el armario, recoge la mercancía, la esconde debajo del mostrador y empieza a ofrecerla de forma confidencial a los posibles compradores interesados. Si hay pocos compradores el precio bajará, si hay muchos aumentará.

	
 

	También el mercado negro tiene leyes similares al oficial.

	
 

	Después de hacer las entregas, las transportistas regresan al vagón y vuelven a subir, toman un trozo de carne, leen en la etiqueta las iniciales del mostrador al que está destinado, esconden la nueva mercancía bajo sus faldas y se preparan para entregar otra carga.

	
 

	Luego, lo antes posible, entregan los recibos firmados a Amelide. Ésta los dobla en silencio y los pone en un bolsillo interior de su ropa.

	
 

	Después de entregar la segunda carga, son casi las ocho de la mañana y las transportistas se toman un descanso para relajarse un poco.

	
 

	Una se queda a hablar con un vigilante del mercado, mientras que otras dos se detienen a conversar un poco con unos vendedores del mercado que bromean con ellas.

	
 

	Pero no Amelide, que vuelve a recoger una carga especial para llevarla a un cuartel de carabineros no muy lejano.

	
 

	Una vez que Amelide ha tomado la carga, se dirige hacia el cuartel de los carabineros y después de un cuarto de hora llega a su destino.

	
 

	El cuartel estaba prácticamente semidesierto. Los hombres de la GNR10 que lo habían ocupado durante mucho tiempo, lo habían abandonado recientemente y, por seguridad, se había retirado al cuartel Vittorio Veneto, en Génova Sturla.

	
 

	Por tanto, sólo quedaban unos pocos carabineros para custodiarlo y daba la impresión de que algo estaba a punto de cambiar.

	
 

	Una vez que pasa por la puerta de entrada, el joven sargento con bigote que siempre está allí la reconoce de inmediato y la saluda.

	
 

	Amelide le devuelve el saludo y entra tranquila en una caseta lateral de vigilancia. El sargento la deja sola y rápidamente saca su carga de debajo de sus faldas y la deposita, sin recibo para firmar, cerca de un armario vacío.

	
 

	Luego, en lugar de irse como suelen hacer las otras transportistas, se dirige al subteniente y le pregunta:

	
 

	---Buenos días. ¿No quería invitarme a un café?

	
 

	---Sí, señorita... ---responde el subteniente mientras hace que la transportista se siente en su despacho. Luego ordena en voz alta---: Sargento, prepare dos sucedáneos.11

	
---Hay cuatro soldados que quieren huir a las montañas y unirse a la nueva brigada compuesta por exsoldados que se está formando cerca de Bargagli ---dijo el subteniente sin rodeos.

	
 

	---¿Quieren unirse a los cinco soldados que desertaron la semana pasada? ---preguntó Amelide imprudentemente.

	
 

	---Quieren unirse a sus viejos camaradas y compañeros. Nunca vuelva a decir desertar cuando esté aquí, señorita... ---la reprendió rápidamente el subteniente.

	
 

	---Oh, perdone, subteniente, no quise ofenderlo. No somos gente de guerra, sino sólo personas que producen algo de comida para estas tierras, y tratamos de alimentar y dar empleo a la mayor cantidad de gente posible.

	
 

	---No se haga la inocente. Sois una banda que trafica con carne de ternera por toda la zona. Bestias de carga que ayudáis casi siempre a los partisanos a cambio de algo y que trabajáis y vendéis a cambio de otras cosas ---le respondió el subteniente en un tono bastante tranquilo. Amelide asintió con la cabeza en silencio---. ¿Quiere que le explique qué pasó con un par de carabineros que desertaron y se unieron a los guerrilleros para escapar de la deportación a Alemania?12 ---añadió el subteniente en un tono más decidido.

	
 

	Amelide se puso pálida por un momento. Había oído decir algo en el pueblo, pero sabía poco al respecto. Así que, después de un momento, respondió con un tímido:

	
 

	---¿Qué quiere que sepa sobre todo esto, subteniente? Solo soy una chica que intenta trabajar en estos tiempos difíciles y contentar a todos. Incluido usted, como ve.

	
 

	---Usted, como muchas otras de su banda, además de participar en el mercado negro de una ciudad hambrienta, envía y recibe información entre exmilitares y partisanos en las montañas cercanas. En resumen, hace un doble juego. Uno comercial con nosotros, y otro de información con los partisanos. Pero no se preocupe, no ha sido usted ni sus transportistas quienes mataron a los dos carabineros que huyeron a las montañas y por supuesto que no la he llamado por eso ---respondió el subteniente.

	
 

	---De acuerdo. Pero traemos y recibimos información para ayudar a todos y, si no me equivoco, usted me quería invitar a un café para hablarme de cuatro militares que quieren terminar con la guerra actual. Y si es posible los ayudaremos también con gusto.

	
 

	---Está bien, entonces no divaguemos y dejemos esos asuntos. Como puede ver, señorita, en realidad la guerra está terminando sola y el ejército de la RSI ya está negociando la rendición con los estadounidenses.

	
 

	---¿Y los alemanes?

	
 

	---Los alemanes también. Muchos sólo quieren huir al norte y volver a Alemania.

	
 

	---Está bien, pero ¿qué quieren hacer con nosotras esos cuatro soldados? ¿Ayudarnos en la matanza de terneros o algo más?

	
 

	---No, son militares y solo quieren unirse a un pelotón que el exsargento Ganci está formando en las montañas de Génova. Lo sabe, ¿verdad? ---respondió el subteniente.

	
 

	---¿Qué Ganci? ¿El que está buscando excombatientes de la RSI en el valle Bisagno?

	
 

	---Sí, ése. Es un antiguo suboficial que ha desertado ---precisó el subteniente.

	
 

	---Bueno, qué quiere que sepa, ahora mismo hay muchos soldados huyendo y hay muchas formaciones en las montañas.

	
 

	--- Lo sé, pero en realidad, tanto Ganci como estos cuatro que quieren desertar son soldados algo especiales.

	
 

	---¿Qué quiere decir?

	
 

	---Son antiguos integrantes del batallón especial de los arditi.13

	
 

	---¿Qué son? ¿Arditi del popolo?

	
 

	---No, arditi de las compañías 101.ª y 102.ª. En su mayoría son paracaidistas y marineros especializados. Entrenados antes del armisticio del 8 de septiembre de 1943 para moverse y arrastrarse silenciosamente de noche, son capaces de atacar y destruir cualquier cosa, incluso con una sola daga en la mano o entre los dientes, como suelen hacer durante sus incursiones. Después del armisticio fueron reentrenados en Alemania, y ahora han sido reubicados aquí en Génova en la División Monte Rosa y en el Batallón San Marco ---concluyó su explicación el subteniente.

	
 

	---¿Arditi de las compañías 101.ª y 102.ª? En realidad, el comandante Ganci suele decir que es un ardito del pueblo. ¿No es lo mismo?

	
 

	---No exactamente. Los arditi del popolo son antiguos arditi que se han convertido en socialistas y anarquistas. Sin embargo, el sargento Ganci fue primero un ardito de la 101.ª compañía de paracaidistas y si ahora afirma ser un ardito del pueblo, probablemente esté tratando de cambiar su identidad para ajustarse a los vencedores. Pero olvidémoslo. La guerra está terminando y estos cuatro soldados, que son sus antiguos compañeros, quieren que le lleve un mensaje al antiguo sargento Ganci.

	
 

	---¿Dónde están ahora esos cuatro soldados?

	
 

	---Dos están en el cuartel y dos están ubicados en puntos estratégicos de la ciudad y sus alrededores.

	
 

	---¿Y no puede decirme más sobre ellos?

	
 

	---Los verá a su debido tiempo, pero creo que al menos a uno ya debería conocerlo.

	
 

	---¿Por qué?

	
 

	---Porque está coqueteando con Nanà, una amiga suya transportista ---dijo el mariscal sonriendo.

	
 

	---¡Ah! Por eso Nanà siempre quiere ir a entregar al cuartel de las tropas alpinas de Monterosa ---exclamó Amelide.

	
 

	El subteniente rio por un momento sin decir nada más.

	
 

	Amelide guardó silencio por un instante y luego preguntó:

	
 

	---Entonces, ¿ese soldado cortejó a Nanà sólo para descubrir si era una transportista?

	
 

	---No sea ingenua. Todos sabemos desde hace mucho tiempo que sois transportistas de los comerciantes de carne. Ese soldado la corteja porque le gusta y como todos quieren terminar con la guerra pensaron en unirse a Ganci y continuar su idilio en las montañas.

	
 

	---¿Continuar su idilio? ¿Entonces no es cierto que los dos sólo se detenían a hablar de vez en cuando durante las entregas en Monterosa? ---le espetó Amelide.

	
 

	---Vamos, señorita, espabile. Los dos chicos llevan tiempo besándose y tienen intenciones serias. ¿Lo sabe la mitad del cuartel y usted todavía no? ---El subteniente sonrió.

	
 

	---Ah, menudo par ---respondió la transportista mientras pensaba para sí: «Tan pronto como vea a Nanà arreglaremos cuentas».

	
 

	---Vamos, es asunto suyo y no se hagas la solterona celosa con los dos enamorados ---El subteniente seguía sonriendo.

	
 

	---¡Qué solterona celosa, es por el peligro que nos hace correr a todos! Cuando trabajas, no te distraes. Hablaré con ella lo antes posible ---respondió Amelide enfadada.

	
 

	---Vamos, ¿de qué quiere hablar ahora que ya te he contado todo? Lo que le pido no es hacer una fiesta para los dos enamorados, sino reunir a cuatro soldados con la banda del sargento Ganci. ---El subteniente sonrió de nuevo.

	
 

	---¿Y por qué, si esto le divierte tanto, no hace que Nanà traiga el mensaje?

	
 

	---Porque es usted y no Nanà quien coordina el transporte y los mensajes de vuestro grupo.

	
 

	---Debo preguntar antes al comandante Ganci si quiere conocer a estos cuatro soldados.

	
 

	---No hace falta. El comandante Ganci ya ha dicho que está bien.

	
 

	---¿Cómo lo sabe?

	
 

	---Nanà ya se lo ha pedido a través de un mensaje de su enamorado.

	
 

	---Ah, menudo par. ¿Y para qué me necesita si ya lo han hecho todo ellos mismos?

	
 

	---Ya se lo he dicho. Usted controla el transporte y las comunicaciones y debe poder llevar a los soldados a las montañas para hablar con Ganci y su grupo de exsoldados.

	
 

	---¿Transportar cuatro soldados hasta Bargagli? Me sobrevalora. Lo que puedo hacer es como mucho llevarle un mensaje escrito por él o ellos. Pero me está pidiendo que los lleve a las montañas. ¿Cómo podría hacerlo? ---respondió la transportista, cada vez más confundida y asustada por lo que le proponían y que le parecía demasiado para la realidad a la que estaba acostumbrada.

	
 

	El subteniente se dio cuenta, lo entendió, se rio una vez más bajo su bigote y agregó en tono amistoso:

	
 

	---Vamos, si tiene miedo de que la descubran, déjelos subir a una de sus camionetas y llévelos hasta Ganci después de la última entrega.

	
 

	---Eso se le ha ocurrido a usted, pero no es tan sencillo ---respondió la transportista cada vez más confundida y desorientada.

	
 

	---No, se le ha ocurrido a Nanà y a su novio Italo, y es muy sencillo de hacer.

	
 

	---Entonces que lo hagan esos dos enamorados y no yo.

	
 

	---No, usted es la encargada de organizar el viaje para llevarlos hasta Ganci ---respondió cada vez más divertido el subteniente, quien, al estar acostumbrado a situaciones muy diferentes, consideraba excesivos los miedos de la transportista.

	
 

	---¿Y quiere también que organice la boda entre esos dos, ya que estamos?

	
 

	---Vamos, no exagere. Sólo tiene que organizar el viaje y listo.

	
 

	--- Pero nunca lo he hecho y no es parte de mi tarea.

	
 

	---Hay tantas cosas en la guerra que hay que aprender rápidamente y encajar en nuestras tareas, señorita ---respondió impasible el subteniente.

	
 

	Después de lanzar un suspiro, Amelide dijo:

	
 

	---De acuerdo. Nunca nos hemos arredrado cuando se trata de ayudar a los italianos y no creo que lo hagamos tampoco ahora, pero antes debo preguntarle a nuestro coordinador si acepta llevarlos ante el comandante Ganci, sabe que no quiero que haya problemas después ---Amelide trató de ganar tiempo.

	
 

	---¿Y por qué debe preguntarle? Ya se lo he pedido a su coordinador, y los militares ya le han pedido a Ganci que los acepte. Y todos están de acuerdo.

	
 

	---¿Cómo lo ha conseguido? ---preguntó la transportista, sorprendiéndose un poco más.

	
 

	---A través de cartas que le enviamos de vez en cuando después de que nos traéis la carne. También sois carteras, además de transportistas de carne, ¿lo ha olvidado?

	
 

	---Bueno, entonces ¿qué quiere que haga? ¿Que tome a esos cuatro militares del brazo y me vaya de aquí ahora mismo? ---pregunto casi desesperada la transportista.

	
 

	---Me gustaría verla salir de aquí con esos cuatro apuestos soldados del brazo, pero eso no es lo que quiero decir. Consulte y pregunte todo lo que quiera a sus jefes, que ya están informados y están de acuerdo, pero prepárese, porque la próxima vez que vuelva aquí, esos jóvenes subirán, con usted o sin usted, a las montañas.

	
 

	---¿Y luego? ¿Qué haremos al día siguiente?

	
 

	---Al día siguiente deben volver, con usted o sin usted, pues me interesan los detalles ---respondió el subteniente.

	
 

	---¿Y por qué tienen que volver si han decidido desertar?

	
 

	---No lo sé, antes tendrán que ponerse de acuerdo con alguien o quién sabe qué otra cosa. Sólo sé que tengo que ocultarlos un par de días y luego ya se verá.

	
 

	---¿Y mis jefes no podían darme estas órdenes directamente, en lugar de a través de usted?

	
 

	---Señorita, soy yo quien tiene que asegurar su salida y su regreso a Génova. Usted, por su parte, debe coordinar y entregar. Y la próxima vez que vuelva a la ciudad me dirá a qué hora deben estar en Ca' de Pitta, cerca de vuestra camioneta, para subir a Bargagli. ¿Lo tiene ya más claro?

	
 

	La pobre transportista tragó saliva. Se sintió confundida y aturdida por todas estas novedades. Amelide siempre había pensado que actuaba en secreto y ahora se sentía casi observada, como si todos supieran que ella era una transportista. Miró a su alrededor por un momento para ver si alguien estaba mirando o escuchando.

	
 

	---Tranquila, señorita. No hay nadie más, salvo el sargento que ha ido a hacer café y algún que otro carabinero que anda dando vueltas. Todos los hombres de la GNR que han ocupado este cuartel durante mucho tiempo se han trasladado a un lugar más seguro ---le dijo el subteniente, casi leyendo sus pensamientos.

	
 

	Esto hizo que Amelide se tranquilizara un poco. Así recuperó algo de valor y asintió tímidamente con la cabeza.

	
 

	---Bien. Ahora relájese un poco más y esta tarde cuando vuelva dígale a su coordinador y al comandante Ganci que estamos listos, y que los muchachos deben llegar en breve. Y recuerde tratarlos bien durante su estancia.

	
 

	La transportista asintió de nuevo en silencio.

	
 

	Momentos después, un carabinero llamó a la puerta y dijo en voz alta:

	
 

	---Señor, los cafés están listos.

	
 

	---No, ha llegado demasiado tarde, sargento. La señorita debe irse de inmediato y supongo que ya no hay necesidad. Bébaselos usted si quiere.

	
 

	---No, sí que hay una necesidad; por favor, tráigalos de inmediato ---respondió la transportista tratando de recobrarse un poco.

	
 

	El sargento entró y puso los dos cafés sobre la mesa.

	
 

	Amelide tomó uno inmediatamente. Para ella, que creía estar en una misión secreta, lo que había oído decir al subteniente en unos minutos era demasiado.

	
 

	Tomó el café a toda prisa y, sin siquiera endulzarlo con un poco de melaza,14 empezó a beberlo amargo.

	
 

	---Tómate el otro con la señorita ¿no ves que es una joven hermosa y yo ya estoy casado? ---dijo el subteniente al sargento.

	
 

	---Uh, este subteniente es tremendo, un verdadero señor ---dijo el sargento a la transportista, sonriendo con su acento meridional.

	
 

	Amelide apenas escuchó lo que había dicho, luego dejó la taza vacía y se dirigió rápidamente hacia la salida, mientras el subteniente le gritaba:

	
 

	---Me cae simpática. Espero verla en los próximos días para tomar otro café, señorita.

	
Pero ¿de qué estaba hablando el mariscal cuando le habló a Amelide sobre dos carabineros asesinados en las montañas de Bargagli?

	
 

	Hablaba de dos antiguos carabineros y una Banda de los Terneros, que operaba en las montañas de Génova.

	
 

	Formada al estallar la Segunda Guerra Mundial, esta banda se había expandido y crecido gracias a unos decretos que imponían la entrega de al menos el treinta y cinco por ciento de la carne vacuna poseída a las fuerzas armadas y a la población civil para controlar los precios,15 así como a la complicidad de algunos funcionarios y un veterinario que ayudaron a la banda a burlar esa ley y vender en secreto en el mercado negro.

	
 

	Dado que estos decretos preveían excepciones, declaraban enfermos y aptos para ser sacrificados a animales sanos, que luego la pandilla mataba y preparaba en una granja en Maxena, mientras una docena de transportistas llevaba la carne a Génova para venderla en el mercado negro. 

	
 

	Sin embargo, el 22 de noviembre de 1941, Candido Cammereri, subteniente jubilado de carabineros, y Carmine Scotti, carabinero en servicio en Bargagli, arrestaron, con la ayuda de un funcionario del municipio de Génova, Lino Caini, a algunos miembros de la Banda de los Terneros.

	
 

	No fueron arrestados tanto por vender carne en el mercado negro, algo que ya se sabía y a veces incluso se toleraba, sino porque habían vendido la carne de animales realmente enfermos.

	
 

	Por el ajetreo de su tráfico, el veterinario había hecho sacrificar animales sanos y enfermos y la Banda de los Terneros, sin hacer demasiadas distinciones, los habían sacrificado y vendido en el mercado negro.

	
 

	Hubo gente en Génova que enfermó por comer carne poco saludable, hubo quejas y los dos carabineros se pusieron en acción.

	
 

	Entonces, Candido Cammereri y Carmine Scotti arrestaron en primer lugar a una trasportista llamada Maria y la encerraron en la prisión de Marassi.

	
 

	Luego descubrieron el matadero de Maxena y arrestaron a otros transportistas y carniceros que trabajaban allí.

	
 

	Fueron encarcelados, pero después de un tiempo la banda se reorganizó con nuevos transportistas y carniceros para reanudar su tráfico en el mercado negro.

	
 

	En la práctica, tras la detención nació una empresa regular que sacrificaba y vendía carne en el mercado oficial y, en paralelo, una banda secreta que lo vendía en el mercado negro, pero era la misma empresa la que lo vendía en cuanto podía tanto en el mercado oficial como en el mercado negro, pasando todo por los mataderos municipales de Ca' de Pitta.

	
 

	Pero esto había pasado antes del armisticio con las fuerzas aliadas del 8 de septiembre de 1943.

	
 

	Sólo que ahora las cosas habían cambiado un poco.

	
 

	Se había producido el armisticio y el nacimiento de la RSI que, a los pocos meses, había cancelado los pagos de los anteriores decretos obligatorios para la entrega de carne al estado,16 porque ya no podía pagarlos.

	
 

	Así, ahora que ya no había nadie que entregara carne a precios subsidiados, la especulación y el mercado negro de la carne irrumpieron con más virulencia.

	
 

	El modus operandi de la pandilla también había cambiado y ahora, en lugar de un veterinario que procuraba animales para sacrificar, bandas disfrazadas de partisanos atacaban a los ganados en los valles de Liguria, hasta las fronteras con el Piamonte, a lo que se sumaba la caza furtiva con trampas para capturar ciervos y corzos en los montes, que revendían a la Banda de los Terneros para autofinanciarse y mantenerse.

	
 

	Además, después del armisticio de 1943, tanto Cammereri como Scotti se negaron a jurar por la GNR, la Guardia Nacional Republicana, quien tenía la tarea de reemplazar a los carabineros y las fuerzas policiales que no querían colaborar con el nuevo régimen.

	
 

	Así que, para evitar la deportación a Alemania, Scotti y Cammereri, como muchos otros carabineros, desertaron y huyeron a las montañas para unirse a los partisanos.

	
 

	En las montañas, los carabineros en su mayoría dirigían o actuaban como administradores de bandas partisanas sapistas,17 que nacían y desaparecían rápidamente, engullidas por la mucho más grande División Cichero de Aldo Gastaldi, conocido por todos como Bisagno, quien operaba y conocía bien la zona.

	
 

	Bisagno, al haber sido un oficial del ejército real que había desertado después del 8 de septiembre de 1943, acogía encantado a los antiguos soldados para que se refugiaran y operaran en todo el valle de Bisagno, del que había tomado su apodo, y donde había formado un grupo armado de partisanos que inmediatamente creció en popularidad y número.

	
 

	Otras formaciones, en cambio, nacieron y desaparecieron englobadas en formaciones comunistas como la Garibaldi, o en las del partido de acción Justicia y Libertad o en las brigadas socialistas de Matteotti.

	
 

	Así que para los dos carabineros, tras el armisticio del 8 de septiembre era inevitable encontrarse alistados en formaciones partisanas junto a hombres y espías de la primera Banda de los Terneros a los que habían detenido un par de años antes.

	
 

	Pero en enero de 1944 sucedió que, después de una redada nazifascista destinada a desmantelar tres formaciones partisanas cerca de Bargagli, asesinaron a dos partisanos y un niño de nueve años, mientras que el pueblo fue saqueado e incendiado. Y alguien comenzó en secreto a arrojar sospechas sobre Scotti y Cammereri como posibles delatores.

	
 

	En cualquier caso, la vida de Candido Cammereri acabó diez meses después, el 5 de noviembre de 1944 en los Apeninos de Liguria tras un tiroteo con los alemanes, durante un traslado junto a otros cinco partisanos.

	
 

	Sin embargo, no quedó claro el episodio, ni está claro por qué murió sólo él, ni por qué nadie más resultó herido y de inmediato se pensó que podría ser alguien de la Banda de los Terneros que había querido vengarse.

	
 

	El caso es que, poco después, fue el turno de Lino Caini, el funcionario del ayuntamiento de Génova que había ayudado a los dos carabineros en las pesquisas.

	
 

	Desplazado con su mujer y su hijo en Bargagli, el 3 de diciembre de 1944, Lino Caini fue secuestrado de noche, asesinado y encontrado en el lecho del arroyo Bisagno.

	
 

	Tras acabar con los dos primeros, le tocó el turno al carabinero Carmine Scotti, que tuvo un final menos rápido y más atroz.

	
 

	Para evitar ser deportado, él también había desertado del cuartel local de Bargagli y se había unido al grupo partisano Cristoforo Astengo.

	
 

	Luego se disolvió la Brigada Astengo y Carmine Scotti pasó a depender de la División Garibaldi Mingo.

	
 

	Poco después, el 1 de febrero de 1945, el tribunal de Génova revisó en apelación la sentencia de primera instancia sobre la Banda de los Terneros y emitió una sentencia leve que suspendía las penas impuestas y de hecho, esa sentencia liberaba a todos los integrantes de la Banda de los Terneros que habían sido detenidos por Carmine Scotti y Candido Cammereri.

	
 

	Así que Carmine Scotti, que era el único con vida de todos los que habían combatido a la banda, fue considerado sospechoso de ser un infiltrado y un agente doble.

	
 

	Básicamente, se sospechaba que era un traidor en un lugar repleto de espías y desertores.

	
 

	Y en ese clima, envenenado por las sospechas, llegó una orden de alguien para ir a buscarlo para interrogarlo a la zona de Savona donde se había refugiado, en casa de su mujer.

	
 

	La que lo atrapó con una artimaña fue una Sap,18 en la que estaban integrados algunos miembros de la Banda de los Terneros.

	
 

	Le enviaron una carta diciéndole que regresara a Bargagli, porque su casa había sido saqueada.

	
 

	Así que, por seguridad, tomó sus documentos partidistas y dejó Sassello, en el área de Savona, para regresar a Bargagli junto con su sobrino.

	
 

	Pero cuando llegó a Bargagli, fue arrestado para ser interrogado por algunos miembros de la Banda de los Terneros y se agregó otra orden no oficial a esta primera: La de vengarse de aquel carabinero que había hecho condenar y acabar en la prisión de Marassi a catorce miembros de su banda unos años antes.

	
 

	Y las cosas empeoraron inmediatamente.

	
En pocas palabras, Carmine Scotti, después de haber desertado del cuartel de los carabineros de Bargagli, había salido de la ciudad y llegado a la casa de su esposa en Sassello, en la provincia de Savona, y allí se había incorporado a la Brigada Garibaldina Buranello.19

	
 

	Con una carta anónima, le informaron que su casa en Bargagli había sido saqueada, por lo que decidió llevarse a su sobrino, y ambos acudieron allí con documentos y pases partisanos.

	
 

	Pero una vez que llegó fue detenido por un grupo de personas, entre las que también había algunos que formaban parte de la Banda de los Terneros.

	
 

	Éstos tal vez querían vengarse por haber hecho condenar a algunos de sus miembros unos años antes, o tal vez sólo querían saber si estaba al tanto de otros tráficos que pudieran traicionar a la Banda de los Terneros.

	
 

	El caso es que, para hacerlo hablar, primero le hicieron caminar descalzo sobre erizos de castañas en medio del bosque.

	
 

	Luego lo ataron a una estufa al rojo vivo y le clavaron un tenedor en los ojos.

	
 

	Finalmente lo hicieron cavar su propia fosa y lo mataron el 14 de febrero de 1945.

	
 

	El líder de los partisanos de Cichero, Bisagno, sabía que querían interrogarlo y que corría el riesgo de ser ejecutado sin juicio. Así que intentó salvarlo enviando dos correos de la Cichero con la tarea de ordenar a los partisanos que lo llevaran a su división, para realizarle un interrogatorio normal.

	
 

	Pero los dos correos fueron amenazados y huyeron.

	
 

	Y el propio Bisagno tuvo que huir de un atentado cuando intentó bajar personalmente a Bargagli para interrogar al carabinero y a los acusadores.

	
 

	Así que Scotti quedó en manos de sus verdugos, que, de hecho, ya lo habían condenado y lo mataron.

	
 

	Pocos días después de la muerte de Scotti, se celebró una boda entre un contrabandista y una antigua transportista que repartía carne.

	
 

	Tal vez alguien durante la boda pensó que nacería un nuevo amor de la muerte de sus enemigos, por lo que alguien más interpretó una balada insólita.

	
 

	Era una balada en dialecto de Liguria que contaba algunas partes de esa historia cuyos estribillos decían más o menos esto:

	
 

	«Bello, bello el solomillo ... y a través de la Banda de los Terneros, el brigadier se ha convertido en subteniente».

	
 

	«Bellas, bellas mis piernas, hechas a propósito para escapar, y para la Banda de los Terneros, a Marassi han debido andar».20

	
 

	Además, en una estrofa también estaba el nombre de un miembro de la banda arrestado por Scotti.

	
 

	Pero volvamos a Amelide, nuestra transportista, que acaba de salir del cuartel de los carabineros de Génova, y a las otras transportistas.

	
 

	Tras regresar al mercado de San Fruttuoso sin contar nada de su conversación, se reencuentra con las otras chicas, que tras su descanso habían reanudado la entrega de mercancías y juntas reorganizaban su trabajo.

	
Una vez entregada la última carga, las chicas se preparan para regresar y dejan el vagón vacío en el mercado.

	
 

	Éste será enganchado y devuelto más tarde al matadero de Ca' de Pitta con la locomotora de vapor en el último trayecto.

	
 

	A unos minutos de distancia, las chicas salen del mercado y se dirigen a la parada del tranvía eléctrico que las llevará de regreso más allá de los mataderos municipales, hasta el Ponte della Paglia.

	
 

	Al llegar a la parada, las chicas esperan en silencio entre otros viajeros al autobús nocturno que las llevará a casa.

	
 

	Las chicas toman la línea 21 de San Fruttuoso hasta la plaza De Ferrari.

	
 

	Una vez en el autobús, empiezan a hablar entre ellas:

	
 

	---¿Has ido tú hoy a Monterosa? ---le pregunta Amelide a Nanà con recelo.

	
 

	---Sí, ¿por qué? ---le responde Nanà.

	
 

	---Te lo diré cuando lleguemos a Bargagli.

	
 

	Las otras dos chicas guardan silencio, pero casi se ríen al darse cuenta de lo que estaba pasando.

	
 

	---¿Y vosotras de qué os reís? ---agrega Amelide.

	
 

	---De nada.

	
 

	---Demonios, ¿sabíais todo y no me lo habéis dicho?

	
 

	---¿Sabemos todo de qué? ---preguntó Caterina en tono inocente.

	
 

	---Nada, ya hemos llegado a Ciassa De Ferrari.21 Os lo diré más tarde cuando tomemos el próximo tranvía para volver a casa.

	
 

	Tan pronto como toman el tranvía que sube desde el valle de Bisagno hacia Prato, Amelide pregunta a las muchachas:

	
 

	---Decidme exactamente qué le pasó a Carmine, el carabinero, hace unos meses.

	
 

	---Lo mataron ---respondió Erica, la que más datos conocía sobre Carmine Scotti.

	
 

	---Eso lo sabemos todas, pero ¿por qué? ---preguntó Amelide a Erica.

	
 

	---¿Por qué lo quieres saber?

	
 

	---Me lo ha mencionado hoy el subteniente al que he ido a ver para tomar un café y quiero saber más de lo que pasó.

	
 

	Erica lo pensó un momento y luego empezó a contar:

	
 

	---La cosa no está muy clara, pero debes saber que Carmine Scotti junto con el subteniente Cammereri, habían tratado de detener el tráfico de carne que un par de excarabineros de Bargagli tenían bajo control.

	
 

	---¿Un par de excarabineros? ¿Te refieres a Arnaldo y Francesco, su ayudante? ---preguntó incrédula Amelide.

	
 

	---Los nombres no se dicen y, si crees que lo entiendes, guárdatelos para ti---respondió Erica. Luego añadió---: Se dedicaban al comercio de carne y conseguían que los guardias a cargo del mercado negro hicieran la vista gorda y no estorbaran a las chicas que iban a entregar la carne a los distintos mercados de Liguria.

	
 

	---Exactamente como hacen ahora con nosotras los de Génova, Sestri y Rapallo ---respondió Nanà riendo.

	
 

	---Probablemente. Luego, unos carniceros desenterraron ilegalmente unas reses que habían sido sacrificadas por enfermedades y fueron a venderlas en Génova.

	
 

	---Algunos ciudadanos enfermaron y otros murieron, así que Carmine Scotti junto con Cammereri arrestaron a los miembros y transportistas del equipo que había hecho eso.

	
 

	---¿Quiénes eran los transportistas? ---preguntó Amelide.

	
 

	---He dicho que no se mencionan nombres ---respondió Erica de nuevo---. Además, Scotti conocía y había ayudado a desertar a los soldados de la División Monterosa, acuartelados en Génova y Chiavari, y esto despertó sospechas. Y por eso poco después, cuando durante una incursión en las montañas de Bargagli los nazifascistas capturaron y fusilaron a un par de partisanos, Scotti y Cammereri fueron inmediatamente sospechosos de algo.

	
 

	---Continúa ---dijo Amelide.

	
 

	---Como había sospechas de que alguien era un agente doble y había pasado información a los alemanes, salió el nombre de los dos excarabineros. Entonces alguien comenzó a sospechar de Cammereri y Carmine Scotti, quienes, para evitar la deportación a Alemania, habían desertado de Bargagli y se habían unido a las formaciones partisanas.

	
 

	---Luego, hace cinco meses, el subteniente de Génova fue asesinado durante un traslado a las montañas.

	
 

	---¿Quién lo mató? ---preguntó Amelide.

	
 

	---No lo sé, fue una emboscada donde hubo tiros, pero sólo lo mataron a él.

	
 

	---¿Y Scotti?

	
 

	---Scotti fue asesinado inmediatamente después, cuando la Banda de los Terneros fue absuelta por el tribunal de Génova, y mientras tanto se había escapado de Bargagli y se había ido a ser partisano en la brigada Buranello en el área de Savona. Y el resto de los detalles de su muerte ya debéis saberlo vosotras mismas ---explicó Erica dejando a todas las demás chicas boquiabiertas y en silencio.

	
 

	Después de un momento Amelide preguntó dubitativa:

	
 

	---¿Y nosotras qué papel real tenemos y para quién trabajamos ahora en realidad?

	
 

	---Somos chicas o transportistas según algunos, como muchos otros que han trabajado antes que nosotras y trabajamos para carniceros de los valles que venden carne en la ciudad. Carne que varios grupos partisanos nos procuran para financiarse, y algunos funcionarios de la RSI nos observan y nos dejan hacer. Espero no haberos asustado... ---añadió Erica.

	
 

	---¿Y adónde han acabado los otros carabineros que manejaban el tráfico y la banda detenida?

	
 

	---No lo sé, probablemente estén operando en otro valle ---concluyó Erica.

	
 

	---¿Estás segura?

	
 

	Erica miró a sus amigas dubitativamente y no respondió.

	
 

	Entonces sus amigas le preguntaron:

	
 

	---¿Era de verdad Scotti un agente doble y había informado a los milicianos sobre la posición de los partisanos?

	
 

	--- No lo sé y el comandante Bisagno tampoco lo sabía e hizo todo lo posible por salvarlo.

	
 

	---¿Tú qué crees? --- preguntaron con curiosidad Nanà y Amelide.

	
 

	---Antes del armisticio, Scotti sólo había arrestado a unos pocos carniceros y mensajeros que estaban protegidos por otro excarabinero. Este otro carabinero, gracias a las conexiones que tenía en Génova, había incrementado su actividad y se había hecho cargo de la dirección y control de buena parte del mercado negro de la carne y creo que se vengó de Cammereri y Scotti por lo que habían hecho.

	
 

	---Continúa ---dijo Amelide.

	
 

	---Al final, gracias a conocidos y a que también tenía amistades entre los republicanos, que toleraban el mercado de la carne en Génova por necesidad, hizo que se salvara a los carniceros y los transportistas capturados, que posteriormente fueron condenados a penas leves y liberados. Después de la muerte de Cammereri, todos quedaron libres y dispusieron, con un pretexto, que Carmine Scotti fuera a Bargagli y, con las armas en la mano, algunos de ellos, que se habían unido recientemente a un grupo de partisanos de la zona, lo detuvieron y trataron de obligarlo a confesar que les había traicionado y había comunicado su posición a los nazifascistas.

	
 

	---Y después...

	
 

	---Y después lo que pasó lo sabe todo el país y ya deberíais saberlo vosotras mismas.

	
 

	---Sí, lo hicieron andar descalzo sobre erizos de castañas en medio del bosque, pero como no confesó, terminó como terminó ---dijo Nanà a todas.

	
 

	---¿Era culpable o inocente? ¿Qué reveló a quienes lo torturaron? ---le preguntó Caterina a Erica.

	
 

	---No lo sé, y tal vez nunca lo sepamos, pero por cómo se comportó parece que no fue él quien traicionó a los partisanos y existe la sospecha de que fueron en cambio algunos de los que trabajaban con la Banda de los Terneros quienes lo acusaron de traición, sólo para vengar el arresto que tuvieron un par de años antes.

	
 

	---Entonces, ¿quién fue el que traicionó a los partisanos? ---preguntó Amelide un poco asustada por las cosas que estaba escuchando.

	
 

	---No lo sabemos ---respondió Erica.

	
 

	---Pero debéis saber que la zona de nuestras montañas está llena de infiltrados y falsos desertores que actúan como agentes dobles y podría haber sido uno de ellos ---dijo Caterina.

	
 

	Entonces Erica añadió:

	
 

	---También estuvieron presentes otros que no tenían mucho que ver con eso, incluido el sepulturero del pueblo.

	
 

	---¿Dandin el sepulturero?

	
 

	---Sí, ese mismo, lo llamaron para enterrar y esconder su cadáver en algún lugar. Creo que sabe más, pero trata de hablar con él si te atreves ---concluyó Erica.

	
 

	Amelide se había enterado incluso de demasiadas cosas ese día y, aunque quería preguntarle a Nanà algo sobre la historia de amor que había iniciado con el soldado, prefirió callarse e intentar distraerse un poco de lo que había pasado.

	
 

	Durante el resto del viaje, las demás transportistas tampoco hablaron mucho entre ellas.

	
El tranvía eléctrico sube hacia Bargagli y, pasando Marassi, Staglieno y Struppa, llega a la terminal de Prato.

	
 

	Las transportistas se bajan, cruzan el Ponte della Paglia y van a pie hacia el autobús de Bargagli que les espera parado.

	
 

	Suben junto con los últimos viajeros del valle y después de un rato llegan a Bargagli.

	
 

	Una vez que se bajan, Amelide lleva aparte a Nanà y le dice en tono de aclaración de cuentas:

	
 

	---Te acompaño a casa, tenemos que hablar.

	
 

	---¿No es mejor que vayamos nosotras también? ---preguntan las otras dos para desdramatizar, intuyendo lo que estaba a punto de pasar.

	
 

	---No hay necesidad. Iros, nos vemos mañana ---las despide resueltamente Amelide.

	
 

	Una vez a solas, Amelide se dirige de inmediato a Nanà.

	
 

	---Así que te vas con un tipo llamado Italo, de la Monterosa.

	
 

	---Hemos estado hablando durante más de un mes, pero nada más ---trata de minimizar Nanà.

	
 

	---Pero piensa en ti. Yo pensaba que os estabais besando o haciendo algo peor.

	
 

	---Es un buen chico y me quiere.

	
 

	---¿Como el partisano de Justicia y Libertad22 con el que coqueteas, que de vez en cuando pasa por aquí?

	
 

	---Esa es una historia acabada y algo completamente distinto. Ahora conozco a Italo y quiero acabar con la guerra.

	
 

	---El acuerdo para hacer nuestro trabajo era ser neutrales y no coquetear, ni con los partisanos ni con los soldados.

	
 

	---Sí, pero tú también coqueteas con un guardia del mercado en Génova.

	
 

	---¿Te refieres a Marco? ¿Quién te lo ha dicho? ---responde sorprendida Amelide.

	
 

	---Nadie. Te vi en el bar cerca del mercado tonteando con él. Así que salisteis juntos al menos una vez.

	
 

	---Se trataba de trabajo. Me ofreció un café después del reparto y luego quiso acompañarme un rato para seguir hablando conmigo. Nada más.

	
 

	---¡Pero si siempre vas al bar y te coge la mano cada vez que entregamos en el mercado de Génova! ---responde riendo Nanà.

	
 

	---Deja de ser insolente. Es alguien que quiere huir a las montañas y no sabes ni por qué nos estamos viendo.

	
 

	---Bueno, tú no sé, pero yo estoy viendo a Italo porque me quiere, quiere desertar y unirse a la banda de Ganci.

	
 

	---Eso ya lo sé.

	
 

	---A buenas horas. Todo el mundo lo sabe desde hace mucho tiempo, incluidas las chicas y nuestro coordinador ---responde Nanà riendo.

	
 

	---Pero lo que no sabes es que Ganci y sus hombres no son verdaderos partisanos, sino solo una banda de desertores que huyeron a las montañas.

	
 

	---Sí, pero están trabajando para nosotros y el Comité de Liberación Nacional23 los está poniendo a prueba antes de convertirlos en un grupo partisano. Italo y sus amigos tienen la intención de formar parte de ella y muy bien podrían convertirse en carniceros y procuradores de carne para nosotros.

	
 

	---Dudo que los combatientes profesionales quieran ser matarifes de terneros. ¿Sabes que tus amigos son parte de arditi?

	
 

	---¿Los arditi del pueblo? ---pregunta sorprendida Nanà.

	
 

	---No, los arditi de la compañía 101.ª.

	
 

	---¿Arditi de la compañía 101.ª? ¿Eso qué es?

	
 

	---No lo sé. Pregúntale a tu Italo. Pero ahora es mejor que te vayas. Nos vemos mañana a las cinco de la mañana para otra carga, y la próxima vez recuerda decirme primero qué haces durante las entregas --- concluya Amelide, dejando a Nanà y dirigiéndose a su coordinador de tráfico de carne.

	
 

	Al cabo de unos minutos Amelide subió hacia la aldea de Sant'Alberto. Entró en una pequeña villa rodeada de bosques situada al borde de la carretera, atravesó una habitación desierta con una gran chimenea, abrió una puerta, bajó unas escaleras y se encontró en los sótanos transformados en un pequeño almacén para carne.

	
 

	Iba a encontrarse con Alberto, su coordinador, que estaba escribiendo algo en las etiquetas que pegaba en los cortes de carne ya preparados que tenía a mano.

	
 

	Alberto sin siquiera mirarla y sin interrumpir su trabajo, le preguntó:

	
 

	---¿Qué tal ha ido?

	
 

	---Bien, pero mañana hay que hacer más cosas ---respondió Amelide.

	
 

	---¿Qué serían...?

	
 

	---Hay que traer a cuatro soldados de Monterosa para que hablen con la banda de Ganci.

	
 

	---Te lo ha dicho Nanà, ¿verdad?

	
 

	---No, me lo ha dicho el subteniente de los carabineros de San Fruttuoso.

	
 

	---¿Y qué le has respondido?

	
 

	---Que es arriesgado y que antes quería saber si Ganci y tú estabais de acuerdo.

	
 

	---Ganci está tan de acuerdo como yo. En cuanto a ser arriesgado, traerás a cuatro tipos que, por lo que me han dicho, es mejor que nadie los detenga. ¿Qué riesgo puedes correr en un momento en que todos huyen y ya nadie detiene a nadie? ---respondió Alberto.

	
 

	---De acuerdo, podríamos recogerlos en una camioneta de carne después de hacer la entrega en Ca' de Pitta. Pero ¿por qué no me lo dijiste antes?

	
 

	---Porque no sabíamos cuándo ni si querían tener este bendito encuentro. Además, no queríamos asustarte o alarmarte más de lo debido ---dijo Alberto con una sonrisa sarcástica.

	
 

	---Esto puede incluso ser amable por tu parte, pero al menos podrías decirme quién diablos son estos personajes.

	
 

	---Por cómo me los han descrito, son soldados especiales entrenados para pelear en el bosque y dondequiera que estén.

	
 

	---Eso ya me lo han dicho, pero ¿quién diablos los conoce? ---exclamó Amelide.

	
 

	---Por lo que entiendo, son antiguos compañeros del comandante Ganci entrenados en la guerra de guerrillas y son tan decididos y tremendos como el propio Ganci, si no más ---dijo Alberto.

	
 

	---Sí, pero ¿son fiables? ¿Quién garantiza que no son espías o nos traicionarán?

	
 

	---Aparte de Ganci y el subteniente de Génova, nadie más.

	
 

	---No hay más que decir ---concluyó Amelide.

	
Contrariamente a lo que pudiera pensarse, los arditi fueron fuerzas militares especiales, creadas por el ejército real y no por el fascismo, durante la Primera Guerra Mundial, cuando el fascismo aún no había nacido.

	
 

	No es casualidad que su lema fuera FERT, propio de la Casa de Saboya, que data de mediados del siglo XIII, cuyo significado original se desconocía al haberse olvidado con el tiempo.

	
 

	Adiestrados para arrastrarse por el suelo con una daga entre los dientes y matar silenciosamente a los enemigos en las trincheras, podían manejar todo tipo de minas y explosivos, así como capturar posiciones inexpugnables.

	
 

	Los arditi podían entrar en trincheras arrastrándose por el suelo, tomar posiciones enemigas de ametralladora, desviar el tiro y disparar contra los enemigos usando sus propias armas o minar y hacer estallar polvorines enemigos.

	
 

	En resumen, su tarea era capturar rápidamente fortalezas inexpugnables y sabotear las líneas enemigas como comandos.

	
 

	Su emblema era una calavera con una daga apretada entre los dientes, tanto que incluso de permiso siempre llevaban una daga en la cintura o escondida bajo la chaqueta y todos se habían formado y practicado el uso de dicha daga, tanto como arma de asalto como para defensa personal.

	
 

	Es verdad que entre las dos guerras mundiales muchos antiguos arditi se unieron a grupos fascistas o participaron en empresas asombrosas, como la ocupación del Fiume por Gabriele D'Annunzio, pero también es cierto que al mismo tiempo nacieron formaciones formadas por antiguos arditi que se convirtieron en arditi del popolo, o del pueblo, formadas por feroces arditi anarquistas y socialistas.

	
 

	Los arditi del pueblo se formaron, sobre todo en Roma, inmediatamente después de la Primera Guerra Mundial, para enfrentarse el naciente fascismo, por obra del teniente anarquista Argo Secondari.

	
 

	Éstos entrenaban a los camaradas del partido para resistir y combatir en guerrillas ciudadanas con las mismas técnicas que los arditi de la Primera Guerra Mundial y se ramificaron en numerosas secciones y unidades a lo largo del territorio nacional.

	
 

	Pero, durante los veinte años del fascismo, estas secciones fueron combatidas por el régimen y estuvieron a punto de desaparecer. Sin embargo el espíritu y la forma de luchar. de estas formaciones de los arditi del pueblo reaparecieron de algún modo entre algunos partisanos y antiguos militares durante el caos que siguió al armisticio del 8 de septiembre de 1943.

	
 

	Su emblema de la calavera con la daga entre los dientes se había transformado con el añadido del color rojo sangre en los ojos y en la hoja de la daga que sostenía en la boca, y estaba cosido en el lado izquierdo del pecho en lugar del derecho.

	
 

	Además, su grito de batalla en lugar del fascista «NO ME IMPORTA» se convirtió en el grito: «A NOSOTROS».

	
 

	Estos gritos de batalla, diferentes entre sí, nacieron básicamente de los lemas que Gabriele D'Annunzio había acuñado para la empresa del Fiume, una ciudad de Istria disputada entre el Reino de Italia y el Reino de Serbia y Croacia en 1919 y luego habían sido adoptados por los diversos arditi, de derecha o de izquierda, que habían seguido al poeta en la ocupación del Fiume.24

	
 

	En cualquier caso, los arditi, de cualquier facción que fueran, se habían ganado la reputación de tipos con los que era mejor no encontrarse durante una guerra y con los que era mejor no pelearse, ni siquiera en tiempos de paz.

	
 

	Esto se debía a que, incluso lejos de los campos de batalla, seguían siendo temidos, ya que formaban grupos políticos de derecha o de izquierda capaces de arrastrar y fomentar disturbios y protestas entre la gente, a las que las propias fuerzas policiales difícilmente tenían el valor y las ganas de enfrentarse.

	
 

	Por estas razones, después del final de la Primera Guerra Mundial, se decidió disolver estos cuerpos militares y no entrenar a nadie más de esa manera.

	
 

	Sin embargo, durante la Segunda Guerra Mundial, cuando Mussolini luchaba por obtener victorias relámpago en los distintos tableros de ajedrez de las guerras en curso, decidió con una circular fechada en 1942, reconstruir un batallón de arditi para echar una mano en las operaciones especiales.

	
 

	Ese batallón se llamaba 10.º Batallón Especial Arditi, se formó con voluntarios elegidos entre los mejores hombres de cada departamento del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea italianas.

	
 

	El batallón se dividió entonces en tres compañías, a saber: la 101.ª Arditi Paracaidistas, la 102.ª Arditi Nadadores de la Marina y la 103.ª Arditi de carros blindados y camiones.

	
 

	Tras el armisticio y la rendición de 1943, setecientos arditi pasaron al ejército de la República Social Italiana de Salò, después de haber sido enviados a Alemania durante tres meses para perfeccionarse.

	
 

	Al final, la mayor parte de ellos fueron enviados a Liguria para ayudar a los soldados alemanes.

	
 

	Así, Ganci y los arditi genoveses que ahora tenían la intención de desertar y unirse a él, habían sido unos años antes, amigos y camaradas de la 101.ª Arditi Paracaidistas.

	
 

	Pero incluso los miembros de la 102.ª Arditi Nadadores de la Marina no eran menos, en habilidad y audacia, y hubo incluso algunos de ellos en el puerto de Génova.

	
Apresuradas, pero puntuales, las cuatro transportistas se presentan en el punto de encuentro, se suben al autobús habitual que las espera y bajan en dirección a Génova.

	
 

	Durante el trayecto:

	
 

	---¿Tenemos invitados esta noche? ---preguntaron Caterina y Erica a Amelide, mientras Nanà escuchaba en silencio.

	
 

	---Lo veremos esta noche. ¿Como lo sabéis?

	
 

	---Lo sabemos y ya está. Deben ser personas interesantes. ---Las dos chicas continuaban sonriendo.

	
 

	---Preguntádselo a Nanà ---respondió Amelide con frialdad.

	
 

	Y allí acabó la conversación.

	
 

	Las transportistas, sin dejar de hablar entre sí, bajan al valle, se detienen en la parada habitual cerca del Ponte della Paglia y luego llegan a pie a los mataderos de Ca' de Pitta.

	
 

	Suben con la mercancía a un vagón del recorrido ferroviario industrial y bajan, como siempre, hacia el mercado de Génova.

	
 

	Una vez que llegan, después de haber entregado algunas cargas en el mercado de San Fruttuoso, Amelide regresa a la comisaría.

	
 

	---Señorita, bienvenida de nuevo. ¿Tiene otra entrega para nosotros? ---le pregunta el subteniente.

	
 

	---No, sólo he vuelto para tomar otro café.

	
 

	---Muy bien, tome asiento, mientras nuestro sargento te lo prepara.

	
 

	Los dos se dispusieron a hablar.

	
 

	---Entonces, ¿os llevaréis esta tarde a nuestros amigos?

	
 

	---Sí, pero sin armas. Y no subirán con nosotras, sino que irán en una camioneta vacía de carne.

	
 

	---Está bien. Dígame: ¿Dónde y a qué hora deben estar?

	
 

	---A las cinco y media de la tarde en el matadero de Ca' de Pitta les espera una camioneta gris. Dirán al conductor que tienen que ir a la montaña a visitar a unos familiares y él lo entenderá.

	
 

	---De acuerdo, pero sólo van a ser tres, porque no viene el cuarto ---dijo el mariscal.

	
 

	---¿Por qué?

	
 

	---Es un tipo reservado y no se acercará a vosotras esta tarde.

	
 

	---Está bien, pero diga a los otros tres que vengan sin uniforme, por favor.

	
 

	---Por supuesto, sólo faltaría, ya saben estas cosas. Son personas entrenadas para hacer muchas cosas.

	
 

	---También para cortejar a las transportistas, por lo que veo ---respondió Amelide, un poco picada.

	
 

	---Señorita, ya hemos hablado de esto. Estos tipos tal vez sean un poco impetuosos, pero son personas de confianza que cumplen su palabra y si Italo dijo que le gusta Nanà, eso significa que le gusta Nanà.

	
 

	---Si usted lo dice...

	
 

	---Vamos, deje que los dos jóvenes decidan lo que quieren hacer o no hacer con sus vidas. Por ejemplo, el sargento Felli, aquí donde lo ves, está en edad de casarse y creo que después de la guerra pretende encontrar una chica y, a decir verdad, tú también tienes más de veinticinco años y creo que querrás casarte antes o después.

	
 

	---¿Está insinuando que no encontraré marido y espero encontrar como novio a alguien a quien nunca he visto? ---respondió Amelide aún más picada.

	
 

	--- No, sólo digo que el sargento Felli me ha confesado que usted es una chica guapa, pero tal vez era un secreto entre nosotros, y no se lo vaya a decir de inmediato, por favor ---respondió el subteniente con una sonrisa divertida y un poco cómplice.

	
 

	Amelide se quedó en silencio y desconcertada por un instante, pero también un poco halagada por el reconocimiento que acababa de recibir, por lo que instintivamente se arregló el cabello lo mejor que pudo con una mano, se aclaró la garganta y dijo:

	
 

	--- ¿Y cómo puede decir eso de mí, si yo nunca he visto a ese sargento, ni sé quién es?

	
 

	---Quizá usted nunca lo haya visto, pero él la ha visto y bastantes veces. De lo contrario, ¿cree que habríamos confiado en usted y en sus amigas para hacer subir contigo a las montañas a unos partisanos?

	
 

	---¿Y cómo ha conseguido verme?

	
 

	---Vamos, ya le he dicho que son militares especialistas y saben hacer muchas cosas, y una de ellas es obtener información sin ser advertidos.

	
 

	---¿Así que me han seguido y espiado?

	
 

	---No sé cómo se las ha arreglado Felli contigo. Lo único que sé es que dijo que usted es una chica guapa y que confía en usted ---dijo el subteniente, divertido.

	
 

	Amelide se volvió a sorprender, y más que antes, escuchando en silencio. De todos modos se sentía como si estuviera siendo observada por quién sabe quién y por qué razón. Luego se puso en pie para irse y dijo:

	
 

	---De acuerdo, espero que yo también pueda confiar en él y especialmente en usted, subteniente.

	
 

	---Por supuesto, señorita, ¿cómo podría mentir a una chica guapa como usted? ---respondió el subteniente, divertido, generando aún más dudas a Amelide.

	
 

	---Es mejor que olvidemos esta conversación. Dígales que a las cinco y media nos encontraremos con sus soldados junto a la puerta de Ca' de Pitta, sin uniforme y que suban a la camioneta que los estará esperando.

	
 

	---Así será ---respondió el subteniente y luego agregó---: ¿Y el café, señorita? Estará listo en un momento.

	
 

	---No importa. Tómeselo usted esta vez ---concluyó la conversación Amelide, quien se alejó rápidamente del cuartel.

	
El día continuó normalmente con las transportistas entregando carne en los lugares de Génova.

	
 

	Luego, sobre las cinco de la tarde, las chicas volvieron en tranvía eléctrico, pero como curiosas que eran, decidieron ante la insistencia de Nanà bajarse frente a los mataderos de Ca' de Pitta para echar un vistazo a ver si había llegado alguno.

	
 

	Cuando llegaron, la camioneta de transporte de carne, después de descargar, ya debería haberse ido con los cuatro soldados, pero por alguna razón todavía estaba parada cerca de la plaza del matadero, esperando.

	
 

	Nanà, al verla aún parada, dejó en silencio el grupo de chicas y se dirigió resueltamente hacia la camioneta.

	
 

	---Nanà, para. ¿Dónde vas? Es peligroso... ¡vuelve aquí! ---le susurró Amelide en voz no muy alta.

	
 

	---Vuelvo enseguida. Dame un momento. Sólo un minuto y vuelvo ---respondió sin escucharla mientras se dirigía rápidamente hacia la camioneta.

	
 

	Amelide se quedó estupefacta. Pensaba que era peligroso. Ella tampoco quería ir, pero al mismo tiempo tenía curiosidad por ver con qué tipos estaba tratando y, sobre todo, tenía curiosidad por saber quién era el sargento Felli.

	
 

	Después de un par de segundos, decidió actuar como un jefe intransigente y cumplidor de su deber, obligada a ir y rescatar a su ingenua transportista. Y así, caminó a paso ligero y con gesto firme detrás de Nanà.

	
 

	Pero un ojo atento habría visto de inmediato que lo que estaba sucediendo parecía más una escena de comedia.

	
 

	Tras llegar a la camioneta, Nanà inmediatamente abrazó a Italo, que se había apeado, había ido a su encuentro y la había abrazado también con fuerza. Ambos cerraron los ojos y se quedaron en silencio mientras se besaban con pasión.

	
 

	Al llegar un momento después, Amelide quiso dar órdenes decididas, como suelen hacer los jefes, pero cuando intentó hablar no pudo emitir ningún sonido y jadeó frente a los dos chicos, quienes continuaron, despreocupados, besándose apasionadamente delante de ella.

	
 

	Se sintió un poco ridícula, pero ni siquiera tuvo tiempo de pensarlo antes de que una voz cordial, proveniente de una figura que apareció en la parte trasera de la camioneta, le dijera:

	
 

	---Señorita Amelide... encantado de volver a verte.

	
 

	Amelide cerró la boca con un gesto de susto, luego se giró hacia el hombre que acababa de hablar mientras los dos jóvenes que se abrazaban, que no habían notado su presencia, reabrían los ojos y se recomponían.

	
 

	---¿Tú? ¿Marco? ¿El guardia del mercado? ---pregunto atónita Amelide.

	
 

	---No exactamente el guardia del mercado, pero te explicaré todo lo antes posible ---respondió sonriente el sargento Felli.

	
 

	Amelide permaneció aún más paralizada e inmóvil durante varios segundos. Tal vez estaba a punto de decir algo o habría querido decir más, pero sólo logró abrir la boca de nuevo con asombro. Estaban sucediendo en poco tiempo demasiadas cosas imprevistas y Amelide estaba decididamente confundida.

	
 

	---Pero ahora es mejor que te vayas tranquilamente, pues podría ser peligroso quedarse aquí demasiado tiempo ---Felli había dicho lo que debería haber dicho Amelide.

	
 

	Amelide asintió con la cabeza y con la boca aún abierta de asombro, mientras Italo se separaba de Nanà, y volvía a subirse a la camioneta en silencio.

	
 

	---Espero volver a verte pronto para explicarte todo en otra ocasión ---concluyó Felli mientras le indicaba al conductor, que se había bajado, que se subiera de nuevo y se marcharan.

	
 

	Amelide se llevó a Nanà con ella y, aún asombrada, sin decir nada, fingió acompañarla de regreso, mientras la camioneta con los tres soldados se iba.

	
 

	Las transportistas vieron partir la camioneta desde lejos y luego se dirigieron a pie hasta la parada del autobús.

	
 

	Nanà no decía nada, mientras las otras dos transportistas, sonriendo, le preguntaron a Amelide:

	
 

	---¿Cómo es Italo?

	
 

	---Un chico normal ---respondió Amelide sin saber qué más decir, sin haber tenido tiempo siquiera de encuadrarlo adecuadamente. Luego preguntó directamente a Nanà:

	
 

	---Fuiste tú quien le dijo al camionero que esperara para que nos encontráramos con Italo, ¿verdad?

	
 

	Nanà sonrió y no respondió.

	
 

	---¿Y quién crees que ha sido si no? ---respondieron riendo las otras dos transportistas.

	
 

	---Bueno, debéis saber que es peligroso y no debéis volver a hacerlo nunca más ---respondió Amelide tratando en vano de recuperar el papel de jefa que antes no había podido ejercer.

	
 

	Luego se llegaron al autobús y se fueron a Bargagli.

	
 

	Durante el trayecto, Amelide recordó lo sucedido. En general, estaba feliz de que Felli fuera el guardia del mercado que la había cortejado amablemente en los últimos días, pero estaba atrapada en un torbellino de dudas y preguntas sin respuesta.

	
 

	Entonces le preguntó a Nanà en voz baja:

	
 

	---Tú sabías que el guardia del mercado era el sargento Felli, ¿verdad?

	
 

	---No, y aparte de haberlo visto contigo un par de veces en el bar del mercado, ni siquiera sabía que era sargento ---dijo Nanà, y luego agregó---: ¿Ya os habéis besado también, verdad?

	
 

	---¿Me estás tomando el pelo? Solo lo he visto un par de veces en el mercado.

	
 

	---Sí, pero él te agarraba la mano y tenías una cara como de pera cocida que no te digo ---Nanà se rio suavemente.

	
 

	---Pero no es verdad. Me había ofrecido un café y yo sólo lo escuchaba. Me dijo que era guardia del mercado y que quería dejar la guerra. Sólo me rogaba que volviera y tomara un café con él de vez en cuando.

	
 

	---Ji, ji, ji ---se rio Nanà en voz baja---, tomar un café significa que alguien quiere desertar, ¿no te acuerdas, Amelide?

	
 

	Amelide se quedó paralizada por un momento al escuchar esas palabras. ¿Entonces Felli había coqueteado falsamente con ella, solamente para reunirse con el Comandante Ganci? Se preguntaba una y otra vez.

	
 

	Luego recordó las palabras del subteniente que le había dicho que el sargento Felli la consideraba una chica guapa y que siempre decía la verdad, pero temía que todos la estuvieran usando sólo para sus propios fines. Entonces surgieron otras dudas... «¿Felli ha sido sincero conmigo o sólo necesitaba usarme? ¿Estaba mintiendo el subteniente o hablaba en serio cuando me dijo que yo le gustaba a Felli?» y cosas parecidas continuaban pasando por su cabeza.

	
 

	Así que Amelide le preguntó de nuevo a Nanà:

	
 

	---¿Crees que éstas son personas que dicen la verdad?

	
 

	---Sí, por lo que he visto con Italo, sí.

	
 

	---¿Y también te ha dicho a ti que eres una chica guapa?

	
 

	---No, pero me ha dicho que le gusto. ¿Por qué me haces esa pregunta?

	
 

	---No, por nada. Sólo quería saber qué te parece ---preguntó Amelide, fingiendo indiferencia.

	
 

	---Me parece bien. Siempre es amable y sincero conmigo.

	
 

	---¿Y Felli también es sincero?

	
 

	---Y yo qué sé. Yo conozco a Italo, no a él.

	
 

	---¿E Italo sólo te ha besado?

	
 

	---Nos hemos abrazado con fuerza y nos hemos besado de pie.

	
 

	---¿Te ha hecho alguna promesa?

	
 

	---Me ha dicho que quiere terminar la guerra pronto y luego casarse conmigo, si acepto.

	
 

	---¿Y tú qué le has dicho? ---insistió Amelide

	
 

	---Qué tengo que pensármelo, pero aparte de algunas cosas que aclarar primero con mis padres, estaría encantada. Pero ¿por qué me haces todas estas preguntas?

	
 

	---Por nada, sólo tenía curiosidad por saberlo. ¿Dónde se encontrarán Felli e Italo con Ganci esta noche?

	
 

	---En la casa de los carniceros de Sant'Alberto.

	
 

	---¿Y tú? ¿Irás a su reunión con el comandante Ganci esta noche? ---preguntó Amelide con indiferencia.

	
 

	---No, no quieren, pero después de que hayan terminado de hablar, Italo y yo hemos quedado en vernos. ¿Quieres venir también, ya que Marco también está aquí? --- preguntó Nanà cómplice.

	
 

	---¿Me tomas el pelo? Absolutamente no. Tenemos que traerlos de regreso por la mañana y sólo quería saber de antemano qué pasará esta noche.

	
 

	---Bueno, entonces te lo diré por la mañana.

	
 

	---Está bien ---dijo Amelide. Luego agregó---: ¿A qué hora vas esta noche?

	
 

	---Hacia las nueve, después de cenar, ¿por qué?

	
 

	---No, nada, nada, sólo quería saberlo porque tenemos que madrugar y no deberías llegar tarde ---concluyó Amelide, mientras el vehículo llegaba a Bargagli.

	
Los esperan cinco hombres armados que van hacia ellos.

	
 

	Algunos partisanos de la cuadrilla de Ganci, que formaban la guardia frente a la entrada van a buscar a los militares principales.

	
 

	Mientras los registra, el jefe de la guardia, a quien todos llamaban Treffe, descubre que cada uno de ellos lleva una daga escondida bajo el cinturón.

	
 

	---Normalmente siempre las llevamos con nosotros ---responde Felli.

	
 

	Treffe asintió y no dijo nada. Los hombres de Ganci son casi todos exmilitares profesionales e intentan tratar bien a los tres soldados.

	
 

	Acto seguido, entran en la casa a una habitación donde hay una mesa y una gran chimenea apagada en la pared central. Los esperan Ganci y otros dos exmilitares sentados.

	
 

	---Aparte de una daga que guardan bajo el cinturón, no tienen otras armas ---le dijo Treffe a Ganci.

	
 

	---Por supuesto, es la daga de los arditi. Que se la queden y dejadnos ---ordenó Ganci al jefe de la guardia.

	
 

	En cuanto estuvieron solos:

	
 

	---Querido Felli, ¿cómo estás? Y vosotros... ¿cómo estáis? ---preguntó inmediatamente Ganci a los tres.

	
 

	---Aparte de perder la guerra, estamos bien, sargento Ganci. Y veo que tú también te has asentado bastante bien aquí arriba ---respondió Felli en nombre de todos.

	
 

	---Es verdad, y creo haber tomado la decisión correcta.

	
 

	---Imagino que sí, siempre has sido un socialista ---respondió bromeando Felli.

	
 

	---Siempre he sido fiel a mi patria, pero cuando se traiciona a esta, hay que hacer otra cosa. Pero no creo que nos hayamos reunido aquí para hablar de política.

	
 

	---Cierto ---respondió Felli.

	
 

	---De todos modos, es un placer ver de nuevo a mis antiguos camaradas. La guerra está terminando y probablemente no llegará a la primavera ---dijo Ganci en tono de broma a los tres arditi, aun siendo verdad.

	
 

	---Lo sabemos, pero no nos atraparéis ni tú ni otros partisanos, si eso es lo que has querido decir.

	
 

	---Vamos... no nos enfrasquemos en discusiones inútiles. Si tenéis la intención de desertar e incorporaros a nuestras filas, seréis bienvenido y podéis hacerlo de inmediato. Los antiguos arditi siempre nos ayudamos y os ayudaríamos a escapar y cambiar de nombre e identidad.

	
 

	---Gracias Ganci, pero no queremos traicionar y desertar sin una buena razón ---respondió el sargento Felli.

	
 

	---A estas alturas, con la inminente caída de Mussolini, ¿de qué tipo de traición y deserción hablas, Felli? Cuando estábamos en clases de supervivencia, ¿no nos enseñaron que había que sobrevivir a toda costa, incluso fingiendo o disimulando lealtad al enemigo, y luego arreglar las cosas lo antes posible? ---respondió en el mismo tono el antiguo sargento de los arditi.

	
 

	---Sí, pero sólo debes desertar cuando estés en peligro real de morir. Creo que desertaste demasiado pronto y te cagaste en los pantalones en cuanto cayeron las primeras bombas durante el desembarco estadounidense en Anzio, cuando todavía estábamos en Roma. ¿Te acuerdas?25 ---respondió sonriendo Felli.

	
 

	---¿Qué dices, Felli? ¿Que soy un cobarde que huye a los primeros tiros? ---respondió amenazadoramente Ganci.

	
 

	Los dos estaban acostumbrados a bromear y discutir, en parte por broma, en parte por espíritu de pertenencia al cuerpo, desde que habían entrado en los arditi y no era nada nuevo que se provocaran e insultaran.

	
 

	---Digo que estas no fueron las condiciones y el honor con el que te alistaste y juraste lealtad a los arditi --- respondió Felli con una sonrisa, seguida inmediatamente por una risa burlona de los otros dos arditi.

	
 

	---Mira, imbécil, quiero que sepas que no soy un cobarde que sale corriendo en cuanto oye dos granadas y cuatro balas silbando. Siempre he estado a favor del espíritu de cuerpo cuando estábamos en la 101.ª compañía de los arditi, pero para mí también había llegado el momento de desertar y tenía mis motivos para decidir hacerlo en Anzio. ¿Entiendes, media torta? ---respondió Ganci, agarrando a Felli por el cuello.

	
 

	Felli sacó rápidamente la daga que llevaba en el cinturón y en un instante la colocó debajo de la garganta de Ganci, quien permaneció en silencio pero tranquilo.

	
 

	---¿Recuerdas nuestra daga de ordenanza y los cursos que tomamos juntos, para saber cómo usarla correctamente cuando es necesario? ---le dijo Felli en voz baja.

	
 

	Al mismo tiempo los otros dos arditi de la RSI se levantaron de un salto, sacaron rápidamente y apuntaron con sus dagas a los otros dos partisanos que querían intervenir, mientras Italo decía tranquilamente:

	
 

	---Parece que nuestros dos amigos después de mucho tiempo necesitan charlar un poco para aclararse las ideas. Así que dejadlos, que todo va bien y nada de armas de fuego, muchachos.

	
 

	Los dos partisanos amenazados mantuvieron la calma, asintieron como si se divirtieran con la cabeza y respondieron con sarcasmo:

	
 

	---Sí, entendemos su deseo de volver a encontrarse y aclarar las cosas, pero bajad las dagas y decid a Felli que lo haga también, antes de que tengamos ganas de hacéroslas tragar a la primera oportunidad.

	
 

	También eran hombres entrenados, y habían visto suceder esas cosas más veces.

	
 

	---Creo que Felli y Ganci se asegurarán de que las cosas vayan bien sin tener que decirles nada más. En todo caso, calmémonos todos, que no pasa nada grave ---respondieron los dos arditi mientras retiraban lentamente sus dagas.

	
 

	Felli y Ganci, casi ajenos a lo que había sucedido, no bajaron ni la daga del cuello de Ganci ni las manos del cuello de Felli.

	
 

	Felli reanudó su discurso con calma:

	
 

	---No, nunca has sido un cobarde y lo reconozco. Pero todos sospechábamos en la compañía que eras socialista y creías en los arditi del pueblo. Por eso en el cuartel te hacíamos todo tipo de cosas de vez en cuando.

	
 

	---Si es por eso, en el cuartel yo también hice muchos tipos de cosas a algunos.

	
 

	---Cierto. Pero ahora ya no estamos bromeando ni aprendiendo a sobrevivir en un curso. Aquí, o se sobrevive con dignidad, o se muere con honor. ¿Me has entendido, Ganci? ---respondió Felli mirándolo directamente a los ojos con una mirada que nadie habría deseado ver.

	
 

	---¿Sabes, listillo, que si quisiera podría llamar a los cinco partisanos que están de guardia afuera, y los tres los asaríamos a fuego lento como nos parezca? ---respondió Ganci.

	
 

	---¿Y sabes que también si quisiéramos, os liquidaríamos antes de que gritarais, incluyendo a esos imberbes que has dejado de guardia? ---respondió Felli.

	
 

	Ganci reflexionó un momento y después dijo:

	
 

	--- Mira, no creo que sea fácil para ti hacer lo que dices e incluso sería divertido retarte a hacerlo, pero ahora mismo no quiero echarte un pulso. Por eso, como somos hombres de honor y venimos aquí a hablar de otras cosas, cálmate y deja de retarme con estúpidas pruebas de fuerza y todo irá mejor. Otro día, si quieres, nos calzamos un par de guantes de boxeo y hacemos lo que quieras ---dijo Ganci, quitándole las manos del cuello.

	
 

	---Entonces no intentes agarrarme otra vez por el cuello ---repuso Felli, bajando de golpe la daga y dejándola con fuerza sobre la mesa.

	
 

	---Bien. ¿De qué queríamos hablar? ---Ganci reanudó el discurso con calma y despreocupación.

	
 

	---De cómo salvar el pellejo junto con un gran tesoro.

	
 

	---¿Y no os basta con venir con nosotros para salvar vuestro pellejo? Tengo una buena compañía formada por buenos soldados.

	
 

	---Sí, lo sabemos y también podríamos hacerlo, pero tendríamos que despedirnos para siempre de un gran tesoro.

	
 

	---¿De qué tesoro hablas, Felli?

	
 

	---De las cajas de efectivo de nuestra compañía. Los alemanes pretenden utilizarlo para pagar el peaje entre estas montañas durante el inminente traslado al norte.

	
 

	---Vaya. Un gran tesoro de la compañía de nuestros valientes arditi. Oh oh... he aquí el espíritu patriótico de nuestros camaradas ---respondió Ganci sonriendo esta vez, a lo que siguió la risa de los otros dos partisanos presentes.

	
 

	---No seáis idiotas. Ese tesoro consta de varios millones de liras, más libras, oro y joyas acumuladas por los alemanes como botín de guerra y pretenden utilizarlo, si es necesario, como peaje durante la retirada hacia Lombardía por estas montañas. Es tan grande que probablemente no podamos quedarnos con todo.

	
 

	---Continúa... ---dijo curioso Ganci.

	
 

	---Ya lo hemos mencionado en los mensajes que te envié, así que deja de hablar de ello, porque es hora de empezar a pensar en cómo conseguir ese tesoro.

	
 

	---¿Es dinero robado a los italianos? ---preguntó Ganci.

	
 

	---No lo creo, he oído decir que podrían ser liras italianas, imprimidas sin autorización por los alemanes, y libras esterlinas inglesas falsificadas.

	
 

	---¿Falsificadas?

	
 

	---Tal vez, pero siguen siendo idénticas a las reales. Incluso hay hojas enteras con billetes de mil liras impresos aún sin cortar, además de las matrices listas para seguir imprimiendo. Por otro lado, he oído que las libras se imprimieron en Alemania y se hicieron tan bien que ni siquiera los banqueros suizos pueden notar la diferencia con las reales.

	
 

	---Ya entendiste a nuestro tío Benito... Pone en circulación libras falsas para pagar una guerra y una pequeña república que no puede sostener ---comentó Ganci entre risas.

	
 

	---No he dicho que fuera él el que las imprimió. Los alemanes pueden haber tomado las matrices de la casa de la moneda de Roma y luego ponerse a imprimir liras. Es un truco que ya han usado imprimiendo libras falsas en Alemania ---respondió Felli.26

	
 

	---¿Y el oro y las joyas? ¿Son también falsos?

	
 

	---No, en lo que respecta al oro y las joyas, son bienes incautados a judíos de Liguria o libras esterlinas de oro que los alemanes juntan y reciben a cambio de muchas de las falsas de papel.

	
 

	---Bueno, entonces será nuestro deber moral mantener todas estas cosas hermosas en Italia ---respondió Ganci. Luego agregó---: ¿Dónde está ahora toda esta maravilla?

	
 

	---La mayor parte se encuentra en Génova, pero la parte que tenemos que tomar está bien protegida en Chiavari, dentro del cuartel de la Monterosa. Y hasta que no la saquemos de allí, tú tampoco puedes apoderarte de ella. Pero en cuanto abandone esos muros podremos acordar como hacerla desaparecer.

	
 

	---Bueno, si se trata de dinero falso, no sería una gran fortuna.

	
 

	---No es seguro que las liras impresas sean falsas, podrían ser liras de reserva adicional, pero idénticas a las demás. En todo caso, el tesoro es tan enorme que no podríamos llevarnos todo.

	
 

	---¿Cuánto es?

	
 

	---Se trata de al menos cien millones de liras italianas en billetes y, aunque fueran falsos, si estuvieran hechos con las matrices de la ceca romana, seguirán siendo difíciles de reconocer para cualquiera.

	
 

	---Pues... es muy tentador para cualquiera ---exclamó Ganci.

	
 

	---En cuanto a las libras esterlinas, son idénticas a las reales y, por lo que sé, serían irreconocibles incluso para los banqueros suizos e ingleses, a los que se las han endilgado como prueba por medio de algunos agentes secretos alemanes ---continuó Felli.

	
 

	---¿Quién te ha contado todo esto?

	
 

	---Un oficial alemán que quiere regresar a Baviera lo antes posible.

	
 

	---¿Quién es?

	
 

	---Es el jefe de construcción de la Todt27 de los astilleros Riva Trigoso, cerca de «Sestri Levante».

	
 

	---¿Entonces ese dinero no es otro que el que la Todt usa para construir líneas de defensa aquí en Italia? ---preguntó Ganci.

	
 

	---No estoy seguro, pero podría ser.

	
 

	---¿Y te fías en él? Lo conozco sólo de oídas.

	
 

	---Yo también lo conozco sólo de vista. Sin embargo, sabemos seguro que tiene que volver a Alemania, porque tiene que casarse con una baronesa italiana. En unos días tiene que irse a toda costa y se llevará parte de ese dinero por seguridad.

	
 

	---¿Quién le ha dado esta información confidencial?

	
 

	---La baronesa que se va a casar. Es viuda y trabaja como traductora del alemán al italiano en la oficina del oficial alemán. Se conocieron allí y ahora quieren casarse en Alemania.

	
 

	---¿Andar por ahí con millones de liras en el bolsillo y volver a casa como si nada? Pensaba que estos alemanes eran más conscientes ---dijo Ganci con una sonrisa.

	
 

	---No seas ingenuo Ganci, nadie es tan tonto. El oficial alemán no sabe nada de nuestro plan, sólo tiene la intención de atravesar las montañas y unirse a una columna militar de italianos, y sabe que es posible que no lo logre por muchas razones.

	
 

	---¿Así que tiene la intención de buscar la manera de utilizar parte de ese dinero para pagar sus propios gastos, además de cualquier peaje que haya que abonar en estos pasos de montaña? ---comentó Ganci.

	
 

	---Exactamente, y es un secreto que sólo nosotros conocemos por ahora.

	
 

	---¿Y cómo pretende hacerlo?

	
 

	---Se uniría a nuestra columna italiana en el último minuto y llevaría consigo unos diez millones de liras, para pagar el viaje más algunas propinas y así cruzar las montañas de Génova y dirigirse hacia la frontera italiana.

	
 

	---Una bonita cantidad. ¿Y qué haríais vosotros tres?

	
 

	---Nosotros tres escoltaremos el dinero y nos encargaremos de que lo tengas cuando estemos en medio del paso, con una única garantía...

	
 

	---¿Que es...?

	
 

	---Que una vez entregado el dinero, la columna pasará sin problemas y sin que se dispare un solo tiro.

	
 

	---¿Y después de tomar el dinero?

	
 

	---Después de eso, los tres también desertaremos, nos uniremos a vuestro grupo y dividiremos el botín en partes iguales.

	
 

	---¿Y los otros millones?

	
 

	---¿Qué otros millones? ---preguntó Felli.

	
 

	---Los que dijiste están en su mayoría en Génova.

	
 

	---Esos pertenecen a los soldados acuartelados en Génova y probablemente los usarán de la misma manera, como gastos y peajes, cuando tengan que moverse hacia el norte.

	
 

	---¿Y a quién acudirán?

	
 

	---No sé, sólo tenemos la tarea de viajar con esta columna y luego desertaremos y ya está. En cualquier caso, son al menos diez millones de liras. ¿No es suficiente para ti? Si de verdad te interesan los otros millones, ve y consíguelos con otra persona ---concluyó Felli la conversación.

	
 

	Ganci lo pensó por un momento y luego dijo:

	
 

	---Interesante, pero ¿qué os parece a vosotros? ---preguntó a los dos amigos que tenía a su lado.

	
 

	---¿Qué ganamos nosotros? ---preguntó Cino, uno de los dos partisanos que habían estado escuchando en silencio.

	
 

	---Vuestra parte de todo lo que podamos apoderarnos ---respondió Italo en lugar de Felli.

	
 

	---Sí, pero con una condición ---añadió Felli.

	
 

	---¿Cuál?

	
 

	---Que antes debéis jurar lealtad y compartir la carga con nosotros cuatro.

	
 

	---Yo sólo veo tres. ¿Por qué dices que sois cuatro? ---preguntó Ganci.

	
 

	---Porque seremos cuatro los que lo haremos. Nosotros tres, más otro hombre nuestro que no está aquí con nosotros en este momento.

	
 

	---¿Quién es vuestro cuarto hombre y por qué no está aquí con vosotros?

	
 

	--- Es un ardito que se ha infiltrado entre los partisanos y viaja como civil entre Génova y las montañas. Supervisará desde arriba que todo vaya bien. Te garantizo que es un hombre de confianza, también tendrá un papel importante en el éxito de nuestra fuga y en el momento adecuado también tendrá derecho a su parte ---explicó Felli.

	
 

	---Sí, pero ¿quién es el cuatro hombre? ---preguntó curioso Ganci.

	
 

	---Es un secreto y no puedo decírtelo por ahora.

	
 

	---Dime al menos si era un ardito de nuestra promoción.

	
 

	---Lo descubrirás tú mismo cuando sea el momento de repartir.

	
 

	---Claro... ---respondió con resignación Ganci, a quien le hubiera gustado al menos saber quién era el cuarto hombre. Luego añadió---: ¿Qué tenemos que hacer y qué vais a hacer vosotros tres, quiero decir vosotros cuatro, para que el golpe tenga éxito?

	
 

	---Nada complicado. Tendréis que prepararos y esperarnos en un punto convenientemente acordado cuando crucemos las montañas con el tesoro. Entonces, tendréis que arrestarnos y no disparar a nadie de nuestra escolta, tomar el botín y a nosotros tres como falsos rehenes y dejar que se vaya cualquier otro soldado que pueda estar con nosotros. Una vez con vosotros y con el tesoro, la cosa está hecha, y todos podremos trasladarnos a un lugar seguro y dividirlo lo antes posible ---explicó Felli. Luego añadió---: ¿Puedes organizar eso con los hombres que tienes?

	
 

	---¿Detener al menos una columna completa y robarla con unas pocas docenas de personas? Estáis bromeando, ¿verdad, chicos? ---respondió Ganci.

	
 

	---No exageremos. En esta historia, cuantos menos seamos, más posibilidades hay de que salga adelante. Os ayudaremos. Durante el traslado nos quedaremos en la cola de la columna y fingiremos perdernos para estar listos para entregarnos. Si durante el trayecto conseguimos despegarnos bien del resto de la columna, sólo estaremos nosotros o como máximo un par de vehículos. No me parece difícil.

	
 

	---¿Y qué pasa si algo sale mal y no podéis separaros del convoy?

	
 

	---En ese caso, veremos cómo podemos hacer que las cosas funcionen. También podríamos hacer una breve parada, sacar a los hombres de escolta de nuestro vehículo con alguna excusa y escabullirnos por el bosque hacia vosotros. Nosotros conducimos.

	
 

	---¿Y en ese caso qué haríamos nosotros?

	
 

	---Deberíais esperarnos y decirles a los otros partisanos en las montañas que dejen pasar al resto de la columna. O mejor aún, si podéis, aseguraos de que no haya muchos partisanos en las montañas ese día. Cuanto menos seamos, mejor.

	
 

	---¿Y dónde debe darse el golpe?

	
 

	---En el bosque de la Tecosa. Antes de llegar a lo alto del puerto hay un sendero que se desvía a la derecha hacia el interior del bosque, lo tomaremos y tendréis que estar más adelante esperándonos cuando lleguemos.

	
 

	Ganci lo pensó por un momento y luego dijo:

	
 

	---Conozco ese lugar, está bien para mí y se puede hacer.

	
 

	---Bien. Sin embargo, tenemos que estar seguros de que los tres vais a ser leales y de confianza. Conozco a Ganci y sus fortalezas y debilidades, pero ¿vosotros dos seréis leales por un juramento solemne en esta empresa? ---preguntó Felli a los otros dos partisanos presentes.

	
 

	---También ellos son dignos de confianza ---intervino Ganci. Luego añadió---: Cino era suboficial de la Monterosa y su lema es Ganar siempre. Leandro, en cambio, era soldado de la marina y su lema es Siempre en silencio. Así que, como descubrirás tú mismo, son leales y de confianza --- explicó Ganci, presentando a sus dos amigos partisanos, con sus nombres de batalla.

	
 

	---¿Y los cinco hombres de guardia que están fuera?

	
 

	---Les informaremos del plan y cumplirán las órdenes, también son de confianza, harán lo que ordenemos y les daremos su parte.

	
 

	---El jefe de la guardia se llama Treffe, era un soldado de élite de la San Marco y es fiel.

	
 

	---¿Treffe? ---preguntó Felli

	
 

	---En realidad se llama Tres Efes, porque su lema es Fuerza, Fe y Fidelidad, pero todos lo llaman Treffe.

	
 

	---¿Y los otros cuatro de su guardia?

	
 

	---Los otros cuatro son todos antiguos alpini de Monterosa y también son buenos muchachos.

	
 

	---De acuerdo, entonces decidid si estáis de nuestro lado y juraréis lealtad a este esfuerzo. Y tenéis que decidirlo ahora ---dijo Felli perentoriamente.

	
 

	Los tres partisanos se alejaron por un momento, charlaron un poco entre ellos, mirándose bien a los ojos, luego asintieron. Después regresaron y Ganci dijo:

	
 

	---Todos nosotros estamos también de acuerdo. Nuestro grito, en cambio, siempre es FERT ---respondió Felli.

	
 

	---Por supuesto, FERT, el lema de los Saboya que usamos los arditi. Lo recuerdo. Sin embargo, nunca me explicaron qué significaba en realidad ---dijo Ganci.

	
 

	--- Yo, por mi parte, me enteré una vez ---respondió Felli.

	
 

	---Porque eres de Turín y siempre has sido leal a los Saboya. Recuerdo las sesiones privadas que tuviste con algunos oficiales masónicos de Turín durante el curso ---respondió Ganci.

	
 

	---Cuando todo esto termine, os contaré lo que realmente significaba FERT. Pero ahora debemos hacer un juramento solemne e inviolable entre todos nosotros.

	
 

	---¿Un juramento como los que hacíamos cuando estábamos en la compañía de los arditi?

	
 

	---Exacto ---respondió Felli.

	
Felli tomó la daga, todavía sobre la mesa, y la volvió a poner en su cinturón, mientras convocaba a todos en un semicírculo frente a la mesa.

	
 

	---Voy a enumerar ahora diez mandamientos que cada uno de nosotros tendrá que jurar respetar para que esta misión tenga éxito y debéis estar de acuerdo en aceptarlos. Se trata del juramento de los arditi, Ganci ya lo sabe y una vez jurado será válido para cualquier arditi, incluidas las personas aquí presentes ---dijo Felli a todos mirándolos a los ojos uno por uno.

	
 

	Ganci se quedó en silencio por un momento y luego asintió con la cabeza. Le siguieron enseguida Cino y Leandro.

	
 

	A continuación, Felli se giró para mirar a los arditi Italo y Roberto, que también asintieron en silencio.

	
 

	Una vez hecho esto, Felli procedió a recitar los mandamientos en voz alta:

	
 

	---Primer mandamiento. Callar, antes, durante y después de nuestra misión.

	
 

	»Mantener el secreto para todos, incluso amigos y parientes cercanos.

	
 

	Luego añadió:

	
 

	---¿Lo tenéis claro? Si tenéis objeciones, decidlas ahora o nunca.

	
 

	Todos asintieron con la cabeza y ninguno respondió.

	
 

	---Segundo. Ser serio y modesto. Jurar comportarse como un ardito es suficiente. No hacer ostentación inútil de tu condición ante familiares, amigos, superiores y compañeros.

	
 

	»Tercero. No desear la gloria. La mayor gloria será la conciencia de haber cumplido la misión que nos hemos dado.

	
 

	»Cuarto. Ser disciplinado. Además del coraje, se requiere la más profunda disciplina.

	
 

	»Quinto. No apresurarse a entrar en acción. Cumplir con el plan y las órdenes recibidas.

	
 

	»Sexto. Tener el valor de los fuertes, no el de los desesperados.

	
 

	»Séptimo. Tu vida es preciosa. Pero nuestro objetivo es más precioso aún.

	
 

	»Octavo. No dar información a los enemigos ni a ningún otro si te descubren.

	
 

	»Noveno. Si te atrapan, actúa con fortaleza y coraje pase lo que pase.

	
 

	»Décimo. Si caes, los demás no te olvidaremos y te convertirás en un líder, un guía, un ejemplo para quienes han tenido el honor de tenerte como compañero.

	
 

	»Estos son todos los mandamientos, pero antes de jurar añadiré uno ---dijo para acabar Felli.

	
 

	--- Undécimo mandamiento. Sabed que el espíritu de los arditi es inmortal. Si traicionas a alguno de nosotros, o comprometes este plan, tarde o temprano serás descubierto, detenido y castigado por alguien o algo, dondequiera que estés. Independientemente de si se tarda poco o mucho tiempo en encontrarte. Y ya sabéis cuál sería vuestro fin.

	
 

	Después de escuchar el último mandamiento, Ganci y sus dos amigos se quedaron serios y en silencio por un momento. Luego, para quitar hierro, Ganci agregó, sonriendo levemente:

	
 

	---Has creado este último punto durante tus reuniones masónicas en Turín, ¿verdad?

	
 

	---Quién o qué lo creó no importa en realidad ahora. Sólo sé que es un punto de lealtad muy importante que todos debemos conocer y respetar ---respondió Felli.

	
 

	Luego se acercó a la mesa, se llevó la mano al pecho y dijo delante de todos:

	
 

	---Juro solemnemente ser fiel a nuestro plan y no traicionar ni abandonar a ninguno de nosotros, ni siquiera a costa de mi vida. Y también juro castigar de inmediato o lo antes posible, sin importar el tiempo que sea necesario, a cualquiera de nosotros que traicione este juramento de lealtad y supervivencia mutua, que todos nos disponemos a realizar, mientras yo viva.

	
 

	Tras decir esto, se quedó en silencio por un momento, y luego gritó de repente:

	
 

	---LO JURO ---Y plantó su daga con fuerza sobre la mesa, dejándola clavada, con la mano en la empuñadura esperando a los demás.

	
 

	Italo se acercó en silencio, miró a Felli a la cara mientras éste lo observaba y también gritó:

	
 

	---LO JURO ---Y colocó su mano sobre la de Felli mientras sostenía el mango de la daga clavada en la mesa

	
 

	Roberto hizo lo mismo. Luego fue el turno de los tres arditi del pueblo.

	
 

	Ganci se acercó y gritó:

	
 

	---LO JURO ---Y le siguieron los gestos y gritos de juramento de Cino y Leandro.

	
 

	Tan pronto como todos terminaron de jurar, Felli levantó la mano que le quedaba libre y dijo:

	
 

	---Y con esta mano libre, también juro por nuestro cuarto hombre ausente, y garantizo por él que respetará el pacto, como todos nosotros.

	
 

	Y dicho esto, la apoyó con fuerza por encima de todas los demás y selló definitivamente el juramento.

	
 

	Una vez terminado el juramento, los seis conjurados retiraron rápidamente sus manos, mientras Felli y su arditi gritaban:

	
 

	---FERT... ---Seguido un momento después por el grito:

	
 

	---A NOSOTROS... ---De los tres arditi del pueblo.

	
 

	En cuanto terminaron de gritar su lema final, los seis oyeron que la puerta se abría detrás de ellos.

	
 

	Los seis se dieron la vuelta.

	
 

	Allí estaba Treffe, el jefe de los guardias, que estaba armado frente a ellos.

	
 

	---Os he oído gritar. ¿Todo va bien? ---les preguntó a todos Treffe.

	
 

	---Sí, todo va bien. Has hecho bien en entrar a comprobarlo. Tenemos un buen plan que llevar a cabo, y tú también tendrá su parte y os tenemos que explicar de inmediato varias cosas a ti y a tus hombres ---respondió Ganci.

	
 

	Treffe asintió, luego se dio la vuelta y volvió a salir con el resto de la guardia.

	
 

	Una vez fuera, Ganci agregó:

	
 

	---Ya os he dicho que Treffe es un tipo inteligente. Es una pena que todavía se considere un militar y no haya entrado de lleno en la perspectiva de un ardito, porque sería un excelente subcomandante de nuestro grupo --- dijo Ganci, volviéndose hacia Felli y sus amigos.

	
 

	---Yo le entiendo, uno sigue siendo un militar prácticamente toda la vida---respondió Felli.

	
 

	---Cierto, pero ahora tenemos que organizarnos y preparar nuestro plan. Regresad todos a nuestra base de operaciones, dad alojamiento y comida a nuestros tres amigos y explicad con detalle el plan a Treffe y sus hombres. Yo me quedaré aquí para arreglar algunas cosas con los carniceros locales antes de reunirme con vosotros. Luego, mañana por la mañana al amanecer, todos los presentes llevaremos a nuestros tres amigos de regreso a Génova ---ordenó Ganci a Cino y Leandro.

	
 

	El grupo de personas salió y, poco a poco, se dirigió a pie hacia una casa semiabandonada al borde del bosque, en una localidad no muy lejana de Sant'Alberto, donde estaba una pareja de ancianos vestidos de civil que actuaban como cocineros y manitas para el grupo.

	
 

	Ganci los vio alejarse desde una ventana. Luego, cuando sus voces se escucharon lejos, habló a la chimenea apagada:

	
 

	---¿Sigues ahí?

	
 

	Se escucharon ruidos de la chimenea y un hombre salió de un hueco lateral.

	
 

	Era Alberto, el jefe de la carnicería.

	
---¿Has oído bien todo el plan? ---preguntó Ganci.

	
 

	---Sí ---respondió Alberto.

	
 

	---Si todo sale bien, podríamos compartir algo con vosotros y entonces unirnos a la Banda de los Terneros.

	
 

	---En parte ya lo sois.

	
 

	---Sí, pero sólo como procuradores de terneros y caza. Después de este plan, podríamos abrir algunas carnicerías propias en áreas cercanas.

	
 

	---Creía que querías unirte al ejército.

	
 

	---La guerra está terminando y, con guerra o sin ella, siempre habrá demanda de carne y nunca nos faltará mano de obra.

	
 

	---Podemos hablar de eso. Depende de cuánto dinero obtengamos realmente ---comentó Alberto.

	
 

	---Si has oído bien, debería haber mucho, pero déjanoslo todo a nosotros.

	
 

	--- Mis muchachos y yo también hemos sido militares y nos gustaría participar ---dijo Alberto.

	
 

	---Antes tengo que ver si puedo dejarte entrar. He jurado y tengo la intención de mantener el juramento ---respondió Ganci.

	
 

	---Trata de hacerlo. El negocio parece mucho más grande y parece que habrá muchos más convoyes cargados de dinero que irán saliendo poco a poco hacia el norte.

	
 

	---¿Quién te lo ha dicho?

	
 

	---Radio macuto ---concluyó irónico Alberto.

	
 

	***

	
 

	Tras hablar con Alberto, Ganci salió del pueblo de Sant'Alberto y se unió, en silencio, a su grupo, que estaba cenando y discutiendo los detalles del plan con Cino, Leandro y Felli.

	
 

	Ganci era un sargento fornido, grande y de carácter pendenciero. El clásico sargento que amenazaba con castigar a diestra y siniestra a cualquiera que intentara desafiarlo, o hacerse el listo, y le divertía hacerlo.

	
 

	Felli era diferente. Dinámico, atlético y ágil, menos pendenciero y odioso que Ganci, pero también impulsivo y resolutivo si era necesario.

	
 

	Italo y Roberto eran jóvenes atléticos y en buena forma.

	
 

	Italo tenía el pelo oscuro, y era longilíneo y muy leal. Su padre le había puesto el nombre de Italo porque estaba orgulloso de ser italiano. Y él también lo estaba y por ello se mantenía fiel y valiente.

	
 

	Roberto era rubio y más corpulento que Italo. Piel levemente picada, era huérfano y, a base de bofetadas y golpes, casi siempre se las había arreglado bien desde niño contra sus compañeros dentro del orfanato donde había sido abandonado.

	
 

	En cuanto llegó a la mayoría de edad, se presentó y alistó en el ejército italiano para escapar del orfanato. Una vez alistado, se había vuelto leal y de confianza, gracias a su habilidad para reaccionar y enfrentarse a los peligros.

	
 

	Así que finalmente fue seleccionado entre los otros soldados y entrenado como un ardito.

	
 

	Los otros hombres de Ganci eran de buen tamaño y más reflexivos que su jefe.

	
 

	Sus dos adjuntos Leandro y Cino estaban bien entrenados y eran fuertes pero un poco perezosos y poco decididos para el estándar determinado para los arditi.

	
 

	En cambio, el jefe de la guardia Treffe no era muy alto, pero si ágil y nervioso, con un carácter decidido y seguro de sí mismo. Silencioso y reservado, advertía las cosas y no necesitaba órdenes para entrar en acción.

	
 

	Los demás miembros de la banda de Ganci eran en todo caso un puñado de antiguos militares seleccionados o de carrera a los que Ganci había atraído y agrupado gracias a la capacidad de mando que parecía tener por su manera de actuar fuerte, resolutiva y segura.

	
 

	Una vez llegado a la base de operaciones de su grupo, Ganci, entró en la casa semiabandonada al borde del bosque de Bargagli, se sentó a la mesa y comió algo también. Luego presentó a los tres arditi a los demás hombres que componían su grupo y, entre risas y bromas, les contó a todos algunas anécdotas y chistes del cuartel, que se habían hecho entre ellos cuando estaban formándose como arditi.

	
 

	Al final, hablando entre ellos, se hizo tarde y la banda de Ganci y los tres arditi se dispusieron a acostarse.

	
23:00.

	
 

	Después de haber terminado de cenar y discutir todos los detalles del plan, Felli y los otros dos arditi se tumbaron cerca del granero exterior y se prepararon para dormir hasta el amanecer. Pero poco después de ello, oyeron unos ruidos en el exterior que los despertaron.

	
 

	Había sido Italo el que había dicho que quería dormir en el granero para ver más tarde a Nanà.

	
 

	Felli lo sabía y había accedido, con la condición de que se arreglara con ella lejos de ellos.

	
 

	Italo, habiendo escuchado algunos ruidos, se levantó y se encontró en silencio con Nanà. Los dos comienzan a besarse y hablar entre ellos al borde del bosque.

	
 

	---¿Qué habéis decidido hacer entonces? ¿Desertáis y os unís a los partisanos con Ganci? ---preguntó Nanà entre un beso y otro.

	
 

	---Probablemente, pero no ahora ---le respondió en voz muy baja Italo.

	
 

	---¿Cuándo?

	
 

	---No puedo decirte nada más, pero te lo haré saber todo lo antes posible ---respondió Italo y agregó---: de todos modos, habla en voz muy baja.

	
 

	---¿Por qué? ---preguntó sorprendida Nanà.

	
 

	---Porque en el bosque las voces se pueden escuchar bien incluso desde lejos...

	
 

	---¿Y cómo lo sabes?

	
 

	---Nos enseñaron muchas cosas durante el curso para arditi ---respondió Italo.

	
 

	Nanà asintió con la cabeza indicando que entendía y los dos continuaron susurrando y abrazándose en voz baja.

	
 

	Felli y Roberto, después de escucharlos un rato en silencio desde lejos, sonrieron por un momento, luego se acurrucaron lo mejor posible sobre el heno y los dejaron en paz.

	
 

	Sin embargo, no mucho después, a los oídos de Roberto llegaron otros ruidos de alguien en medio del bosque acercándose a ellos.

	
 

	Roberto se levantó en silencio y sacudió ligeramente a Felli, indicándole que se callara, junto con algunos gestos explicativos con las manos.

	
 

	Felli entendió y respondió, también en silencio, con otros gestos con las manos.

	
 

	Roberto desapareció silenciosamente en el bosque, mientras Felli comenzaba a observar y escuchar, desde la puerta del granero, lo que sucedía en el exterior.

	
 

	Al cabo de unos minutos, Roberto se encontró con la daga en la mano persiguiendo a una figura esbelta que avanzaba torpe y ruidosamente por el bosque.

	
 

	Cuando se dio cuenta de que era la figura de una mujer, guardó la daga.

	
 

	Luego la siguió en silencio por detrás unos pasos y dijo, encendiendo una pequeña linterna y apuntándola a la espalda:

	
 

	---Señorita, ¿sabe que puede ser peligroso caminar por el bosque a estas horas?

	
 

	Amelide dejó escapar un grito y se dio la vuelta.

	
 

	---¡Me he perdido!

	
 

	Fue lo primero y lo único que se le ocurrió.

	
 

	---Bueno, entonces menos mal que la hemos encontrado ---respondió Roberto sonriendo, preparándose para regresar al granero y pasando junto a Felli quien, mientras tanto, había llegado a la zona y observaba la escena.

	
 

	---Es la señorita Amelide, que se ha perdido en el bosque ---dijo Roberto a Felli, mientras se alejaba apagando la linterna.

	
 

	Felli no dijo nada.

	
 

	También acudió Italo, atraído por el ruido y la luz.

	
 

	---Todo va bien. Puedes irte tú también ---le dijo Felli.

	
 

	Los dos se quedaron solos.

	
 

	---Hola, estoy muy contento de volverte a ver ---dijo Felli.

	
 

	---Yo un poco menos, porque sólo he venido a buscar a Nanà ---respondió Amelide, picada e incómoda.

	
 

	---Entendí que te habías perdido. De todos modos, Nanà está con Italo, está bien y no creo que corra mucho peligro ---Felli sonrió un poco.

	
 

	---No te hagas el gracioso, me perdí buscando a Nanà. De todos modos, ya que estoy aquí ahora, me gustaría saber por qué me mentiste.

	
 

	---¿Y qué mentira te dije? ---preguntó asombrado Felli.

	
 

	---En el mercado de Génova. Me dijiste que te llamabas Marco y que eras vigilante del mercado.

	
 

	---Ah, te refieres a eso, pero se trataba de una tapadera. No podía decirte que era militar. Sin embargo, aparte de eso, mi verdadero nombre es Marco, Amelide.

	
 

	---Así que me engañaste por trabajo.

	
 

	---No te he engañado, sabía que eras transportista del valle y traías carne al mercado y te necesitaba, para ponerme en contacto con un viejo amigo que anda por aquí.

	
 

	---¿Quién te dijo que era una transportista del mercado?

	
 

	---Un carabinero de Génova ---respondió Felli.

	
 

	---Y ahora pretendes desertar y convertirte en un partisano con Ganci, ¿verdad?

	
 

	---¿Y quién te ha dicho esto? ---preguntó un poco sorprendido Felli.

	
 

	---Un carabinero de Génova ---respondió Amelide.

	
 

	---Pues estamos listos con los secretos ---sonrió de nuevo Felli.

	
 

	---¿Por qué has querido usarme a mí y no a otra transportista?

	
 

	---Porque me pareces una persona sincera de la que uno se puede fiar ---respondió Felli.

	
 

	---¿Por qué dices eso?

	
 

	---Porque te he hablado y me pareces sincera y normalmente no me equivoco.

	
 

	---¿Y te fías de mí sólo por eso?

	
 

	---No, también porque eres una chica bonita y en esto tampoco me equivoco.

	
 

	Amelide se quedó por un momento paralizada y en silencio. Entonces era verdad lo que le había dicho el subteniente con respecto a las palabras de Marco, se preguntó para sí y permaneció callada y confusa.

	
 

	Felli se le acercó y le acarició en silencio el cabello, y luego le dio un pequeño beso en la mejilla.

	
 

	Amelide no sabía qué hacer, quedó como petrificada y se dejó besar, volviendo a soñar en un instante con lo que ya había soñado antes y que ahora estaba ocurriendo delante de ella.

	
 

	Luego dio un respingo y se echó hacia atrás fingiendo estar molesta.

	
 

	---También esto es parte de tu plan, ¿verdad, Marco?

	
 

	---No, mi plan ya es demasiado peligroso y no quiero añadir nada más.

	
 

	---¿Qué plan es?

	
 

	---No puedo decírtelo. En todo caso, no tienes nada que temer. Fíate de mí como yo me fío de ti.

	
 

	---¿Tú también pretendes desertar y subir a las montañas como tantos?

	
 

	---No, ahora no. Antes tenemos que cumplir una misión.

	
 

	---¿Qué misión?

	
 

	---Forma parte del plan y no puedo decírtela por ahora.

	
 

	---¿Y más tarde?

	
 

	---Ya se verá, Amelide. Tengo la intención de encontrar una buena chica y crear un hogar con ella. ¿Y tú?

	
 

	---Bueno, no lo sé... En este momento no se me vienen a la cabeza grandes planes ---respondió Amelide, fingiendo no darse cuenta.

	
 

	---Sería una lástima, porque de verdad me gustaría mucho que tú también quisieras eso ---respondió Felli mirándola de nuevo en silencio, mientras Amelide casi temblaba frente a él.

	
 

	Felli se quedó un momento mirándola fijamente a la tenue luz de la luna, luego la tomó y la besó de nuevo. En los labios esta vez. Y esta vez Amelide no se retiró.

	
 

	Los dos permanecieron besándose durante mucho tiempo en silencio.

	
 

	Después de ese beso apasionado, Amelide se secó con el dedo una pequeña lágrima y preguntó algo resignada:

	
 

	--- Has venido aquí como muchos otros para traicionar a los partisanos e infiltrarte entre ellos y sólo me estás usando para tus propios fines, ¿verdad?

	
 

	---No, Amelide, la guerra ha terminado, hemos perdido y he venido aquí a realizar mi última misión antes de desertar yo también.

	
 

	---Aún no me has dicho qué tienes que hacer, pero sea lo que sea, ten cuidado porque algunos desertores son traicioneros y peligrosos, incluido Ganci.

	
 

	---Lo sé, Amelide, pero aun así tengo que intentarlo. Si todo va bien, te buscaré.

	
 

	---¿Para qué?

	
 

	---Para hablarte de mis proyectos futuros.

	
 

	---¿Y si va mal?

	
 

	---Acuérdate de mí como una persona que te habría amado por cómo eres.

	
 

	Amelide se sintió completamente sacudida por esas palabras y se estremeció.

	
 

	---No quiero ni pensar en esa posibilidad ---respondió Amelide con un hilo de voz.

	
 

	---Sólo sé que te buscaré de nuevo y si no me vuelves a ver será por fuerza mayor.

	
 

	---Cuéntame algo de lo que tienes que hacer, por favor.

	
 

	---No, no puedo.

	
 

	Amelide se resignó. Luego, los dos se besaron de nuevo durante mucho tiempo y continuaron susurrando entre ellos.

	
 

	---¿Pero ese subteniente de Génova que está cubriendo tu llegada a las montañas es tu amigo? ---preguntó Amelide.

	
 

	---En realidad no, pero es un subteniente de confianza y, hoy, quien no te dispara se convierte en un amigo, con los tiempos que corren. ---Luego Felli cambió de tema y le dijo---: Te ves muy bien y estás aún más guapa con este vestido ajustado con falda estrecha.

	
 

	---Gracias. No es gran cosa, pero lo hice yo misma, copiando el patrón de un periódico, aprovechando la tela de un vestido viejo que tenía en casa.28

	
 

	---Estás muy guapa. Normalmente te veo en el mercado con vestidos y faldas más largos.

	
 

	---Pero esa es la ropa de trabajo que usamos para entregar más fácilmente las mercancías ---respondió sonriendo Amelide.

	
 

	---Bueno, con esto estás más guapa ---respondió Felli mientras la abrazaba.

	
 

	Felli notó que Amelide comenzaba a temblar un poco, también por el frío. Aunque la abrazaba para mantenerla caliente, estaban en las montañas y apenas era abril.

	
 

	Entonces le dijo:

	
 

	---Estás temblando de frío, espérame un momento, que vuelvo enseguida.

	
 

	Después de un rato, Felli volvió a donde estaba Amelide con las dos mantas de su cama.

	
 

	Extendió una en el suelo, se tumbaron sobre ella y con la otra se cubrieron ambos y se quedaron bajo una tenue luna acurrucados y susurrando entre ellos.

	
 

	Vista desde un poco lejos, esa escena bien podría haber parecido dos corazones y muchos proyectos soñando en las montañas bajo la luna. Y aunque muchos desearían poder vivir esos hechos, dejémoslos solos en esos momentos irrepetibles.

	
Eran casi las tres de la madrugada y las dos parejas seguían en el bosque besándose y cuchicheando.

	
 

	---Dios mío. En dos horas tenemos que prepararnos para bajar al mercado de Génova. ¿Dónde está Nanà? ---dijo de repente Amelide, levantándose de la manta colocada en el fondo del bosque donde se habían tumbado.

	
 

	---Estaba allí con Italo, pero tal vez ya haya regresado.

	
 

	---Ve a buscarla, por favor, y si la encuentras, dile que tenemos que regresar enseguida ---dijo Amelide mientras arreglaba su aspecto lo mejor que podía.

	
 

	Después de un rato, Felli volvió y dijo:

	
 

	---Los he encontrado. Ahora viene Nanà.

	
 

	---Está bien ---respondió Amelide en voz baja. Luego hizo una pausa, vaciló por un momento y preguntó---: ¿Por qué no has querido hacer el amor, Felli?

	
 

	---Lo he pensado, ¿sabes? Pero no lo he hecho porque antes tengo que llevar a cabo una misión muy arriesgada que no sé cómo terminará y no quiero aprovecharme de ti ni engañarte.

	
 

	---Lo he sentido.

	
 

	---¿Qué has sentido?

	
 

	---Que me deseabas... ---respondió en voz baja Amelide.

	
 

	---Entonces siénteme de nuevo ---respondió Felli, abrazándola con fuerza y luego la levantó en el aire vigorosamente.

	
 

	Amelide se elevó en el aire para vivir todos esos últimos momentos de deseo junto a Felli. Entonces dijo en voz baja mientras él la inclinaba y le besaba el cuello:

	
 

	---¿Y qué pasará si tu misión va bien?

	
 

	---Si va bien, haremos todo esto y muchas otras cosas juntos, siempre que tú quieras. Te lo prometo, Amelide --- le respondió besándola por última vez y bajándola, mientras a lo lejos se escuchaba llegar a Nanà e Italo.

	
 

	Amelide se arregló lo mejor que pudo un momento antes de que llegaran los dos.

	
 

	---Vámonos rápido, que es tarde... ---dijo Nanà en cuanto se encontró con Amelide.

	
 

	Amelide asintió, le dio a Felli un último beso en la mejilla, luego se despidió de él y rápidamente se alejó con Nanà hacia la casa.

	
 

	En el camino de vuelta, Nanà le preguntó a Amelide riendo:

	
 

	---Así que no te gustaba Felli, ¿verdad? Quiero ver si dices algo más sobre Italo y yo.

	
 

	---Basta, que es muy tarde. Hablaremos de eso mañana por la mañana cuando bajemos a Génova ---respondió Amelide sin prestar mucha atención.

	
Y es hora de que las transportistas vuelvan a Génova.

	
 

	Nanà, Amelide, Caterina y Erica, como siempre, corren hacia el autobús que ya estaba esperando, suben, el conductor cierra la puerta y parten hacia Génova.

	
 

	Poco después de las seis, Felli, Italo y Roberto también se suben al camión de la carne y salen de Sant'Alberto hacia los mataderos de Ca' de Pitta.

	
 

	Una vez en la carretera, Nanà y Amelide, todavía adormecidas por la noche prácticamente en vela, se reclinan en el asiento y descansan un rato.

	
 

	Caterina y Erica se sonreían y no decían nada. Imaginaban que Nanà habría llegado un poco tarde anoche, pero no estaban seguras sobre Amelide.

	
 

	Ahora mismo no importaba, a la primera oportunidad le pedirían todos los detalles a Nanà.

	
 

	Al llegar a la terminal de Prato de Génova, las dos transportistas adormecidas se despiertan de su duermevela, las cuatro se bajan del autobús y se dirigen hacia el tranvía de Génova. Amelide y Nanà dejan pasar a Caterina y Erica y se hacen un poco a un lado:

	
 

	---¿Qué te dijo Felli anoche? ---pregunta Nanà en voz baja, todavía adormilada por la duermevela del viaje.

	
 

	---Que tiene que ir a una misión peligrosa y luego también desertará. ¿Y a ti qué te dijo Italo? ---preguntó Amelide a su vez.

	
 

	---Más o menos lo mismo, pero no sé cuál es la misión.

	
 

	---¿Y qué hará después de la misión?

	
 

	---Vendrá a buscarme en cuanto sea posible ---respondió Nanà.

	
 

	---¿Y después?

	
 

	---Después veremos. Por el momento, no hemos hecho más planes. ¿Y Felli y tú?

	
 

	---Felli y yo hablamos anoche sinceramente por primera vez, y aunque me ha dicho algo, no ha sido mucho, ¿qué quieres que decidamos? ---respondió Amelide, mintiendo un poco por precaución. Durante la noche, había dudado de que todo hubiera sido un sueño. Y estaba siendo algo cautelosa incluso consigo misma.

	
 

	---Bueno, pero le has besado bien. ---Nanà sonrió.

	
 

	---¿Te refieres a ese beso que le di en la mejilla cuando llegaste, antes de irnos? Era solo un beso entre amigos que se despiden.

	
 

	---Ja, ja, ja, menudo beso entre amigos que se despiden. Oí el ruido que hacíais en el bosque. Creo que te lo comiste ---respondió Nanà riendo.

	
 

	---Mira quién habla. Si una vez un partisano que te cortejaba tuvo que huir porque casi lo atacaste después de un baile.

	
 

	--- No digas bobadas, se escapó por una bofetada que le di, porque era un belin29 y sólo le interesaba robarme un par de besos y unos manoseos después del baile y luego escabullirse. Pero fui yo la que me las arreglé para que se escabullera... ---respondió Nanà, que efectivamente era una muchacha bonita a la que le gustaba mucho bailar en las fiestas del pueblo, donde nunca faltaba quien la invitara.

	
 

	---Entonces, hablemos primero de ti: ¿qué hiciste anoche con Italo? ---Amelide desvió rápidamente la conversación.

	
 

	---Nada, algún beso y lo habitual...

	
 

	---Ah, algún beso y lo habitual, ¿eh? Se oían jadeos en el bosque.

	
 

	---Bueno, debe haber sido un ciervo o un jabalí, cómo quieres que lo sepa...

	
 

	---Pero qué ciervo ni jabalí, ¿no sabes que se oye todo en el bosque?

	
 

	---No sé ---respondió Nanà fingiendo no darse cuenta.

	
 

	---Te has dejado manosear, ¿verdad?

	
 

	---Un poco sí... de vez en cuando le dejo, pero nada más... ¿Y tú...? ---preguntó a su vez Nanà.

	
 

	---¿Yo qué?

	
 

	---¿No te has dejado manosear un poco?

	
 

	---No, ¿por qué?

	
 

	---Oh... por nada. Te oí decir que querías que te hiciera el amor y ya sabes, me preguntaba si por casualidad... ---respondió Nanà con fingida indiferencia.

	
 

	Amelide dio un respingo.

	
 

	---¿Cuándo me has oído decir eso?

	
 

	---Anoche en el bosque, pero debe haber sido un ciervo o un jabalí ---respondió Nanà sonriendo.

	
 

	---¿Entonces Italo y tú estuvisteis allí espiándonos toda la noche? ---preguntó sorprendida Amelide.

	
 

	---Pero qué espiándoos toda la noche. Felli vino a llamarnos para decirnos que era tarde y, cuando nos acercamos un poco, escuchamos que hablabais de amor y cosas similares y nos detuvimos un momento.

	
 

	---¿Y luego? ---preguntó Amelide, desconcertada.

	
 

	---Y luego decidimos quedarnos en silencio por un rato para no molestaros, por si queríais quedaros juntos a solas un poco más. ¿No sabes que en el bosque las cosas se oyen bien incluso desde lejos? ---respondió Nanà sin dejar de reír.

	
 

	Amelide se detuvo y permaneció por un momento en silencio, desconcertada y con una especie de mareo.

	
 

	Nanà lo notó, la empujó ligeramente con una mano en su hombro y le dijo:

	
 

	---Vamos, recupérate, Amelide... Felli te ama y te quiere, ¿sabes? Oí cómo te hablaba anoche.

	
 

	---Gracias Nanà... ---respondió Amelide en voz baja, recuperándose un poco.

	
 

	---Está bien, veo que estás muy contenta con él también. ¿De verdad no dejaste que te manoseara un poco? ---volvió a preguntar Nanà con cierta sorna.

	
 

	---Sí que nos abrazamos y besamos un poco... ---casi confesó Amelide.

	
 

	---¿Y luego?

	
 

	---Sentí que quería hacerme el amor, pero me dijo que no quería engañarme antes de una misión peligrosa que tiene que llevar a cabo. Eso es todo.

	
 

	---Eso mismo me dijo Italo ---dijo Nanà.

	
 

	---¿También te dijo que no quería hacer el amor contigo? ---preguntó sorprendida Amelide.

	
 

	---No, sólo me dijo que él también tenía una misión peligrosa que hacer.

	
 

	---¿Y ese jadeo que se escuchaba en el silencio del bosque? ---preguntó ingenuamente Amelide.

	
 

	---No sé. Deben haber sido los jabalíes y los ciervos que pasan por el bosque por la noche ---concluyó con indiferencia Nanà la conversación sobre la noche que acababa de terminar.

	
 

	***

	
 

	El día transcurrió con normalidad, las transportistas entregaron su carga y su trabajo terminó como de costumbre hacia la tarde.

	
 

	Sin embargo, dos días después, el 16 de abril de 1945, llegó una orden del coordinador para que Amelide fuera al cuartel de los carabineros de Génova a recoger una multa falsa, o más bien un despacho para entregar en Bargagli.

	
 

	Y así, a la mañana siguiente, Amelide volvió a ver al subteniente de los carabineros de San Fruttuoso.

	
A la mañana siguiente, tras terminar de entregar los primeros cortes de carne, Amelide dejó a las muchachas para dirigirse al cuartel de San Fruttuoso.

	
 

	Amelide no encontró a nadie vigilando la entrada, pero entró de todos modos y llegó con paso firme a la oficina del subteniente.

	
 

	El subteniente estaba sentado frente a su escritorio; en cuanto la vio se levantó y la saludó cordialmente.

	
 

	---Buenos días, señorita, qué placer volver a verla. Siéntese ---dijo el subteniente.

	
 

	Luego añadió en voz alta:

	
 

	---Sargento, prepare dos sucedáneos de café.

	
 

	---Subteniente, tengo prisa y sólo tengo que recoger un despacho.

	
 

	---No, usted sólo debe tomar un café y cobrar una multa, sólo nosotros escribimos los despachos y los leemos ---respondió el subteniente, mirándola fijamente a los ojos, para que entendiera de una vez por todas que debía estar atenta a lo que decía.

	
 

	---Oh, perdone, subteniente, por la prisa me había olvidado de que le había prometido tomar un café.

	
 

	---Está bien, no se preocupe, el café llegará ahora ---dijo el subteniente, sacando rápidamente del cajón de su escritorio un despacho dirigido a Ganci y entregándoselo en silencio a Amelide, mientras le hacía señas para que lo hiciera desaparecer.

	
 

	Amelide lo recogió rápidamente y lo deslizó rápida y silenciosamente en un bolsillo interior de su ropa. Eran gestos que había hecho muchas veces con recibos de entregas de carne.

	
 

	Una vez entregado el despacho, el mariscal se relajó un poco y empezó a bromear con Amelide.

	
 

	---¿Qué le ha parecido?

	
 

	---¿El qué?

	
 

	---El chico nuevo que ha llegado al pueblo.

	
 

	---Ah, habla de... ---Tan pronto como Amelide se dio cuenta de que estaba a punto de mencionar el nombre de Felli, se paró en seco.

	
 

	---Sí, hablo de él. Ya le dije que Felli es un chico estupendo.

	
 

	---¿Pero no ha dicho que es peligroso hablar de estas cosas? ---dijo Amelide en voz baja, asegurándose de que no hubiera nadie alrededor.

	
 

	---Sí, lo era, pero a decir verdad, ya no lo es.

	
 

	---¿Por qué?

	
 

	---Se han ido todos, ¿no ve que está todo vacío por aquí? Y otros se están preparando para irse en breve.

	
 

	---¿Y Felli y sus amigos no se van y vuelven a su casa? --- preguntó Amelide con curiosidad.

	
 

	---No, aún no. Antes tienen que hacer una pequeña fiesta de despedida con otros amigos ---respondió irónico el subteniente.

	
 

	---En este sentido, subteniente, ¿por qué me ha llamado a mí y no a los carabineros de Bargagli para entregar este despacho a Ganci y todo lo demás que vendrá a continuación?

	
 

	---Porque muchos carabineros han desertado y muchos son agentes dobles y ya no sabemos quién está en el otro bando. Además, Felli dijo que confiaba en usted, y yo también lo hago.

	
 

	---¿Y usted con quién está?

	
 

	---Con Italia. Soy fiel al rey de Italia, como muchos otros carabineros y funcionarios italianos.

	
 

	---¿Y Felli?

	
 

	---Felli será también fiel a Italia y el resto se lo dirá, si quiere, él en persona cuando lo vuelva a ver.

	
 

	---¿Y cuándo nos volveremos a ver?

	
 

	---Eso no lo sé, es usted quien tiene que verlo, no yo ---respondió el mariscal riendo.

	
 

	---Por favor, dígame la verdad. ¿Me están usando y se están burlando de mí? ---preguntó Amelide en parte molesta y en parte curiosa.

	
 

	---No señorita, la estamos usando porque la necesitamos en este momento, pero no me estoy burlando de usted y conociendo a Felli, no creo que tampoco se esté burlando de usted.

	
 

	---¿Felli le ha dicho algo sobre mí? ---preguntó de inmediato Amelide.

	
 

	---Sí. Me ha dicho que usted es una chica guapa y que espera volver a verla.

	
 

	---¿Y le ha dicho algo más sobre mí? Dígale que vivo en Bargagli en el área de...

	
 

	---Pare... Felli ya sabe dónde vive y no sirve de nada decirme a mí ni a nadie más dónde vive ---interrumpió el subteniente con una mirada de preocupación.

	
 

	---Entiendo. ¿Y no le ha dejado un mensaje para mí?

	
 

	---No, aún no.

	
 

	---¿Y entonces cuándo? ---preguntó esperanzada Amelide.

	
 

	---No sabría decírselo. Creo que tendrá que esperar unos días antes de volverlo a ver.

	
 

	Amelide se puso un poco ansiosa, había conocido a Felli y le parecía sincero y esto le parecía muy bien, pero aún había algo que parecía ir mal o la mantenía ansiosa.

	
 

	---En realidad no hay nada malo entre usted y Felli. Es que hay incertidumbre sobre su futuro, como en el de muchas otras personas, y esto pone a todos ansiosos, señorita... ---continuó el mariscal, casi leyendo sus pensamientos.

	
 

	---¿Puedo al menos saber qué diablos están preparando?

	
 

	---En cuanto a mí, me estoy preparando para esperar a los aliados estadounidenses y la nueva administración. Felli y sus amigos, hasta donde yo sé, también se están preparando para esto, pero antes tienen que hacer otra cosa.

	
 

	---¿Qué otra cosa? ---preguntó Amelide, esperanzada.

	
 

	---No lo sé, e incluso si lo supiera, no se lo diría.

	
 

	Amelide quedó un poco desilusionada pensando en silencio, luego dijo:

	
 

	---¿Me lo cuenta, por favor? Se lo ruego, subteniente.

	
 

	---No sé nada de lo que quieren hacer y ésa es la verdad. Créame, señorita.

	
 

	Amelide se quedó en silencio pensando y luego el mariscal añadió:

	
 

	---Tal vez sea Felli el único que pueda decírselo cuándo haya terminado su misión.

	
 

	---Sí, eso me ha dicho él también, pero si no logra cumplir con su misión ¿qué sucederá?

	
 

	---Sobre esto, no puedo ayudarla ni decirle nada más, porque cuando las misiones fallan no hay nada seguro ---concluyó el subteniente. Luego agregó---: Señorita, creo que hemos acabado de hablar. Puede irse y entregar el despacho a Ganci.

	
 

	---¿Y el sucedáneo de café? ---preguntó Amelide, como si quisiera prolongar un poco más su presencia en ese despacho.

	
 

	---El sucedáneo de café parece haberse acabado también y, a decir verdad, ya ni está el sargento para hacerlo, porque ayer escapó a las montañas de Sestri Ponente.

	
 

	---¿Y sólo queda usted aquí?

	
 

	---No, queda otro agente, pero ahora mismo está haciendo un recado. Ya ha dicho que no desertará y que él y yo nos quedaremos aquí esperando la nueva administración aliada.

	
 

	Amelide guardó silencio por un momento y luego dijo:

	
 

	---Mis mejores deseos, subteniente, y si ve a Felli, dígale que sabe dónde encontrarme.

	
 

	---Está bien señorita y no se preocupe. Sepa también que Felli ya sabe dónde encontrarla y la quiere sinceramente.

	
 

	---¿Quién le ha dicho que me quiere?

	
 

	---Él, hace unos días.

	
 

	---¿Y cómo va a saber dónde vivo?

	
 

	---Me lo ha preguntado y se lo he dicho.

	
 

	Amelide dio un respingo: el subteniente sabía dónde vivía y ella pensaba que no.

	
 

	Luego se dijo: «al diablo los miedos» y lo dejó ir.

	
 

	---Subteniente, lo saludo como el militar que es --- dijo poniéndose de pie y saludando, llevándose la palma de la mano a la frente lo mejor que pudo.

	
 

	---Es la primera vez que hace un saludo militar, ¿no? --- respondió el mariscal sonriendo.

	
 

	---Sí, pero no importa. Si es necesario, lo haré mejor la próxima vez ---respondió Amelide.

	
 

	---Muy bien, así es como se afronta la vida. La próxima vez bastará con que haga ese saludo de una sola vez y con más decisión, como lo estoy haciendo ahora con usted ---respondió el mariscal poniéndose de pie y devolviendo el saludo militar.

	
«Dentro de dos días saldremos hacia Pavía. No todos, sino sólo unos cuantos amigos y nos encontraremos en el camino para saludarnos en el lugar de siempre».

	
 

	El mensaje no decía nada más.

	
 

	---Ya estamos, están listos y vendrán a nosotros dentro de dos días ---dijo Ganci a sus hombres.

	
 

	Treffe, el jefe de los guardias de vigilancia tomó el despacho y lo leyó.

	
 

	---Sí, hoy una unidad de la Wehrmacht, procedente de los astilleros de Riva Trigoso, se ha trasladado a Génova junto al cuartel de Monterosa. Probablemente sólo quieran intentar pasar un convoy mixto de alemanes e italianos, para ver cómo están las cosas. Luego, si todo fuera bien, intentarían pasar con todos los hombres de la Wehrmacht y la División Monterosa.

	
 

	---Qué estúpidos los de la Monterosa. ¿No sería mejor para ellos quedarse en los cuarteles y rendirse? ---dijo Cino, el lugarteniente de Ganci.

	
 

	---Muchos de ellos, incluido un batallón completo, ya han desertado, pero muchos otros fueron entrenados en Alemania y seguirán siendo leales a la RSI ---explicó Ganci---. Para ellos no se trata de salvar la vida, sino de dignidad y absoluta fidelidad a la causa. Deberías haber intentado alistarte en un cuerpo de arditi como lo hice yo, y entenderías el resto tú mismo ---concluyó Ganci quien, habiendo sido entrenado en esos batallones, entendía la decisión de muchos militares italianos.

	
 

	---Tienes razón, Ganci, pero entonces, ¿por qué te fuiste? ¿No es eso también una traición? ---preguntó Treffe.

	
 

	---Cuidado con lo que dices. Lo mío no es una traición, sino un replanteamiento de la lealtad. ¿Quién fue el primero en traicionar al pueblo italiano y los ideales por los que yo y tantos otros nos alistamos? ¿Yo o algún otro? Es una cuestión de tomar decisiones correctas o incorrectas ---respondió Ganci.

	
 

	---Puede que sea así, pero tú también, como todos los demás, tomaste una decisión que creías correcta y prometiste lealtad a alguien o a algo.

	
 

	---Sí, pero luego esa confianza fue traicionada y ahora yo también estoy luchando contra eso.

	
 

	---Bueno, entonces ¿no era casi mejor desertar y abandonar la causa?

	
 

	---Podría ser, pero, como era y sigo siendo un combatiente, las cosas son así y el resto que se vaya al diablo. Además, sois tan desertores como yo, y habréis tenido mil razones para tomar vuestras decisiones ---concluyó Ganci---. Pero basta ya de discutir. Felli y sus amigos están a punto de llegar a nosotros. Organicémonos a tiempo y preparémonos pra la operación.

	
13 de abril de 1945. Una mujer elegante de mediana edad va con un mozo a la oficina de mercancías para enviar un gran baúl a Milán.

	
 

	---Buenos días, soy la baronesa De Cesaris, y en dos días debo ir a Milán con este baúl. ¿Podría por favor darme un recibo para el equipaje?

	
 

	---No podemos subirlo al vagón con usted, señora, es demasiado grande ---responde el empleado.

	
 

	---Ya me lo han dicho en la taquilla central. Quiero que me lo envíe como equipaje a la estación de Milán.

	
 

	---Lo siento por eso también, pero por ahora todos los vagones de carga están reservados para los envíos militares y los civiles están suspendidos.

	
 

	---¿Por qué motivo?

	
 

	---Por los alemanes, que se están preparando para retirarse de la línea Gótica, o eso nos ha llegado desde Bolonia, donde todavía están combatiendo.

	
 

	---Pero me voy a casar y contiene mi ajuar. ¿Cómo lo envío?

	
 

	---No sé cómo ayudarla, señora, o más bien señorita, ya que se va a casar.

	
 

	---Puede llamarme señora. Soy viuda y voy a volver a casarme. De todos modos, por favor, ayúdeme.

	
 

	---Lo siento. Podría intentar cargarlo en un vagón militar, pero durante los últimos días todos han estado atestados de diversos productos. Debería conocer como mínimo a alguien que trabaje en trenes de carga y cargarlo a través de él. Pero si hay objetos de valor, corre el riesgo perderlo todo.

	
 

	---Entiendo, hablaré con mi futuro esposo, que es oficial, para ver si puede hacer algo.

	
 

	---¿Un oficial republicano de la GNR? ---preguntó el empleado con curiosidad.

	
 

	---No, un oficial de la Wehrmacht ---respondió la baronesa, alejándose con el mozo detrás.

	
 

	***

	
 

	Al día siguiente, después de hablar con su futuro marido, la baronesa De Cesaris decide no usar los ferrocarriles porque ya no son seguros y enviar el baúl con un convoy militar a Pavía que debía salir de Génova en breve.

	
 

	La baronesa lleva su baúl al cuartel general alemán, donde un oficial ya informado de la expedición lo hace cargar y le confirma que, en el plazo máximo de una semana, debe partir con una columna militar mixta de vehículos alemanes e italianos hacia el cuartel de Pavía. Y debe ir a recogerlo allí, mientras le entrega un recibo, escrito en alemán, por los bienes recibidos.

	
 

	Al día siguiente, la baronesa partió sola en tren para Milán y llegó allí sin problemas.

	
 

	Su baúl, en cambio, se perderá durante el viaje y tendrá una historia propia.

	
 

	Sin embargo, por ahora, esa es otra historia y la dejaremos a un lado.

	
Al amanecer, en el interior del cuartel de la Monterosa se cargan los últimos equipajes personales y, finalmente, un par de cajones con mucho dinero. Se trata de diez millones de liras y libras de oro, repartidos en dos arcas militares.

	
 

	Es mucho dinero para la época.

	
 

	Todos son militares italianos, pero hay alguien que en el último momento quiere incorporarse al convoy y transportar con su propio vehículo una de las dos arcas que contienen el dinero.

	
 

	¿Quién es? ¿Y qué quiere hacer?

	
 

	Ha habido un imprevisto. Al grupo de italianos también quiere sumarse un oficial de la Wehrmacht y varios de sus vehículos y hombres, provenientes de los astilleros de Riva Trigoso, de lo que han partido dos días antes.

	
 

	El único oficial italiano responsable del convoy había tratado de disuadirlo y le había dicho confidencialmente:

	
 

	---Coronel, todos somos italianos y es peligroso añadir soldados alemanes. Estamos abriendo camino y probablemente tendremos que negociar un acuerdo con los partisanos de Cichero de Bisagno que vigilan las montañas, para permitir el paso futuro hacia el norte de toda la División Monterosa y de todos ustedes en los próximos días. Si vienen con nosotros ahora, las cosas podrían complicarse.

	
 

	---Bobadas, no queréis negociar nuestro paso con los partisanos de la Cichero. Queréis rendiros y entregaros a Bisagno, exactamente igual que ha hecho todo un batallón de alpini de la Monterosa, que probablemente os estén esperando en la montaña para negociar la rendición entre amigos ---respondió con su acento alemán el oficial de la Wehrmacht.

	
 

	---No estoy al corriente de esto. Tengo la intención de pasar para marcar el camino y luego permitir el paso de los que seguirán más adelante, incluidos los soldados alemanes. Pero existe la posibilidad de que Bisagno haga esto o nos ofrezca un intercambio similar, que tal vez no pueda controlar. Bisagno es un antiguo soldado que respeta las reglas, no es violento y ya ayudó a muchos otros soldados a escapar ---respondió el oficial italiano.

	
 

	---Conozco a Bisagno por su fama y, si me encuentro con él, le diré que yo también soy un soldado que debe irse a casa para terminar la guerra y casarse con una mujer italiana que amo. Espero que me entienda y, si no, será un gran error para todos ---respondió el oficial alemán.

	
 

	---¿Usted va a casarse con una mujer italiana en Alemania? ---preguntó el sorprendido oficial italiano.

	
 

	---Sí, y me espera en Milán desde hace unos días ---concluyó el oficial alemán.

	
 

	---Eso no lo sabía.

	
 

	---Pues ya lo sabe. Así que, si nos detienen, negociaremos nuestro viaje, ofreciendo dinero a cambio. Y les informaremos de que los próximos convoyes también podrán dar algo como garantía, a cambio de paso. También algunos de ustedes probablemente tendrán que quedarse en las montañas para garantizar los acuerdos y los próximos pasos ---respondió el oficial alemán.

	
 

	---Entonces, ¿cómo pretende actuar? ---preguntó preocupado el oficial italiano.

	
 

	---Si nos detienen, les ofreceremos la mitad del dinero con el acuerdo de que los alemanes continuaremos, porque solo queremos retirarnos a Alemania, y ustedes se quedarán en las montañas para manejar la otra mitad del dinero y asegurarse de que los futuros convoyes también pasen.

	
 

	---Le recuerdo que lo que dice es peligroso. Y ustedes, los alemanes, se están arriesgando mucho al unirse a nosotros en esta misión.

	
 

	---En la guerra siempre se arriesga algo, debería saberlo desde hace mucho ---interrumpió el discurso el oficial alemán que tenía un rango y mando más alto que el italiano.

	
 

	El oficial italiano no pudo hacer nada. El oficial alemán debía llegar a Milán y luego partir hacia Stettin, ciudad en la frontera entre Alemania y Polonia, donde debía casarse con una baronesa italiana. Y tenía la intención de hacerlo.

	
 

	Así que el dinero se reparte entre dos coches, uno alemán y otro italiano.

	
 

	En uno se sienta un sargento alemán con dos auxiliares y un cofre con dinero.

	
 

	En el otro se sientan Felli, Italo y Roberto junto con el otro cofre.

	
 

	Sin embargo, todos llevan algunos billetes de mil liras en sus bolsillos. Los militares alemanes tienen la orden de usarlos durante el viaje si es necesario, o destruirlos si los aliados los capturan o los hacen prisioneros, para no ser acusados de robo y perder los derechos de las leyes de la guerra.

	
 

	Una vez finalizados los últimos preparativos, la columna se pone en marcha y se dirige a la montaña hacia el paso de la Tecosa.

	
Tras llegar a Bargagli sin problemas, se detiene justo antes del pueblo.

	
 

	Los oficiales y Felli hablan entre ellos, acuerdan cómo ir a tratar con los partisanos, ponen banderas blancas en los vehículos y los dos autos con el dinero, uno conducido por Felli y otro conducido por soldados alemanes, se colocan al frente del convoy.

	
 

	Luego vuelven a salir y continúan hacia el Bosque de la Tecosa.

	
 

	Una vez en el bosque, el camino se vuelve más angosto y el convoy avanza más lento, se forman brechas y distancias entre el convoy, mientras los dos autos con el dinero y Felli a la cabeza, aceleran y se separan de los otros vehículos más voluminosos y pesados. Luego toman rápidamente el camino acordado a través del bosque, para ir a negociar con los partisanos que los esperan.

	
 

	Felli los lleva al lugar acordado, donde un tronco colocado en el camino y un grupo de una veintena de partisanos armados que los esperan les bloquean el paso. Detrás de él también está el coche de los alemanes que creen que van a negociar el paso con los partisanos.

	
 

	Felli desciende y empieza a saludar a Ganci.

	
 

	---Habéis venido muchos. Creía que sólo erais una docena. ¿Quiénes son los demás? ---preguntó Felli.

	
 

	--Amigos. La prudencia nunca está de más. Por otro lado, veo que vosotros tampoco estáis solos ---respondió Ganci.

	
 

	--Está bien. Unos alemanes se unieron a nosotros por un imprevisto. Pero simplemente nos siguen y no saben nada de nuestro plan. Sólo quieren pagar su peaje y volver a Alemania ---dijo Felli, señalando el auto alemán que venía detrás de ellos.

	
 

	---Esto no estaba previsto y es un problema, no podemos tener alemanes con nosotros, ni siquiera como prisioneros.

	
 

	---Ya te he dicho que ha sido un imprevisto, y en todo caso nadie debe tenerlos presos. Desármalos y déjalos irse. Su comandante se va a casar con una italiana y sólo quiere irse a casa. Solo pretenden llegar a un acuerdo, pasar y marcharse --- dijo Felli, mientras el sargento alemán y sus dos auxiliares permanecían inmóviles a la espera de las negociaciones.

	
 

	---Tenemos que ver qué harán los hombres de Bisagno y de la Cichero cuando se encuentren con ellos más tarde.

	
 

	---Es cosa suya. Déjalos ir, ellos se encargarán de tratar con los hombres de la Cichero.

	
 

	---Pero antes tengo que hablar con algunos de mis hombres ---respondió Ganci.

	
 

	---Entonces hazlo ya.

	
 

	Ganci se alejó y consultó con algunas personas de la Banda de los Terneros.

	
 

	Regresó después de un par de minutos con cinco hombres a su lado.

	
 

	--- Los alemanes también deben dejar sus armas si quieren continuar ---dijo Ganci.

	
 

	---No, no podemos hacer eso y no lo haremos ---dijo el sargento alemán, que hablaba un poco de italiano, levantándose de su auto y acercándose al pequeño grupo de partisanos.

	
 

	---En este momento no estáis en condiciones de darnos órdenes.

	
 

	---Tal vez sea cierto, pero dile a tu jefe Bisagno que la guerra ha terminado y que sólo somos militares como ellos que queremos volver a casa. Tenemos un arca de dinero que os dejaremos a cambio. Los italianos tienen otra y si quieren quedarse aquí contigo pueden hacerlo, pero nuestro regreso es largo y no podemos dejaros nuestras armas ---dijo el alemán al grupo de personas que tenía delante.

	
 

	Libero, un líder adjunto recientemente nombrado de la Banda de los Terneros, se adelantó y respondió:

	
 

	---Dile a tu Führer que los italianos estamos hartos de vuestros juegos de guerra, y si no queréis iros a casa desarmados, volveréis como cadáveres.

	
 

	Y dicho esto, alzó el cañón de su ametralladora Sten, que llevaba al hombro, y disparó una ráfaga contra el soldado alemán, que cayó al suelo con un grito ahogado.

	
 

	---Nooo... ---gritó Felli, mientras sacaba rápidamente su daga del interior de su chaqueta y con su mano derecha plantó la mitad de la hoja bajo la barbilla de Libero, quien permaneció paralizado, con la hoja en la garganta y la ametralladora aún en la mano.

	
 

	Entonces Felli soltó la daga, la agarró de nuevo con la mano izquierda y, con la palma de la mano derecha, asestó un último golpe seco en el mango, de abajo hacia arriba. De repente, la hoja subió por la garganta y el cráneo de Libero.

	
 

	Libero disparó el resto de los tiros de su ametralladora al aire, luego vomitó un chorro de sangre y cayó temblando sobre la ametralladora vacía, mientras los otros hombres de Ganci comenzaron a gritar y a apuntar y disparar sus ametralladoras, acribillando a Felli.

	
 

	Italo y Roberto extrajeron rápidamente sus dagas y las lanzaron, consiguiendo sólo alcanzar a un partisano en un brazo.

	
 

	Luego ellos también fueron acribillados a balazos.

	
 

	Después fue el turno de los otros dos soldados alemanes que seguían sentados en su coche.

	
 

	Todos murieron poco a poco, entre gritos.

	
 

	Felli, Italo, Roberto, el sargento alemán y dos de sus soldados estaban muertos, mientras Libero contraía en el suelo sus últimos espasmos, sin poder decir nada, con una daga clavada en la garganta y el mentón.

	
 

	Ganci había permanecido inmóvil y petrificado en esos breves momentos. Puso sus manos sobre su cabeza, luego comenzó a gritar y maldecir a los otros miembros de su banda:

	
 

	--- Noo, nooo... Imbéciles... Eso no era lo acordado.

	
 

	Treffe y otro partisano de Ganci también se adelantaron

	
 

	---Idiotas. Estos soldados solo querían negociar y terminar con la guerra. ¿Por qué los habéis asesinado? No se mata a los soldados que quieren rendirse. Eso no era lo acordado ---gritó Treffe, apuntando con su ametralladora a los que acababan de disparar.

	
 

	---Tampoco se había acordado clavar un cuchillo en la garganta de Libero ---se justificaron los otros miembros de la banda, mientras apuntaban a su vez con sus ametralladoras a Treffe y otros de su grupo, pues la situación se les había ido de las manos y seguía tensa.

	
 

	---La verdad es que ha empezado Libero. Acababa de unirse a la banda y sólo quería un trofeo alemán para ser nombrado inmediatamente partisano ---replicó Treffe.

	
 

	La situación estaba degenerando.

	
 

	---PARAD y bajad inmediatamente las armas ---gritó Ganci, disparando una ráfaga al aire y luego apuntando con su ametralladora a todo el grupo que discutía---. He dicho que bajéis todos las armas, que ya han pasado demasiadas cosas hoy ---volvió a tronar Ganci.

	
 

	---Adelante, bajadlas todos ---intervino en su apoyo Alberto, para calmar la situación.

	
 

	Poco a poco se bajaron las armas en silencio, pero se percibía la tensión.

	
 

	---Lo siento, no había dado esa orden ---le dijo Alberto a Ganci.

	
 

	---¿Y necesitabas traer a algunos novatos que quisieran hacer una carrera de esta manera? ---respondió Ganci.

	
 

	Los dos comenzaron a discutir, echándose las culpas uno a otro.

	
 

	---Dejad de discutir inútilmente. ¿Ahora qué hacemos? ---preguntaron Cino y Leandro a Ganci, quien sacudió la cabeza sin responder. No quería traicionar a Felli y parecía también sinceramente arrepentido.

	
 

	---Por ahora, mirad qué contienen esas cajas, luego ya veremos ---intervino Alberto en lugar de Ganci.

	
 

	Sus hombres apartaron algunos cadáveres, abrieron las cajas y guardaron silencio.

	
 

	Había miles de billetes de mil liras, además de muchas libras de oro en cada una de las dos cajas.

	
 

	Todos los miembros de la Banda de los Terneros, más los hombres de Ganci, se acercaron a mirar en silencio.

	
 

	Después de un momento de reflexión, Alberto se acercó a Ganci y le dijo delante de todos:

	
 

	--- Ganci, yo también siento lo que pasó, pero es hora de tomar algunas decisiones.

	
 

	---¿Cuáles?

	
 

	---Debemos tomar los dos vehículos, enterrar los cuerpos y mantener el tesoro escondido aquí en el bosque.

	
 

	---¿Y qué hacemos con el batallón nazifascista en el bosque, que está esperando sus órdenes?

	
 

	---Dejémoslos en paz. Les decimos a los partisanos de la Cichero que han huido al bosque y que Bisagno se ocupe del resto del batallón. Les diremos que dejen continuar al resto de los hombres o que los enrolen en los partisanos si son italianos y quieren desertar ---respondió Alberto, que en esta circunstancia parecía tener las ideas más claras que Ganci.

	
 

	---¿Y qué vamos a hacer con este tesoro? ---preguntaron algunos de los presentes.

	
 

	---Es mucho dinero. Hay mucho para todos. El trato era compartirlo con vosotros y lo haremos de todos modos.

	
 

	---Por ahora lo vamos a llevar a una cabaña aquí en el bosque, algunos de nosotros lo cuidaremos día y noche, y luego decidiremos de qué manera dividirlo ---respondió Alberto.

	
 

	---¿Y los cadáveres? Los tres italianos eran nuestros amigos y tenían que unirse a nuestro grupo. Eran de confianza y no se merecían un final así ---le dijo Ganci a Alberto.

	
 

	---Lo siento, Ganci. Yo también he perdido a Libero, que era amigo mío. Por ahora tenemos que mantenerlos a todos escondidos en el bosque. Más tarde, tan pronto como sea posible, le daremos un mejor entierro. Pero ahora vayámonos de aquí ---respondió Alberto.

	
 

	---Está bien, hagámoslo así. Luego veremos qué hacer ---respondió Ganci.

	
 

	Alberto llamó a un par de sus hombres y les ordenó:

	
 

	---Subid todos los cadáveres a los dos coches. Luego poneos al volante de los vehículos junto con alguien de Ganci. Llevadlos a Pannesi di Lumarzo, a la cabaña abandonada de los cinco caminos, descargad las cajas de dinero y esperadnos dentro. Nos reuniremos enseguida con vosotros y mañana llevaremos los cuerpos con los dos vehículos a otro lugar para enterrarlos con dignidad.

	
 

	---¿Y qué hacemos con Libero? ---preguntó una pareja de la Banda de los Terneros.

	
 

	---Lo enterraremos con los demás en el bosque y luego diremos que está muerto y desaparecido en una misión, como ha sido en realidad. Y tan pronto como las cosas se calmen, diremos que lo hemos vuelto a encontrar y lo enterraremos en el cementerio de la iglesia de Bargagli.

	
 

	Ganci aceptó la idea y ordenó a Treffe y a otro hombre subir a los dos coches y custodiar el tesoro, mientras los carniceros de la banda de Alberto bajaban las capotas de los dos vehículos militares y amontonaban los cadáveres detrás y encima de las arcas de dinero.

	
 

	---Mover terneros sacrificados o personas no es tan diferente ---dijo uno de la Banda de los Terneros en voz baja mientras hacía su trabajo.

	
Los dos coches se pusieron en marcha con su carga hacia la cabaña abandonada de los cinco caminos.

	
 

	Después de veinte minutos por el bosque llegan al lugar acordado, descargan las cajas, las llevan adentro, esconden los coches detrás de la cabaña y esperan a que lleguen los demás.

	
 

	Después de una hora habían llegado también los otros hombres del grupo.

	
 

	Alberto ordenó a dos carniceros:

	
 

	---Mañana temprano, lleváis inmediatamente todos los cadáveres a algún sitio del bosque para dejarlos en un lugar escondido. Luego abandonad el vehículo alemán en algún otro lugar del bosque, lejos de los cuerpos. Subid al vehículo italiano, ensuciad con barro las enseñas militares y continuad atravesando el bosque hasta llegar a Bargagli, para recoger al sepulturero y al sacristán y llevarlos al bosque para la bendición y sepultura de los cuerpos ---dijo Alberto a sus dos hombres de confianza.

	
 

	---¿Y si hacen preguntas?

	
 

	---Si hacen preguntas, les decís que murieron en una misión y hay que enterrarlos como es debido, y nada más.

	
 

	---¿Y si no quieren enterrarlos?

	
 

	---No pueden negarse a bendecir y enterrar a nadie. Sin embargo, ya han hecho algunos trabajos para nosotros, decidles que recibirán su compensación.

	
 

	---Esperemos que no hagan demasiadas preguntas.

	
 

	---Por lo general, no lo hacen. En todo caso, decidles que ha habido muertos por un enfrentamiento entre partisanos y soldados en el bosque, que hagan su trabajo y mantengan la boca cerrada como siempre han hecho en casos similares.

	
 

	---¿Y nosotros que tenemos que hacer?

	
 

	--- Llevadlos en coche al bosque donde hayáis dejado los cuerpos, quedaos con ellos y ayudadlos a hacer su trabajo. Entonces decidles lo que tienen que hacer y que uno de nosotros irá a pagarles. En cualquier caso, nosotros también estaremos allí mañana por la mañana en el pueblo y, si es necesario, intervendré para convencerlos --- respondió Alberto que conocía bien a los dos hombres de la iglesia.

	
 

	---Tal vez tome todo el día hacer el trabajo completo.

	
 

	---No importa. Estad siempre con ellos en el bosque y cuando terminéis traedlos de vuelta al pueblo y veréis que todo irá bien. Aun así, haréis vuestro trabajo solos sin acercaros a nosotros o llamar nuestra atención. Tenemos dos misiones distintas que hacer, vosotros hacéis la vuestra, como si no estuviéramos allí, mientras que nosotros haremos la nuestra, como si no estuvierais allí.

	
 

	---¿Qué pasa si necesitamos ayuda o hay problemas?

	
 

	--- Sólo en ese caso venid uno solo de vosotros, discretamente y en silencio, a mí y solo a mí, sin hacerse notar. Las dos misiones están coordinadas de esta manera y deben permanecer separadas en la medida de lo posible.

	
 

	---¿Cuál es vuestra misión? ---preguntaron los dos hombres de Alberto.

	
 

	--- Esconder de momento el tesoro y os diré el resto cuando todo haya acabado. Por ahora, llevad a cabo vuestra misión y todo irá bien.

	
 

	---Muy bien, ¿y cómo nos veremos mañana en la ciudad? ---preguntaron los dos.

	
 

	---Nosotros bajaremos a pie mientras vais a depositar los cadáveres en el bosque y, cuando bajéis al pueblo, deberíamos haber llegado nosotros también y comprobaremos, sin hacernos notar, que todo va bien. ¿Está claro o hay algún reparo? ---preguntó Alberto.

	
 

	---No ---respondieron los dos.

	
 

	Dicho esto, la banda y los hombres de Ganci comenzaron a contar el dinero de las dos arcas.

	
 

	Entre liras y libras el tesoro ascendía a algo así como diez millones de liras, una cifra enorme para la época.

	
 

	Sin embargo la guerra estaba terminando, los Aliados habían llegado a la zona y había que hacer algunas operaciones militares con ellos.

	
 

	Entonces, decidieron reservar una pequeña parte en liras para los primeros gastos y pagas de todos y llevar el resto cerca de Sant'Alberto, para esconderlo en algún lugar, y luego decidir qué hacer con él en cuanto fuera posible.

	
A la mañana siguiente, los dos carniceros se suben a los vehículos, mientras el resto de los hombres baja al pueblo a pie.

	
 

	Antes de irse, Alberto les recuerda sus órdenes.

	
 

	---Descargadlos en algún lugar escondido del bosque, abandonad el coche alemán y luego id y llamad al sepulturero y al sacristán de Sant'Alberto y decidles que les den a todos un entierro apropiado.

	
 

	Luego les dio un billete de mil liras sacado del botín.

	
 

	---Tened. Si protestan, dadles este dinero para el trabajo y decidles que se callen la boca, que cuando el trabajo esté terminado, alguien también hará una buena donación a la iglesia.

	
 

	Los dos carniceros asintieron y, después de arreglar las últimas cosas, partieron con los cuerpos hacia el bosque, mientras el resto del grupo ponía en marcha hacia Bargagli.

	
 

	Conocían bien los caminos y no les fue difícil adentrarse en ellos con los dos vehículos.

	
 

	Después de un par de kilómetros, encontraron un espacio escondido por arbustos cerca de un claro.

	
 

	Se detuvieron, descargaron y escondieron los siete cadáveres entre los arbustos lo mejor que pudieron.

	
 

	Luego subieron a la cima del Bosque de la Tecosa y abandonaron el coche militar alemán, tras haber traspasado la gasolina que quedaba al coche italiano.

	
 

	Antes de irse, vertieron un poco de gasolina sobre unos emblemas dibujados en la chapa del coche militar italiano y les prendieron fuego para borrarlos.

	
 

	Luego le untaron un poco de barro para tapar las quemaduras.

	
 

	Después de eso, descendieron hacia Bargagli a través de los senderos del bosque.

	
 

	Una vez en Sant'Alberto di Bargagli, los dos dejaron el vehículo al borde del bosque y se dirigieron a la iglesia con el cementerio contiguo.

	
 

	Vieron que algunos de los suyos ya estaban cerca para vigilar, fingiendo indiferencia.

	
 

	Los dos los ignoraron y llamaron a la rectoría de la iglesia. El párroco casi nunca estaba allí y abrió el sacristán.

	
 

	Le pidieron amablemente que llamara al sepulturero, porque había muertos para bendecir y enterrar, y a cambio recibirían una buena dádiva por el trabajo.

	
 

	El sacristán llamó al enterrador, que estaba en el cementerio, y los cuatro empezaron a discutir qué debían hacer.

	
 

	Después de algunas objeciones y vacilaciones, los dos carniceros ofrecieron mil liras por el trabajo.

	
 

	---¿Tanto por unos muertos? ---preguntó el sacristán.

	
 

	---Es porque probablemente tendréis que hacer otro trabajo en el futuro.

	
 

	---¿Cuál?

	
 

	---Desenterrarlos y traerlos aquí al cementerio.

	
 

	---¿Y no se podría hacer ahora?

	
 

	---No, la guerra se está acabando, tenemos que hacer rápidamente otras cosas y no es posible hacerlo ahora.

	
 

	Los dos hombres de la iglesia asintieron y, sin hacer más preguntas, aceptaron el acuerdo.

	
 

	El enterrador se llevó un pico y un par de palas, el sacristán, la estola, agua bendita y una bolsita con un breviario de oraciones.

	
 

	Luego los cuatro se acercaron al vehículo militar, subieron a él y se dirigieron de regreso al Bosque de la Tecosa.

	
 

	Tras llegar al lugar, inmediatamente vieron que allí estaban los cadáveres de soldados italianos y alemanes, más un partisano al que no conocían y pidieron una explicación de quiénes eran.

	
 

	Los dos carniceros dijeron que había habido un tiroteo y habían muerto seis nazifascistas y un partisano de la zona de Savona.

	
 

	---¿Y el partisano recibió un tiro en la garganta? ---preguntó el sacristán mientras miraba de cerca el cuello destrozado de Libero.

	
 

	---No, lo habían capturado en el bosque y lo estaban torturando para hacerlo hablar. Vinimos y los eliminamos a todos ---respondió uno de los carniceros.

	
 

	---Entiendo, ¿cómo se llamaba éste y los otros?

	
 

	---Se llamaba Libero, los demás no lo sabemos ---respondió uno de los carniceros.

	
 

	El sacristán no hizo más preguntas y, mientras el enterrador y los dos carniceros comenzaban a cavar, procedió a bendecirlos y a anotar unas indicaciones sobre ellos.

	
 

	Al respecto, sacó un librito en el que escribió: nombre: Libero -- edad: unos 35 años - muerto en el Bosque de la Tecosa, 19 de abril de 1945.

	
 

	Luego sacó su breviario y comenzó a realizar una serie de oraciones. seguidas por un pequeño funeral, al final del cual sacó un hisopo y bendijo a Libero.

	
 

	Luego buscó en el cuello las placas militares de identificación de los otros seis cadáveres, anotó uno por uno los nombres, nacionalidades, fechas de nacimiento y la misma fecha de muerte en el Bosque de la Tecosa y repitió, para cada uno de ellos, las mismas oraciones y el breve funeral final.

	
 

	Agregó algunos detalles del lugar y sus consideraciones personales sobre lo observado, al pie de su cuaderno, lo cerró y volvió a guardarlo en su bolsa junto con el breviario y el hisopo.

	
 

	Al rato llegaron el enterrador y los dos carniceros, que habían terminado de cavar dos fosas, una para Libero y una fosa común más grande para los seis militares.

	
 

	Los tres tomaron primero a Libero, lo llevaron a su sepultura y comenzaron a cubrirlo nuevamente, mientras el sacristán bendecía nuevamente la tierra que lo recubría.

	
 

	Luego ordenó hacer una cruz con dos ramas y ponerla junto al nombre en la tumba.

	
 

	Los dos carniceros dijeron que no.

	
 

	La tumba de Libero había sido excavada a ras del suelo, sin un túmulo elevado, para que no se viera desde lejos que se trataba de una tumba. Por lo tanto, poner una cruz revelaría su presencia y no querían que eso sucediera.

	
 

	Se produjo una pequeña discusión, que resolvió el sepulturero proponiendo colocar una piedra bastante grande, en la que grabar una cruz con un cuchillo y colocarla con la cruz boca abajo sobre la tumba, para ocultarla de la vista. A cualquiera le habría parecido una simple piedra en el suelo.

	
 

	El sacristán y los dos carniceros aceptaron esta solución.

	
 

	«Bien. Las cruces hechas con ramas se secan y deterioran rápidamente, mientras que las cruces grabadas en las piedras duran más y me permitirán encontrar más fácilmente el lugar de las tumbas, si tengo que regresar al lugar», se dijo el sepulturero, sin decir nada al resto de los presentes.

	
 

	Hicieron lo mismo en la fosa común cercana de los seis militares.

	
 

	Terminado el trabajo, los cuatro subieron al vehículo y regresaron al pueblo.

	
 

	Dejaron al enterrador y al sacristán cerca de la iglesia y regresaron a su base, no muy lejos, en los bosques de Bargagli.

	
 

	---¿Cómo ha ido? ---les preguntó Alberto.

	
 

	---Bien, no ha habido problemas ---respondieron los dos carniceros.

	
 

	---¿Y qué hacemos con este vehículo militar? ---preguntó el conductor.

	
 

	---Dejádnoslo. Por ahora lo esconderemos aquí en el bosque, luego, cuando llegue el momento, se lo llevaremos a los hombres de la Cichero de Bisagno, como prueba de que hemos peleado contra los nazifascistas ---respondió Ganci.

	
A decir verdad, incluso en los meses anteriores había rumores de rendición y retirada inminente de las tropas nazifascistas en Génova y en las montañas de Bargagli.

	
 

	Ya a finales de 1944, las fuerzas aliadas, comandadas por el general Harold Alexander, habían irrumpido, en Emilia-Romagna, en la Línea Gótica defendida por las tropas alemanas al mando de Albert Kesselring y se creía que, inmediatamente después de la Nochevieja, el año nuevo traería la rendición de todas las fuerzas nazifascistas.

	
 

	Pero esta vez la rendición del puerto de La Spezia y el avance masivo de los aliados desde la Toscana confirmaban también la rendición de las fuerzas nazifascistas en Génova.

	
 

	En este sentido, hombres de un regimiento japonés-estadounidense habían llegado a las montañas sobre Bargagli,30 y corría el rumor de que ellos eran los encargados de hacer que el ejército nazifascista se rindiera y depusiera las armas.

	
 

	Sin embargo, también corría el rumor entre algunos desertores de que muchas divisiones nazifascistas llevarían consigo mucho dinero, pero no estaba claro cuánto.

	
 

	Algunos hablaban de varios billetes de mil liras, que los soldados italianos y alemanes solían tener en sus bolsillos y gastar para sus necesidades durante su último mes en Génova.

	
 

	«Habrán recibido la última paga de la guerra y la están gastando», pensaron muchos, y de hecho esa podría parecer la causa.

	
 

	Pero la banda de los carniceros y el grupo de Ganci, que habían visto circular personalmente muchos billetes, no lo creían así.

	
 

	Sin embargo, se mantuvieron muy callados con los demás partisanos, para no tener que dar explicaciones de lo sucedido y poder dividir a su conveniencia la cantidad que ya tenían en sus manos.

	
 

	Y trataron de dividirla, pero sucedió algo inesperado.

	
Esa tarde el pueblo estaba casi celebrando la inminente rendición y el esperado fin de la guerra.

	
 

	Alberto, Ganci, Cino y Leandro se reunieron, con las persianas cerradas y a la luz de una lámpara de aceite, en el interior de la habitual villa de la gran chimenea de Sant'Alberto, para hacer balance de la situación.

	
 

	---Las tropas alemanas de Génova tienen la intención de rendirse en breve. La guerra prácticamente ha terminado y sólo estamos esperando la rendición oficial que debe darse aquí en nuestras montañas, después de un anuncio por radio desde el cuartel general alemán en Génova ---explicó Ganci.

	
 

	---¿Dónde se rendirán? ---preguntó Alberto.

	
 

	---Aquí arriba, en Maxena, a las tropas aliadas que les esperan para desarmarlos.

	
 

	---¿Llevarán más dinero?

	
 

	---Es probable. Todos debemos participar y seguirlos hacia el Bosque de la Tecosa. Quizá surja algún otro tesoro, pero sin arriesgar demasiado: lo que tenemos en las manos ya es mucho.

	
 

	---Al diablo con el resto del dinero. Dividamos inmediatamente los que ya tenemos y amén ---dijo Alberto.

	
 

	---No hay necesidad de hacer eso por ahora. El dinero está seguro, escondido, como ya sabes, en el cementerio de la iglesia y tendremos que dividirlo en unos días, después de que los alemanes se rindan.

	
 

	---¿Quién nos garantiza que algunos carniceros no vayan a buscarlo sin nuestro conocimiento? ---preguntó Cino.

	
 

	---Es imposible. Sólo nosotros cuatro sabemos dónde está ---respondió Alberto.

	
 

	---Os equivocáis, yo también sé dónde está ---dijo de repente una voz que salía, con una ametralladora en la mano, de un lado de la chimenea.

	
 

	---¿Treffe? ¿Qué haces aquí? ---preguntó sorprendido Ganci.

	
 

	---He venido a ajustar cuentas ---respondió apuntando con su ametralladora a los cuatro sentados.

	
 

	---Treffe, sólo estábamos haciendo un balance de la situación para encontrar la manera de dividirlo entre todos en los próximos días y no tenemos la intención de engañar a nadie ---respondió Ganci tratando de tranquilizarlo.

	
 

	---Sí, lo he oído todo y no es necesario que me lo volváis a decir. Pero vine aquí para arreglar cuentas con vosotros, no para dividir el dinero. Una pequeña diferencia.

	
 

	---¿Qué diablos quieres decir? ---Ganci se puso serio.

	
 

	---Quiero decir que las promesas y los juramentos de los arditi se cumplen, ¿no te acuerdas, Ganci?

	
 

	---¿De qué hablas?

	
 

	---Estoy hablando del juramento que hicisteis con Felli, Italo y Roberto ---gritó Treffe.

	
 

	---Pero si no estabas presente...

	
 

	---Te equivocas, estaba fuera con la guardia y también fui parte de ese juramento.

	
 

	---¿Fuiste parte de ese juramento? ---preguntó Ganci con asombro.

	
 

	---Exacto ---respondió Treffe.

	
 

	---¿Así que eras tú el cuarto ardito que faltaba en el juramento? ---preguntó Ganci, desconcertado.

	
 

	---Me alegro de que por fin lo hayas entendido, Ganci. Treffe significa tres efes, es decir FERT, el lema de los Savoya de los arditi leído al revés y os comunico que todos vosotros habéis traicionado el solemne juramento de los arditi hecho entre nosotros.

	
 

	En ese momento Leandro hizo un intento de apoderarse de su ametralladora, apoyada en una silla, no muy lejos.

	
 

	Treffe disparó de inmediato y lo alcanzó con una ráfaga corta. Leandro cayó despatarrado al suelo con un grito ahogado, los destellos de los disparos brillaron bajo la tenue luz de la lámpara en la habitación.

	
 

	Luego apuntó con la ametralladora a los tres restantes y volvió a inundar la penumbra de la habitación con fogonazos y disparos.

	
 

	Ganci y los otros dos cayeron heridos en medio de las maldiciones y lamentos de Alberto en dialecto ligur.

	
 

	---Habíais jurado lealtad y fidelidad y dejasteis morir a Felli y a los otros dos sin mover un dedo para defenderlos, y ahora, como Felli te advirtió, haré justicia por todos ---dijo Treffe.

	
 

	--- ¿Cómo puedes ser un ardito? No te he visto entre los paracaidistas ---dijo Ganci, herido con dos balas en el cuerpo, con voz dolorosa mientras estaba sentado en el suelo.

	
 

	---Había una compañía de arditi también en la marina, Ganci. Me formé como ardito en la Marò de la San Marco.

	
 

	---Eres un comando de la Décima Más. ¿Verdad? ---preguntó Ganci, casi resignado.

	
 

	---Eso no te lo voy a decir.

	
 

	---Y TRES EFES era el antiguo símbolo de los Saboya leído al revés en el lema de los arditi. ¿Verdad? ---volvió a preguntar Ganci.

	
 

	---Sí, Fe, Fuerza y Fidelidad, o algo así, decían en las reuniones secretas los masones reales piamonteses, durante la formación.

	
 

	---¿También Felli y los otros dos eran masones reales?

	
 

	---Salvo Roberto, sí.

	
 

	---Y yo creía que sólo eran arditi como yo...

	
 

	---Lo que pensabas que eran importa mucho menos que traicionarlos y no salvarlos.

	
 

	---Fue un accidente. Yo no los maté.

	
 

	---Sí, pero al revelar el plan secreto a Alberto y a los carniceros, los traicionaste y provocaste que los mataran a todos. Y sabías que tarde o temprano la traición a los arditi se paga.

	
 

	Mientras tanto, se podían escuchar voces alteradas de personas atraídas por los disparos que se acercaban desde el exterior.

	
 

	---Lo siento, Ganci, pero no se traiciona a los amigos.

	
 

	Y dicho esto, Treffe lanzó una última ráfaga que brilló por toda la habitación hasta descargar el cargador contra los tres que ya estaban en el suelo.

	
 

	Luego, Treffe dejó caer su ametralladora sobre el cuerpo de Ganci, tomó la ametralladora de Cino que descansaba sobre un banco y la descargó con fuego rápido sobre todos los cuerpos en el suelo de la habitación para completar bien el trabajo.

	
 

	Luego volvió a dejar caer la ametralladora descargada, esta vez encima del cuerpo de Cino, tomó la ametralladora de Leandro, se la puso al hombro y luego salió por una ventana en el lado opuesto de la puerta de entrada, mientras oía llegar a cada vez más gente.

	
 

	Salió rápida y silenciosamente por la ventana trasera que daba al bosque, la cerró y desapareció entre los árboles.

	
 

	Dio un amplio rodeo por entre los abetos del bosque y reapareció a los cinco minutos frente a la entrada de la villa, que mientras tanto se había abierto de par en par, y ya había varias personas, entre carniceros y partisanos, dentro y fuera. discutiendo acaloradamente entre ellos.

	
 

	Treffe era el de mayor graduación de los restantes, así que preguntó:

	
 

	---¿Qué ha pasado?

	
 

	---Se han disparado entre ellos. Ha sido Ganci, su ametralladora aún está caliente ---decían los carniceros.

	
 

	---¿Y quién le ha disparado a él? ---preguntó Treffe con calma.

	
 

	---Ha sido Cino, él también tiene la ametralladora aún caliente ---respondieron un par de partisanos.

	
 

	---Lo han hecho para quedarse con el botín ---decían otros, mientras algunos civiles que habían venido corriendo aún no entendían nada, ni por qué podía haber pasado tal cosa.

	
 

	---Echad a todos y mandad a un par de hombres a llamar al enterrador, que debemos esconderlos y resolver esto rápido entre nosotros ---ordenó Treffe a algunos hombres de la banda.

	
---Sea como sea, tenemos que mantenerlo entre nosotros ---dijo Treffe a sus hombres y a los carniceros presentes.

	
 

	---Pero ¿por qué comenzó a disparar Ganci? ---preguntó un hombre de la banda, tocando de nuevo la ametralladora aún caliente que estaba sobre Ganci.

	
 

	---Tal vez el carnicero y los demás querían estafarlo con el reparto del dinero ---dijo otro.

	
 

	---Cuidado con las acusaciones. Había dinero para todos, ¿qué razón tenían? ---respondió uno de los carniceros.

	
 

	La situación empezó a caldearse entre los presentes.

	
 

	---Calmaos todos. Pase lo que pase, no debemos tener miedo. Tal vez sepamos dónde está el dinero y lo dividiremos entre nosotros, según los acuerdos anteriores ---dijo Treffe, interrumpiendo de raíz la pequeña pelea.

	
 

	---¿Quién lo sabe? Que yo sepa, sólo ellos lo sabían y todos han muerto ---dijo uno de los carniceros.

	
 

	---No exactamente. Yo estaba de guardia cuando decidieron esconder el dinero y espié donde enterraron probablemente el resto del tesoro ---respondió Treffe.

	
 

	---¿Dónde? Vamos a buscarlo enseguida y lo dividimos ---dijeron los presentes.

	
 

	---Tranquilos, primero tenemos que encontrarlo y luego dividirlo con calma, tan pronto como todo este alboroto haya pasado ---respondió Treffe. La mayoría asintió e inmediatamente después Treffe agregó---: Siendo aquí el de mayor rango, propongo convertirme en el nuevo jefe de nuestro grupo militar. Entretanto, los carniceros elegirán un nuevo jefe con quien actuar, sin ir a decírselo a otros extraños a nuestro negocio. ---Luego añadió---: ¿Alguna objeción?

	
 

	---Ninguna si nos llevas a donde está ese tesoro, y después también puedes acogernos en tu grupo. Nuestro jefe es un antiguo sargento de carabineros, que no ha sido informado por Alberto de los últimos acontecimientos y es mejor que tampoco lo sepa ahora ---dijo uno de los carniceros.

	
 

	---Cierto, Alberto quería juntarse y hacer un único grupo completo con vosotros, así que hagámoslo también. Dividamos el tesoro y luego seremos libres de hacer cada uno lo que quiera. Pero a la primera broma los colgamos como animales para ser sacrificados ---dijo Medardo, uno de la banda de los carniceros que parecía un posible líder.

	
 

	---Bueno, entonces formaremos un único cuerpo y tú serás el representante interno de los carniceros ---respondió Treffe, y agregó---: Propongo votar a mano alzada que todos nos unamos y punto en boca. Luego, una vez que el tesoro haya sido recuperado y dividido, todos serán libres de volver a pensárselo y decidir de nuevo lo que quieran hacer.

	
 

	Todos los presentes estuvieron de acuerdo y levantaron la mano en señal de voto.

	
 

	Al rato llegó también el sepulturero junto con los dos hombres de la Banda de los Terneros que habían ido a llamarlo.

	
 

	---Ayudad al enterrador a llevarse los cuerpos y luego enterradlos, sin mucha fanfarria, dentro del cementerio de la iglesia, lo antes posible ---ordenó Treffe, mientras, junto a Medardo, llevaron a un lado a los dos carniceros que acababan de llegar y les informaron de las nuevas decisiones tomadas por el grupo.

	
El día siguiente es 25 de abril de 1945 y el sacristán vuelve a bendecir a cuatro personas en el interior de la iglesia de Sant'Alberto.

	
 

	Sólo se informó de su fin a un amigo de Alberto, ajeno a su banda, y éste estaba presente en la iglesia junto a algunos carniceros que conocían los últimos hechos.

	
 

	Para Ganci, Cino y Leandro, estuvieron presentes algunos partisanos de su grupo.

	
 

	Después de que el sacristán hubo dicho una misa fúnebre, el sepulturero de Sant'Alberto comenzó a sacar los cuerpos y buscar un lugar para cavar, pero cuando se iba, Treffe apareció ante él y se llevó una pequeña sorpresa.

	
 

	---Tienes que enterrarlos allí, cerca de esa pequeña fosa ---le dijo Treffe, señalando un hoyo en un rincón que un par de sus hombres ya habían cavado parcialmente, mientras se realizaban los servicios religiosos en la iglesia.

	
 

	---Pero ¿por qué habéis empezado a cavar?

	
 

	---Para ayudarte con tu trabajo. No hagas más preguntas y haz tu trabajo como te he dicho ---respondió Treffe, entregándole cien liras.

	
 

	El sepulturero se las metió en el bolsillo, se sorprendió un poco pero no dijo más.

	
 

	Pero ¿qué había pasado?

	
 

	Había pasado que mientras se celebraba el funeral en la iglesia, Treffe, Medardo y un par de hombres habían encontrado y desenterrado el tesoro que Ganci y Alberto habían escondido en el cementerio unos días antes, cuando el sacristán y el enterrador habían dejado la iglesia y el cementerio abandonados, para ir al Bosque de la Tecosa a enterrar a los tres arditi y los alemanes asesinados.

	
 

	Treffe había encontrado fácilmente los dos cofres del tesoro en el cementerio y los dos hoyos de la excavación aún permanecían abiertos en el suelo, mientras que los dos cofres se habían cargado en dos carretillas y se los habían llevado, cubiertos por un par de chaquetas partisanas.

	
 

	Luego de ordenar al sepulturero que enterrara los cuerpos en ese lugar, Treffe y Medardo salen del cementerio, se unen a unos hombres de confianza que los esperaban con el tesoro en las dos carretillas, y juntos lo llevan a un lugar seguro para compartirlo con todos lo antes posible.

	
Mientras tanto en Génova la situación se deterioraba y alrededor de las 17:00 el general alemán Günther Meinhold se dirige a Villa Migone para firmar la rendición de sus hombres a los partisanos.

	
 

	El hecho ya se vislumbraba desde hacía un par de días, pero el hecho de que el general Meinhold hubiera ido a discutirlo con el partisano Giovanni31 hizo que el hecho fuera sensacional.

	
 

	Menos de una hora después, llega también a Bargagli la noticia de la rendición de las tropas alemanas y la euforia y un ambiente festivo empiezan a cundir inmediatamente en la localidad.

	
 

	Las campanas empezaron a sonar y enseguida se organizaron fiestas espontáneas por todo el valle.

	
 

	Pero para Treffe y algunos otros, había otras cuentas que saldar.

	
 

	A los antiguos soldados de Ganci no les había gustado la forma de matar a sangre fría a unos carniceros en el Bosque de la Tecosa, y a Treffe menos aún.

	
 

	Así que era necesario hacer otro trabajo para arreglar las cuentas.

	
 

	Y seguía siendo Treffe quien quería hacerlo para vengar a los arditi asesinados y saldar definitivamente las cuentas.

	
Borgonuovo, una aldea de Bargagli, 26 de abril de 1945

	
 

	Los cuatro carniceros que habían disparado a sangre fría contra Felli y a los demás soldados decidieron celebrar la liberación junto con otros partisanos en una taberna cercana, donde se hospedaban ocasionalmente.

	
 

	Treffe lo supo y, al haber sido un ardito, sabía cómo manejar explosivos.

	
 

	Así que se unió a la fiesta junto con algunos de sus hombres y mientras todos estaban en la placita adornada y embellecida con banderitas de papel, con las palabras Paz y Libertad, festejando entre discursos y diversas ceremonias, y encontró la manera de entrar por una puerta que conducía a la parte trasera de la taberna, con una bolsa que contenía una bomba antitanque, mientras todos estaban fuera celebrándolo.

	
 

	Subió sigilosamente a la habitación donde se alojaban los cuatro carniceros.

	
 

	Entró, vio una mesa de comedor dentro de la habitación, se sentó y rápidamente sacó las piezas de la bomba de su bolsa, tomó un detonador con una espoleta extraíble, dio cuerda al mecanismo de resorte, insertó la espoleta de seguridad y deslizó el detonador en uno de los cuatro asientos de gatillo de la bomba antitanque.

	
 

	En treinta segundos, había preparado la bomba con un detonador.

	
 

	Luego, levantó el mantel, tomó la bomba y la insertó entre las tablas de la mesa, por debajo de ésta.

	
 

	En ese momento, de forma rápida y segura, deslizó un alambre delgado de un carrete conectado al detonador.

	
 

	Enroscó un extremo alrededor de la espoleta del gatillo y el otro, después de cortarlo a la medida con un alicate, lo fijó a la pata de una silla junto a él, colocada debajo de la mesa. Luego, con cautela, movió un poco la silla hacia atrás para que el alambre permaneciera tenso.

	
 

	Luego recogió sus cosas y las volvió a poner en la bolsa.

	
 

	Se puso de pie y empujó hacia atrás la silla en la que se había sentado para hacer su trabajo. Volvió a colocar el mantel que había levantado y comprobó por un momento que la mesa parecía lista para sentarse.

	
 

	Cualquiera que hubiera movido la silla atada a la espoleta de cebado la habría arrancado de su asiento, gracias al cable conectado, haciendo que se activara el detonador accionado por resorte y desencadenara la explosión de la bomba antitanque.

	
 

	De pie a una distancia segura para no ser visto desde el exterior, miró por la ventana que daba a la plaza y vio que las celebraciones continuaban con normalidad.

	
 

	Luego salió de la habitación sin apresurarse, cerrando la puerta con cuidado detrás de él.

	
 

	Bajó las escaleras de forma segura y sigilosa, salió por la parte de atrás y se dirigió hacia la pequeña plaza para mezclarse con el resto de la gente.

	
 

	Llegó la hora de la comida y algunos grupos entraron a la taberna para sentarse en las mesas interiores, mientras otros lo hacían afuera, en las mesas al aire libre.

	
 

	Treffe también estuvo en la comida y en la fiesta, que duró toda la tarde, siempre haciéndose notar por sus hombres.

	
 

	Luego, al atardecer, cuando la fiesta llegaba a su fin, los cuatro carniceros subieron a su habitación.

	
 

	Después de un rato, uno de ellos apartó su silla de la mesa y la bomba antitanque explotó y la mesa y los cuatro que la rodeaban volaron por los aires.

	
 

	Los cuatro murieron al poco tiempo, mientras que los demás presentes en la plaza quedaron aturdidos por la explosión que, al producirse dentro de un recinto cerrado, amplificó la detonación y la onda expansiva.

	
 

	En ese momento Treffe estaba hablando afuera con algunos de sus partisanos y presenció la explosión.

	
 

	De inmediato se levantaron gritos y un gran alboroto, también en la plaza.

	
 

	La habitación había implosionado por primera vez debido al tipo de bomba antitanque utilizada en el interior y, debido al oxígeno quemado instantáneamente durante la primera explosión, había creado un vacío, que fue seguido inmediatamente por una segunda explosión con una llamarada de plasma de alta velocidad, dirigida hacia el exterior.

	
 

	De hecho, la gente de afuera escuchó dos estallidos a la vez, pero primero percibieron una implosión con los cristales de las ventanas volando. Después de eso, vieron una llamarada de plasma salir por la ventana y terminar en la plaza.

	
 

	Así que algunos creyeron que habían disparado contra la habitación con un arma antitanque británica, del tipo PIAT, o un bazuca estadounidense o que alguien había arrojado una granada explosiva por la ventana y se puso a mirar a su alrededor en busca de la presencia de un culpable, presumiblemente huyendo.

	
 

	Nada de eso. Era una bomba antitanque que había explotado dentro de un lugar cerrado.

	
 

	Entonces Treffe entró, para ver la escena junto con todos los que habían venido al rescate.

	
 

	Vio la habitación destruida, con los cuatro cuerpos en el suelo, y se dijo: «Misión umplida y venganza completada».

	
Al día siguiente de la rendición de Günther Meinhold, en Villa Migone, una columna de unos 800 soldados alemanes y 2.400 soldados italianos subió hacia los Apeninos para rendirse a los aliados que los esperaban en Maxena, cerca del Bosque de la Tecosa.

	
 

	Las tropas nazifascistas tienen la orden de deponer las armas, pero también traen otras cosas consigo.

	
 

	Entre éstas hay mucho dinero.

	
 

	Se ordenó a algunos soldados alemanes que se deshicieran de éste antes de rendirse, para que no terminaran acusados de robo y, por lo tanto, perdieran sus derechos militares de la Convención de Ginebra, que podrían invocar como condición para rendirse. O eso les dijeron que hicieran.

	
 

	Al llegar a Pannesi di Lumarzo, cerca del Bosque de la Tecosa, el camino se vuelve demasiado estrecho para los vehículos militares.

	
 

	Así que los soldados bajan de sus vehículos, se llevan sólo las armas y, mientras avanzan a pie hacia el punto de rendición, se ve a los soldados dando miles de liras a los curiosos que encuentran en el camino a cambio de un poco de agua o algo de alimento.

	
 

	Otros, en cambio, rompen los billetes de quinientas y mil liras que llenan sus bolsillos, y los arrojan al bosque, y son inmediatamente recogidos y reparados por los civiles que están cerca para presenciar la rendición.

	
 

	Los soldados, con las armas al hombro, siguen marchando a pie, sin que nadie les dispare ni los detenga de ninguna manera, dejando tras de sí mulas, coches y camiones militares, llenos de muchas cosas.

	
 

	Y, de hecho, en seis de estos camiones abandonados hay apilados fajos de billetes por al menos sesenta millones de liras, una cantidad enorme para la época.

	
 

	Se trata de fajos de billetes de mil y quinientas liras con las bandas del Banco de Italia aún puestas y la inscripción Riserva Numeraria, escrita encima.

	
 

	Además, una parte de estos billetes se encuentran aún unidos, es decir, impresos en grupos de nueve billetes a la vez, en hojas de papel de la Casa de la Moneda aún intactas, listas para ser cortadas individualmente.

	
 

	¿De dónde vienen todos estos billetes?

	
 

	Hay al menos dos hipótesis.

	
 

	Una, tal vez el mariscal Badoglio ya lo haya dicho, en un discurso informal en San Giorgio Jonico, cerca de Taranto, en 1943.

	
 

	Discurso luego transcrito por una mano anónima, en un volante y se pueden hacer hipótesis sobre esto. Lo habíamos hablado al principio del nacimiento de la RSI. ¿Os acordáis?

	
 

	«El ministro de finanzas me dijo que teníamos un déficit de 650 mil millones. Aunque debíamos haber tenido 14.000 millones en circulación, teníamos sólo 150».

	
 

	Luego añadió:

	
 

	«Los ministerios del Duce tenían en su presupuesto una partida denominada "gastos reservados", de la que no tenían que rendir cuentas. Todos los excesos de gastos presupuestarios que no se debían conocer se imputaban al epígrafe de "gastos reservados". No os puedo decir cuántas decenas de miles de millones se desperdiciaron así sin necesidad de ninguna justificación».

	
 

	Una de las hipótesis es que se trataba de dinero para gastos reservados.

	
 

	Pero veamos también otra hipótesis.

	
 

	Habría sido el entonces gobernador del Banco de Italia, Vincenzo Azzolini, quien entregó, o hizo que los alemanes robaran, la imprenta de la Casa de la Moneda del Estado y el papel moneda necesario para imprimir los billetes italianos sin su conocimiento.

	
 

	Al respecto, Azzolini, en 1944, fue acusado de haber entregado la reserva de oro italiana a los alemanes, pero también afirmó que lo había logrado, no se sabe muy bien cómo, dado que en ese momento Badoglio y el Rey habían huido a Brindisi y los alemanes controlaban sin problemas toda Roma, para impedir, junto con el ministro de Hacienda de la RSI, Domenico Pellegrini, el traslado a Alemania de la imprenta estatal y del taller de papel y valores, lo que habría permitido a los alemanes imprimir liras italianas a voluntad y destruir su poder adquisitivo.

	
 

	Y nada habría impedido que los alemanes no sólo se apoderaran de los moldes de imprenta de la Casa de la Moneda del Estado, sino también de los billetes confeccionados que había en existencias, como los que luego se encontraron en el Bosque de la Tecosa, fajados con bandas del Banco de Italia y la leyenda Riserva Numeraria, que significaba que era el stock líquido de efectivo existente en las arcas del dicho banco.

	
 

	Pero cualquiera que fuera el origen de ese dinero, a este tesoro hay que añadir también cajas que contienen libras de oro y otros objetos preciosos, incautados y procedentes de algún modo de Italia.

	
 

	Sea como sea, los partisanos presentes en el Bosque de la Tecosa, durante la rendición, no disparan contra los nazifascistas ni están oficialmente interesados en ese botín, sino que continúan hacia Maxena, donde se encuentra el lugar de la rendición final.

	
 

	Pero en la retaguardia alguien actúa y se produce el saqueo de ese tesoro y muchas otras cosas aparentemente abandonadas.

	
 

	Frente a la gente que se queda sin palabras al ver todo ese dinero, hay pequeños grupos de personas que toman billetes y los rompen delante de todos para convencerlos de que ya no valen nada, diciendo que los americanos los han declarado fuera de circulación.

	
 

	Luego toman las mulas abandonadas por los nazi-fascistas y cargan las cajas con los objetos de valor y el dinero y nadie sabe adónde las llevan.

	
 

	Es una fortuna inmensa, que otros se repartirán y dará lugar a otras venganzas y muertes con el tiempo, que se prolongarán mucho más allá de la posguerra, pero esa por ahora es otra historia.

	
 

	La banda de Ganci y la de los Terneros no serán las únicas en repartirse un inmenso tesoro que ha caído en sus manos y ni siquiera será la única venganza que acabe en sangre.

	
 

	Pero ¿cómo se había llegado a la rendición final de ese día y qué había sucedido en Génova durante las últimas jornadas?

	
 

	Hagamos un breve resumen.

	
Génova, 23 de abril de 1945

	
 

	A medida que se precipita la situación en Alemania, el CLN decide pasar al ataque y muchas formaciones partisanas descienden de las montañas, convergen en Génova y la rodean.

	
 

	Pero las fuerzas nazifascistas son algo así como doce mil soldados en la ciudad y dieciocho mil en los alrededores. Una fuerza muy grande y bien armada. Imposible de atacar, incluso desmoralizada por lo que estaba pasando.

	
 

	La suerte quiere que al mando de ese ejército no haya un fanático nazi, sino el general Günther Meinhold, un militar que en caso de guerra perdida no pretende sacrificar hombres innecesariamente.

	
 

	Contrariamente a lo que le impone el mando alemán, no pretende disparar sobre Génova con las baterías de cañones ubicados en el puerto y en las alturas cercanas, ni iniciar destrozos y sabotajes en puntos estratégicos ya minados, ni desatar sangrientas represalias, ni guerrillas urbanas.

	
 

	En la práctica, gracias también a la intervención del cardenal Boetto, que quería ahorrar vidas y sufrimientos inútiles, Meinhold accede a negociar la rendición y evacuación de la ciudad de la mejor manera posible.

	
 

	Este comportamiento dócil hará que Alemania lo condene a muerte en ausencia, pero le salvará la vida unos años después, cuando fue juzgado en Nuremberg y declarado inocente de su conducta en Génova, lo que también fue reconocido por los genoveses que negociaron con él la rendición.

	
 

	Sin embargo, algunos oficiales alemanes no son de la misma opinión que su general y quieren llevar a cabo la orden de Hitler de hacer tierra quemada en Génova.

	
 

	Meinhold se encuentra en graves dificultades y se ofrece a perdonar a Génova con la condición de que se le permita evacuar el área con sus soldados.

	
 

	Pero las fuerzas partisanas en las afueras de Génova ya han capturado a muchos soldados y oficiales alemanes y republicanos que se han rendido y pueden detener su retirada.

	
 

	Así comienza una insurrección espontánea de la ciudad con sabotaje de líneas eléctricas, líneas telefónicas y locomotoras, mientras una brigada partisana desciende de las carreteras que conducen hacia el Piamonte y se adentra en Sampierdarena, un barrio popular cercano a Génova

	
 

	Se producen enfrentamientos y escaramuzas entre alemanes, republicanos y partisanos.

	
 

	***

	
 

	24 de abril de 1945

	
 

	Al día siguiente, el caos continúa asolando la ciudad.

	
 

	Los combates más duros tienen lugar sobre todo cerca de Piazza De Ferrari, luego una unidad de republicanos logra tomar la prefectura y comienza a lanzar llamamientos a la paz.

	
 

	Pero un oficial de la marina alemana, que aún luchaba en el puerto, intenta incendiar la ciudad.

	
 

	Los Aliados todavía están lejos, en La Spezia, y los partisanos toman la prisión de Marassi, liberando a los presos políticos.

	
 

	***

	
 

	25 de abril de 1945

	
 

	Durante la noche, los guerrilleros ocupan la estación de radio local en el cerro Granarolo y comienzan a retransmitir mensajes de victoria y liberación.

	
 

	Las vías de escape de la ciudad están todas en manos de los partisanos y los alemanes ya no pueden salir libremente de Génova.

	
 

	Por la tarde, el general Meinhold recibe mensajes del cardenal Boetto y del CLN, que proponen las condiciones para una rendición justa.

	
 

	El general alemán tiene dos alternativas: destruir la ciudad siguiendo las órdenes de Hitler y luego intentar forzar el bloqueo de Génova para huir hacia el norte, o evitar una masacre y aceptar las condiciones de la rendición.

	
 

	Elige la segunda opción, por lo que se dirige al barrio de San Fruttuoso a la villa Migone del cardenal Boetto para oír los términos de la rendición.

	
 

	Hacia las 19.30 firma la rendición frente a una delegación italiana encabezada por el presidente del CLN.

	
 

	***

	
 

	26 de abril de 1945

	
 

	A las 4.30 de la mañana, el general Meinhold envió la orden de rendición a todos los soldados bajo su mando, no sin encontrar sorpresa y protestas por parte de algunos de sus oficiales.

	
 

	A las nueve de la mañana, desde el micrófono de Radio Génova, se anuncia la liberación de la ciudad, que concluye con las siguientes palabras:

	
 

	---Pueblo de Génova, la insurrección ha vencido. Génova es libre. ¡Viva el pueblo genovés, viva Italia!

	
 

	Pero no todos los soldados a las órdenes de Meinhold aceptan rendirse y aún quedan francotiradores y zonas donde se producen enfrentamientos y tiroteos que sólo terminarán por la noche.

	
 

	Pero, aparte de eso, Génova es prácticamente libre y el Comité de Liberación Nacional asume el mando.

	
 

	***

	
 

	27 de abril de 1945

	
 

	Las primeras vanguardias aliadas llegan desde el este para hacerse cargo de los prisioneros y de todos los que se han rendido en la ciudad.

	
 

	Otras unidades fuera de Génova entregarán sus armas y se rendirán ese mismo día a las tropas aliadas, como en el caso de la columna de 3.200 soldados que, como hemos explicado antes, abandonarán sus vehículos y un tesoro en el bosque de la Tecosa, y se rendirán entregándose en Maxena, un pueblo encima de Bargagli.

	
A decir verdad, no fueron los únicos en dividir el dinero.

	
 

	Otros personajes también compartieron el tesoro de la rendición nazifascista abandonado en el Bosque de la Tecosa.

	
 

	Gran parte de ese tesoro en billetes no se sabe a dónde fue a parar, pero probablemente terminó en manos de personas concretas y grupos de combatientes más o menos regulares presentes en el bosque durante la rendición. Tampoco se excluye que una gran parte fuera tomada por los aliados.

	
 

	Aún no se sabe qué pasó con ellos y, desde la posguerra hasta la década de 1990, se han hecho muchas hipótesis pero por ahora no hay nada seguro.

	
 

	Nada nuevo bajo el sol. Durante las guerras, los botines y lo incautado suelen desaparecer, más o menos en secreto, en algún lugar.

	
A Caterina y Erica no les había ido mal, sobre todo a Caterina que se había encontrado al hijo de un vendedor importante de Génova, que había empezado a rondarla cada vez que bajaban a la ciudad a repartir.

	
 

	Entonces, Nanà comenzó a decirle:

	
 

	---Por fin, Caterina... has pasado de vivir los sueños de los destinos de los demás a soñar tu propio futuro. Si sueñas que te casas con él, está bien y te puedes venir a vivir a Génova el resto de tu vida... ---Burlándose un poco de ella por su capacidad de soñar y predecir el futuro de los demás, pero no el suyo propio.

	
 

	Además, los aliados habían suspendido temporalmente todas las leyes anteriores sobre el sacrificio de carne y ya no había ni siquiera la necesidad de hacer entregas en secreto y probablemente el mercado negro de carne estaba a punto de terminar.

	
 

	Erica por su parte, llevada por la euforia de la liberación, había encontrado el coraje para decirles a sus padres que pronto se casarían, ella y su novio secreto, y montarían un ultramarinos para vivir juntos en Génova.

	
 

	En cambio, a Amelide y Nanà, les fue algo peor, sobre todo a Amelide, que había intentado averiguar dónde habían ido a parar Felli y sus dos compañeros, pero no había descubierto prácticamente nada, aparte de algunos chismes, y eso la mantenía muy preocupada.

	
 

	Nanà por su parte trató de calmar la tensión de Amelide repitiéndole varias veces:

	
 

	---Son soldados, tienen que terminar una misión y ya verás cómo volverán cuando estén libres.

	
 

	Pero Amelide permanecía inquieta. Intuía que tampoco Nanà estaba convencida y que algo no andaba bien. Y Caterina también colaboraba en que permaneciera en ese estado, porque a pesar de ser una soñadora que veía realizarse los sueños de otras personas, le dijo que no conseguía soñar nada con Felli, Italo y Roberto.

	
 

	Amelide también había intentado ir a la comisaría de siempre de San Fruttuoso, a ver si se encontraba con el viejo subteniente, pero un chico inglés en la entrada le había dicho:

	
 

	---Please, can I help you? ---Y luego---: Hey, what's wrong with you...? (¿Puedo ayudarla? ¿Eh, qué le pasa?) ---cuando Amelide se alejó sin decir nada

	
 

	Durante las celebraciones por la liberación, tanto Amelide como Nanà celebraron e incluso intentaron bailar en Bargagli, pero no pudieron librarse del todo de la ansiedad de la incertidumbre, sobre todo Amelide que, entre otras cosas, veía que el trabajo de transportista también se acababa y le hubiera gustado hacer nuevos proyectos de vida con Marco Felli, como se habían prometido si se volvían a ver.

	
 

	Pero nada nuevo sucedió y los días continuaron lenta y monótonamente, incluso para las dos transportistas.

	
Tras la rendición y entrega de los nazifascistas, Treffe quedó como único líder de su grupo, y repartió el tesoro, como había prometido, entre los supervivientes del grupo de Ganci y los carniceros de Alberto.

	
 

	Pero aún quedaban sin informar Amelide y Nanà, las dos transportistas que habían tenido relaciones amorosas con los dos arditi asesinados.

	
 

	Las dos transportistas no sabían nada de su destino, aparte de nuevos rumores que decían que Felli e Italo habían muerto durante la rendición y otros que decían que habían huido con auxiliares de combate de la RSI hacia el norte de Italia el 24 de abril y que se olvidaran de ellos.

	
 

	Treffe hizo convocar a ambas en Sant'Alberto un mes después.

	
 

	Las dos chicas se presentaron tranquilas, pero la ansiedad se veía en sus rostros. Sabían que iban a contarles algo y esperaban que no fuera lo que ya pensaban.

	
 

	Treffe las observó y se dio cuenta, pero, como militar que era, aun así trató de ir al grano y no dar muchos rodeos.

	
 

	---Os he hecho llamar, pero por desgracia tengo que deciros que Felli e Italo están muertos, y que os amaban y, si hubieran sobrevivido, estarían encantados de estar aquí con vosotras y conmigo ---les dijo sin ambages.

	
 

	Las dos chicas dieron un grito ahogado y un pequeño gemido. Luego se recobraron un poco y preguntaron lentamente:

	
 

	---¿Muertos? ¿Y dónde murieron?

	
 

	Las dos transportistas ya llevaban muchos días resignadas y tristes.

	
 

	---En una misión ---respondió Treffe para no aumentar más el dolor y la posible venganza de la posguerra.

	
 

	---No lo creemos, nos enteramos por alguien de que fueron asesinados por hombres de vuestra banda y otro nos dijo que habían huido al norte de Italia junto con voluntarios de su columna militar ---trataron de responder tímidamente las dos jóvenes.

	
 

	---¿Quién os ha dicho lo primero? ---preguntó Treffe.

	
 

	---Un carnicero a quien se lo dijo alguien de tu banda.

	
 

	---No fue así, pero aunque lo fuera, habrían muerto en una misión. En todo caso, nadie dio la orden de matarlos y estoy haciendo lo que puedo para arreglar las cosas.

	
 

	---¿Cómo vas a arreglar las cosas si nos dices que están muertos?

	
 

	---Estoy buscando a los responsables para saldar las cuentas ---respondió diciendo una pequeña mentira, ya que ya había encontrado a los responsables y las cuentas ya estaban saldadas. Luego añadió---: Mientras tanto, quería daros las pagas de Felli e Italo, porque sé con certeza que les hubiera gustado compartirlas con vosotras.

	
 

	Las dos chicas inmediatamente soltaron algunas lágrimas y sollozos, luego se quedaron en silencio por un momento. Recordaron las promesas que Felli e Italo les habían hecho de que querían terminar la guerra, comenzar a crear un futuro y ahora que Treffe estaba a punto de darles el dinero adeudado, parecía ser tristemente cierto.

	
 

	Treffe permaneció en un silencio solidario y comprensivo esperando a que se recuperaran.

	
 

	Después de un rato, las dos jóvenes se secaron las lágrimas, susurraron entre ellas y preguntaron, esperando tener razón:

	
 

	---Lo habíamos oído, pero también pensábamos que sólo eras un mediador que estabas tratando de hacer las cosas más dulces y que Felli e Italo habían huido de la guerra por varios motivos y se habían olvidado de nosotras. Y seríamos más felices si fuera así.

	
 

	Treffe también se afligió por unos momentos y luego dijo en voz baja:

	
 

	---No, y lamento mucho tener que decíroslo, pero no ha sido así.

	
 

	---¿De verdad están muertos? ---preguntaron las dos chicas resignadas.

	
 

	Treffe no dijo nada, solo las miró y asintió levemente con la cabeza.

	
 

	Las dos chicas bajaron de nuevo la mirada y volvieron a sollozar.

	
 

	Treffe se mantuvo otra vez en silencio mientras lloraban. Luego, tras secarse con un dedo, sin ser visto, una lágrima que también le había caído, añadió:

	
 

	---Si os sirve de consuelo, me había hecho amigo cercano de Felli e Italo y puedo deciros que os amaban. Y esto es cierto y seguirá siendo cierto de todos modos.

	
 

	Al escuchar estas palabras, las chicas comenzaron a sollozar aún más fuerte.

	
 

	Treffe las dejó llorar de nuevo mientras permanecía sereno ante ellas. Cuando terminaron, les dijo:

	
 

	---Lo siento mucho, también eran mis amigos y si queréis, os doy encantado parte de sus pagas, porque creo que esa hubiera sido su voluntad.

	
 

	Las dos chicas les dieron las gracias pero rechazaron el dinero.

	
 

	Treffe no dijo más. Les dijo que tuvieran valor y siguieran viviendo; luego se despidió en silencio con la cabeza y las dejó ir.

	
 

	***

	
 

	Después de unos días, Treffe se dirigió a un habitante de Bargagli que anteriormente había trabajado como orfebre en Génova y le pidió que le hiciera dos anillos de oro grabados con Felli y Amelide en uno e Italo y Nanà en el otro y los entregara anónimamente a las dos chicas tan pronto como estuvieran listos.

	
 

	---Tendré que ir a Génova para encargarlos y tardaré unos días, pero es factible ---respondió el antiguo orfebre.

	
 

	---Bien, entonces hazlo. Y una vez que estén terminados, dáselos a las dos chicas sin decir quién los hizo y recibirás el resto de tu recompensa -- respondió Treffe, entregándole algo de dinero para los primeros gastos.

	
 

	Una semana después se entregaron los anillos a las dos muchachas, que se conmovieron y los aceptaron.

	
 

	Entonces las muchachas acudieron a Treffe y le dijeron:

	
 

	---¿Nos has hecho fabricar estos anillos?

	
 

	---¿Y qué pasa si es así? Felli e Italo eran mis amigos y os amaban. Aceptadlos como un recuerdo de ellos y seguid viviendo vuestra vida o creaos una nueva sin consideraros jóvenes viudas.

	
 

	Las dos muchachas se conmovieron un poco, luego asintieron y se retiraron en silencio.

	
 

	Luego Treffe envió parte del dinero debido a Felli e Italo a sus familias, mientras que el de Roberto, que era huérfano y no tenía a nadie en el mundo, se lo quedó y lo guardó para poder exhumar sus cuerpos del bosque y enterrarlos en el pueblo, lo que hizo que llevaran a cabo en secreto el sepulturero y el sacristán habituales de Bargagli.

	
 

	Un par de años después, cuando Treffe se fue para dejar Bargagli e irse a vivir a su tierra original del Piamonte, escribió una carta anónima a Amelide y Nanà y les dijo dónde estaban las tumbas de Felli e Italo para que pudieran ir a visitarlas cada cierto tiempo, agregando que también deberían acordarse de echar una ojeada a la tumba cercana de Roberto, quien murió solo y huérfano como era.

	
 

	La historia del tesoro de Bargagli llegaba a su fin y también sus protagonistas y sobrevivientes desaparecían, tragados por la nueva forma de vida de la posguerra que avanzaba rápidamente, día tras día.

	
 

	«C'es la vie», habrían dicho los franceses.

	
Una vez en Milán, la baronesa De Cesaris fue a Pavía durante una semana para ver si había llegado su futuro marido y su dinero.

	
 

	Todos los días la baronesa de Cesaris iba a ver si su marido y su ajuar nupcial habían llegado a Pavía con el batallón de éste.

	
 

	Una mañana encontró a su marido y juntos vivieron unos días en Milán antes de casarse en Alemania, pero no supieron nada de su equipaje con su ajuar.

	
 

	---Fue saqueado y robado por los partisanos cuando nos detuvieron en el Bosque de la Tecosa ---le había dicho su esposo.

	
 

	---Calma. Más vale perder un equipaje que la vida ---se había resignado filosóficamente la baronesa.

	
 

	Y después de casarse en Alemania, se olvidó del tema por completo.

	
 

	Pero unos diez años después, su esposo murió y ella volvió de nuevo a Génova como viuda.

	
 

	Entonces, increíblemente, casi treinta años después, la baronesa se mudó de Génova a Bargagli por circunstancias completamente casuales, porque daba clases de piano y, en Génova, los vecinos se quejaban del ruido.

	
 

	Así que encargó a un pariente suyo que le encontrara una casa en un lugar tranquilo y pacífico y él le encontró una casa tranquila cerca de un bosque en Bargagli.

	
 

	Por casualidad, durante sus lecciones de piano, que impartía a los chicos del valle, vio en una casa su baúl y parte de su ajuar de boda que nunca habían llegado a Pavía.

	
 

	La encontraron muerta a balazos en 1983, pero ese fue el último de una serie de asesinatos que tuvieron lugar en Bargagli en la posguerra y que involucró a otros protagonistas de esta historia.

	
 

	Pero esa también es otra historia que podría llamarse La venganza de Bargagli y muy bien tarde o temprano podría convertirse en la continuación de esta historia y de lo que siguió ocurriendo en esos lugares después de la guerra.32

	
 

	Pero este libro tenía que contaros acerca del Tesoro de Bargagli y, al menos por ahora, termina aquí.

	
Ivo Ragazzini es un escritor al que le gusta el género
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	histórico.

	
 

	En 2012 publicó Il fantasma di Girolamo Riario, relato histórico que explica con detalle el asesinato en tiempos del Renacimiento de Girolamo Riario, primer marido de Catalina Sforza. Este libro se ha traducido posteriormente al inglés y el español.

	
 

	En 2013 publicó Sotto le branche Verdi - Gli ultimi ghibellini, relato histórico de una épica batalla del siglo XIII entre güelfos y gibelinos citada por Dante en la Divina comedia. Este libro se ha traducido posteriormente al inglés y el español.

	
 

	En 2018 publicó I Segreti del Rubicone, novela histórica que explica que el Rubicón no era solo un río, sino una empalizada de madera de color rubico, es decir, rojo púrpura, el color oficial de Roma. Este libro se ha traducido posteriormente al inglés y el español.

	
 

	En 2021 ha publicado Il Tesoro di Bargagli.

	
 

	En 2022 ha publicado Pineta in Love.

	
 

	Entre 2014 y 2021 ha sido seleccionado en numerosos premios literarios, con al menos 30/35 cuentos breves publicados en otras tantas antologías, más algunas poesías publicadas en premios poéticos.

	
 

	Ha publicado también una pequeña serie de Cuentos de lo imposible en e-book.

	
 

	Se pueden obtener más datos sobre él escribiéndole a:

	
 

	ragazzini.ivo@gmail.com

	
 

	o visitando sus páginas web:

	
 

	https://www.facebook.com/ivo.ragazzini.3

	
 

	https://www.linkedin.com/pub/ivo-ragazzini/50/55/28

	
Hubo un tiempo en que a la Romaña se la llamaba Flaminia y el Rubicón no era solo un río.

	
 

	Y cuando en el año 49 a.C. Julio César se encontró delante de él, halló que lo esperaba una empalizada de madera coloreada de rojo púrpura e hizo formar a sus legiones durante varios meses junto a esa frontera defendida por los legionarios de Pompeyo.

	
 

	¿Pero quién y por qué motivo había construido, aun antes de que César naciera, una línea defensiva roja que llegaba hasta el mar y qué hicieron César y sus legiones para superarla?

	
 

	A partir de acontecimientos históricos nunca considerados antes, este libro os llevará a descubrir por primera vez qué era realmente el Rubicón, qué hicieron los legionarios de César cuando decidieron atacar Roma y muchas otras novedades inéditas que no llegasteis a sospechar y os llevará, paso a paso a descubrir por primera vez:

	
 

	Y muchas otras novedades inéditas que no sospecháis.

	
 

	Un libro que muestra por primera vez novedades y una nueva luz sobre la oscuridad histórica que cayó sobre esos acontecimientos.

	
El libro es una novela histórica nacida de un hecho que ocurrió realmente en Forlí en 2010, cuando algunas personas contaron en los periódicos locales haber visto un fantasma en el viejo palacio del ayuntamiento que aparecía sin una parte de la cabeza y se lamentaba.

	
 

	Estos relataron asimismo su extrañeza por haberlo visto suspendido fuera de los muros de ese edificio, junto a una ventana del primer piso, como si bailara suspendido en el vacío.

	
 

	¿Pero quién era ese fantasma?

	
 

	¿Qué hacía en ese lugar?

	
 

	¿Por qué tenía abierta la cabeza?

	
 

	¿Qué le había reducido a esa condición?

	
 

	¿De qué se lamentaba?

	
 

	Bueno, se trataba de un antiguo ajuste de cuentas de una vieja historia olvidada que cada cierto tiempo reaparece y es lo que se describe en este libro.

	
 

	Escrito con un estilo rápido y fluido, esta novela histórica reconstruye paso a paso la vida y muerte del primer marido de Catalina Sforza y desvela por primera vez bastantes misterios y antecedentes acaecidos que ni siquiera sospecharíais en el Renacimiento en la corte de una persona llamada Girolamo Riario y de su esposa Catalina Sforza, asesinado hace más de 500 años por un ajuste de cuentas con Lorenzo el Magnífico.

	
 

	Un trozo de historia olvidada por todos, pero no por las sombras del pasado que parecen revivirla.

	
«Bajo las garras verdes» es la cita dantesca de una batalla épica, que acabó con un «montón sangriento» hacia finales del siglo XIII, entre un ejército de franceses y güelfos, enviado por el papa Martín IV, y los últimos gibelinos italianos que quedaban tras la muerte de Federico II.

	
 

	Estos habían venido de toda Italia a Forlí, para defenderla como último territorio en Italia que mantenía las leyes imperiales y con una impactante salida sorprendieron y masacraron al ejército francés que llevaba asediándolos durante un año.

	
 

	En concreto:

	
 

	¿Cómo se había llegado a esa situación de enfrentamiento?

	
 

	¿Qué fiestas celebraban los gibelinos en ese momento? ¿Y los güelfos?

	
 

	¿Cayó Faenza en manos de los güelfos de Bolonia por una cerda?

	
 

	¿Cuáles fueron los verdaderos orígenes de Forlì? ¿Quién lo fundó?

	
 

	¿Qué monumento especial erigieron los gibelinos en memoria de esa batalla?

	
 

	¿Dante describió ese monumento en la Divina Comedia sin que nadie se diera cuenta?

	
 

	Y mucho más que descubriréis al leerlo.

	
 

	En realidad, es un enfrentamiento histórico sacado a la luz desde la oscuridad de los siglos, dedicado a los últimos gibelinos italianos que, negándose a rendirse ante el Papa, furon recordados por Dante, que los describió en la Divina Comedia.

	
Note

	
 

	[←1]

	
 

	Ente italiano para las audiciones radiofónicas. Creado en 1927, se ocupaba de las emisiones de radio en el territorio italiano.

	
 

	[←2]

	
 

	Creados por La Unión Cinematográfica Educativa (LUCE), los noticiarios cinematográficos de la época fueron los precursores de los informativos televisivos destinados a ser proyectados en todos los cines italianos antes de las películas.

	
 

	[←3]

	
 

	Azienda Generale Italiana Petroli, creada en 1926 por el gobierno fascista para llevar a cabo todas las actividades relacionadas con la industria y el comercio de productos petrolíferos. Permaneció con este acrónimo incluso después de la guerra y a finales de la década de 1990 fue absorbida por el grupo Eni.

	
 

	[←4]

	
 

	El llamado Bando Graziani.

	
 

	[←5]

	
 

	De los 180.000 convocados en total sólo se presentaron 87.000, todos los demás desertaron.

	
 

	[←6]

	
 

	Instituida el 8 de diciembre de 1943, la GNR tenía funciones de policía interna y militar.

	
 

	[←7]

	
 

	La Monterosa era una división republicana de los Alpini italianos. Formados en Alemania tras el armisticio del 8 de septiembre de 1943, se unieron a los alemanes durante la ocupación de Génova y otros lugares de Liguria.

	
 

	[←8]

	
 

	Una de las revistas más seguidas por las mujeres de la época era Mani di Fata revista todavía existente, fundada en 1925, que enseñaba a las mujeres de toda Italia cómo ahorrar y reciclar en las tareas domésticas.

	
 

	[←9]

	
 

	No se usaban nunca los nombres de los lugares ni los dueños de los puestos, solo siglas y códigos secretos.

	
 

	[←10]

	
 

	GNR eran las siglas de la Guardia Nacional Republicana, la policía militar de la RSI, que tras el armisticio se había apoderado de los cuarteles de los carabineros, obligando a trabajar en Alemania para la industria de bélica a los que no querían colaborar. Muchos carabineros prefirieron desertar, huir a las montañas y hacerse partisanos. Otros juraron lealtad y continuaron trabajando para la República Social Italiana.

	
 

	[←11]

	
 

	En aquella época todavía había autarquía y casi todos bebían el sucedáneo más barato del café, compuesto por una mezcla de café, achicoria y cebada.

	
 

	[←12]

	
 

	El 5 de agosto de 1944, el mando alemán desarmó y deportó a los carabineros por sospechar que colaboraban con los partisanos. Muchos de ellos huyeron a las montañas y se hicieron partisanos para así evitar la deportación. Desde aquella fecha, sólo quedó en servicio un pequeño número de carabineros a las órdenes de la GNR.

	
 

	[←13]

	Los arditi eran unas fuerzas especiales de asalto del ejército italiano. Los arditi del Popolo, mencionados un poco más adelante, fueron una fuerza paramilitar antifascista (N. del t.).

	
 

	[←14]

	
 

	Melaza. Un sucedáneo líquido del azúcar. El azúcar blanco y refinado no siempre estaba a la venta.

	
 

	[←15]

	
 

	DECRETO MINISTERIAL de 9 de septiembre de 1940-XVIII. Disposiciones destinadas a intensificar el aprovisionamiento de ganado para la alimentación de las Fuerzas Armadas y la población civil.

	
 

	[←16]

	
 

	DECRETO MINISTERIAL de 26 de septiembre de1944-XXII, n.º 691 -- Supresión de la cuota estatal de integración de precios debida a los ganaderos.

	
 

	[←17]

	
 

	Sapistas --- Que formaban parte de las SAP, Escuadras de Acción Patriótica. Pequeñas formaciones de un máximo de unas decenas de hombres, nacidas para extender la participación popular en la lucha.

	
 

	[←18]

	
 

	Sap --- Escuadra de Acción Patriótica. Un grupo de unos quince a veinte partisanos.

	
 

	[←19]

	
 

	La Brigada Giacomo Buranello formaba parte de la División Garibaldina Mingo.

	
 

	[←20]

	
 

	«Andar a Marassi» significaba acabar en la cárcel.

	
 

	[←21]

	
 

	Ciassa De Ferrari, Plaza de Ferrari en dialecto ligur.

	
 

	[←22]

	
 

	Justicia y Libertad, una brigada partisana republicana de la época, de inspiración liberal-socialista.

	
 

	[←23]

	
 

	Comité de Liberación Nacional (CLN). -- La organización que coordinaba la resistencia en toda la Italia ocupada por los nazifascistas.

	
 

	[←24]

	
 

	Gabriele d'Annunzio, después del final de la Primera Guerra Mundial, había utilizado tanto arditi rebeldes del ejército italiano como arditi del pueblo para la ocupación de la ciudad de Fiume, en 1919. El objetivo era proclamar la anexión de la ciudad serbocroata a Italia.

	
 

	[←25]

	
 

	Se refiere al desembarco aliado del 22 de enero de 1944 en Anzio y Nettuno, cerca de Roma, cuando un grupo de arditi fue a luchar contra los estadounidenses y algunos huyeron.

	
 

	[←26]

	
 

	Fue la «Operación Bernhard», por el nombre del oficial de las SS a cargo del Departamento del Reich contra el fraude monetario, quien en 1942 creó un grupo de falsificadores e impresores reclutados entre los judíos deportados a los campos de prisioneros, para falsificar libras.

	
 

	[←27]

	
 

	La Todt era una empresa constructora al servicio del ejército alemán que operó primero en la Alemania nazi y luego en todos los países ocupados por la Wehrmacht. Su trabajo consistía en construir carreteras, puentes, puertos y líneas defensivas para las fuerzas armadas alemanas.

	
 

	[←28]

	
 

	En esa época, muchas mujeres sabían cómo hacer su propia ropa. Incluso había periódicos que publicaban patrones e instrucciones sobre cómo hacer tú mismo ropa y otras cosas.

	
 

	[←29]

	
 

	Un estúpido, en dialecto genovés.

	
 

	[←30]

	
 

	El 442.º de Infantería de la 92.° División Buffalo, estaba compuesto en gran parte por nativos americanos japoneses bajo el mando del coronel Paul Goodman.

	
 

	[←31]

	
 

	Remo Scappini (Empoli, 1 de febrero de 1908 -- 15 de junio de 1994). Político y antifascista italiano. En ese momento era presidente del CLN con el nombre de guerra de Giovanni.

	
 

	[←32]

	
 

	En este sentido, dos investigaciones judiciales iniciadas en las décadas de 1970 y 1980 por una serie de asesinatos no llegaron a conclusiones ciertas y fueron frenadas por una ley que prescribía los crímenes de guerra. Actualmente cualquier otro documento militar de ese período está clasificado hasta 2025.


cover.jpeg





images/image-2X1TVJ05.jpeg





